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ANDALAN 6 


Desde el día 
marzo pasado ha perma- 

¿ necido abierta, en los sa» 
Jones del palacio de Ta- 
rín, en la plaza de Santa 
Cruz, la. exposición «Ejér» 
citos en la Paz», de ml- 
hiaturas militares. «El Ca- 
ha brindado a 
Carlos Royo Villanova y 

+ Pedro Hernández Pardo la 
posibilidad de mostrar al 
zaragozano 
colecciones de 
soldaditos de plomo, pa- 
madera o plástico. 
Una ilusión coleccionista 
que en ambos ha tras- 
cendido de la simple ilu. 
sión infantil. Allí desfilan 
: desde los soldados faraó. 
nicos hasta una intere- 
sante muestra de los de 
la segunda guerra mun. 
[dial y una muy curiosa de 
'unidades y tipos de nues- 
tra guerra civil. Y todo 
lello presidido por el lema 
de la exposición, todo un 
símbolo: «Ejércitos en la 


paz». 


Querido Eloy: e 

Creo que ANDALAN ha sido la primera publica- 
ción que, sin ser de Catalunya, publica una carta en 
lengua catalana. Esto demuestra que, realmente, en 
este aspecto —como en tantos otros— ANDALAN 
marca una pauta en lo que Aragón deberá ser, con 
base en el respeto democrático. 

De alguna manera me gustaría contestar a la carta 
del señor Royo Gil. ANDALAN conoce bien el proble- 
ma del catalán en Aragón. Yo no entiendo de pro- 
blemas eclesiásticos y realmente me preocupan bien 
poco, pero no creo que ningún pueblo aragonés, 
aunque hable catalán, tenga que depender del obis- 
pado de Lérida. Y, además, el señor Royo parece 
desconocer que en muchos pueblos —por ejemplo 
Alcolea, donde viví muchos años— hablan castellano, 
y otros, al norte, ribagorzano y aragonés, Tesis co- 
mo la de edición de libros en catalán, ¿de qué sir- 
ven? Porque los propios catalanes —mucho más, 16- 
gicamente, los aragoneses— ignoran su propia len- 
gua, Lo primero que debería pedir el señor Royo es 
la enseñanza del catalán en la escuela... Y si no hay 
curas aragoneses catalano-parlantes, que sean curas 
catalanes los que lleven a cabo la misión pastoral, 
que, de verdad, lo mismo da su origen. 

Los 200.000 checos de habla albanesa son atendi- 
dos por maestros albaneses, para evitar que pierdan 
su cultura. Buen ejemplo a seguir. 

Bien que los aragoneses de habla catalana tengan 
su misa en catalán —y los de fabla, en aragonés, cla» 
ro—. Pero esto no basta. Lo más importante es que 
todo el mundo reciba la educación en su propia 
lengua, para un mejor desarrollo integral. Eso es lo 
que hay que pedir... Y que nos dejen a los aragone- 
ses seguir nuestro desarrollo en todos los aspectos: 
económicos, políticos y religiosos. Lo demás me pa- 
rece defender intereses diocesanos que no conducen 
a nada, o al menos a mí no me interesan. Y sí me 
interesa, especialmente, el derecho de todo hombre 
a recibir formación en su idioma. 

Adelante con el ANDALAN «trilingiie». 


Alfredo CONTE CAZCARRO 
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DESPREOCUPACION 
INMOVILISMO 
INCOMPRENSIÓN 


Hrcacion Medios Semanales 


Para analizar un poco los últimos aconteci- 
mientos de la ElT no nos queda otro remedio 
que hacer un breve historial desde su surgi- 
miento. 

La carrera de Peritos Industriales surgió co- 
mo consecuencia de la necesidad que tenía la 
esquelética Industria Española de técnicos que 
la mantuvieran en funcionamiento, 

Posteriormente, y de una manera gradual, fue > 
aumentando el número de Ingenieros Superio- 
res, los cuales en un principio ejercían funciones de di- 
rección empresarial y cargos totalmente directivos u ofi. 
ciales, pero que después fueron cargos 
que originalmente correspondían a los Ingenieros Técnicos. 

Esta pugna en las limitaciones de las atribuciones de 
unos por las de otros se pone de manifiesto cuando en 
el año 1964 las carreras técnicas en general sufren una 
reorganización en sus estructuras académicas y profesio- 
nales. La denominación de Peritaje Industrial pasa a ser 
la de Ingenieros Técnicos, mediante una condensación de 
años académicos. 


La nueva estructuración del Ingeniero Técnico pretendía 
acomodarse a unas necesidades científicas y tecnológicas 
al estilo de la Ingeniería Alemana, la Ingeniería 
Superior para funciones de investigación. 

A estos recién nacidos Ingenieros Técnicos, como fruto 
de un plan hecho a última hora, se les concedió, no sa. 
bemos si por ol.ido o ineficacia, unas atribuciones ilimi- 
tadas, lo cual motivó la oposición de los Ingenieros Su- 
periores, los cuales desde sus ventajosas posiciones con 
respecto a los Ingenieros Técnicos ejercieron una presión 
logrando que las atribuciones de los Ingenieros Técnicos 
se quedaran en nada, 

Las actitudes de los estudiantes de Ingeniería Técnica 
ante esto no fue pcsiva, sino que se realizaron múltiples 
acciones en toda la Nación, que culminaron en las huel- 
gas totales del 68-59 en los meses de diciembre y enero, 
y en las de febrero y marzo del 70. 

Con estas huelgas los Ingenieros Técnicos pretendían 
entre otras cosas: 

* Similitud de atribuciones con los técnicos extran- 
jeros de la misma categoría. 

> Eliminación del papel real del Ingeniero Técnico 
como ayudante del Ingeniero Superior porque tienen dos 
funciones diferentes. 

3. Convalidaciones para el paso de Ingeniero Técnico 
a Ingeniero Superior. 

Sin embargo, tenemos que observar para comprende: 
bien esto, la situación de la Industria Española que es la 
que al fin y al cabo ha de asir ¡lar a los técnicos. 

El proceso de inversión de capital extranjero observado 
ampliamente en nuestro país en los últimos años, ha 
dado a nuestra Industria una configuración especial. En 
primer lugar, nos encontramos con un volumen de indus- 
tria relativamente grande, pero carente de ciertas com- 
plejidades inherentes a dicho volumen en un país capi- 
talista normal; uno de los muchos ejemplos puede ser la 
Investigación. 

Si se compara la promoción industria.investigación de 
huestro país y de Europa, por ejemplo, vemos una nota: 
ble diferencia: el capital extranjero viene a nuestro país 
a «producir» y no a «investigar».. Por .tra parte, el rela. 
tivamente escaso porcentaje de capital español en la In- 
dustria Española trabaja casi en su totalidad con patentes 
extranjeras. 

Este fenómeno, además de crear unas bases débiles 
para una industria «pesada», origina unas corrientes de 
desfase entre los técnicos, de los cuales los Peritos y 
luego los Ingenieros Técnicos son uno de los grupos más 
perjudicados. Este desfase se debe a que en las indus- 
trias de capital extranjero (que son la mayoría) los pues- 
tos de alta dirección son ocupados por profesionales de 
sus respectivos países; y, además, como por otra parte, 
los modelos de fabricación vienen ya investigados y to- 
talmente experimentados, la cantidad de técnicos que se 
necesitan es por lo tanto mínima. Esta disminución es 
icualmente desfavorable para los Ingenieros Técnicos co: 
mo para los Ingenieros Superiores, aunque el poder de 
estos últimos y su enfrentamiento con los Ingenieros 
Técnicos es altamente favorable para ellos. 

Pondremos un ejemplo tangible de la superioridad que 


se le concede a un Ingeniero Superior con el siguiente 
cuadro: 


INFORME DE LA :NGENIERIA TECNICA 
ANTE EL Il PLAN DE DESARROLLO 


pesetas/año 
Para la. 1. S. (Ingeniería Superior) ... 46.227 
Para la 1. T. (Ingeniería Técnica) ... ... 10.161 


_Lo que se traduce como inversión por titulado en las 
siguientes cifras: 
Para la 1. S, 
Para la 1. Y. . 


.. 231,135 Ptas. 
.«.. 30.483 » 


Creemos que la diferencia queda manifiesta en el cua- 
dro sin ser necesario ningún comentario, 

Vemos, bues, como la contradictoria Industria Española 
necesita cada día menos técnicos lo que se refleja en 
normas académicas a las que nos referimos posterior- 
mente y que no conducen sino a una disminución del 
número de técnicos. Para comprender esto daremos al- 
gunas cifras aproximadas: De los 750 alumnos oficiales 
y otros tantos libres de la Escuela de Ingenieros Técnicos 
de Zaragoza en el curso 1968-69, pasamos a 300 alumnos 
oficiales y menos libres en 1972-73 y 1973-74. 

Con la entrada en vigor de un nuevo plan de estudios, 


ingenleros técnicos) 
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el del 71, las Escuelas Técnicas pasan a ser Univ 
rias y se exige el COU para la entrada en ellas, de 
la disminución del número de alumnos. Este nuevo. 
no cuenta con atribuciones y no se le ve un futuro 
esperanzador. Podemos decir que todavía no ha nac 
y ya se teme por su desaparición. 


Los Peritos, los Ingenieros Técnicos y sus sucesores, 


e [y 


lejos de intentar recuperar el puesto que en una 
«sana» tendrían, sólo sueñan con obtener una 

una vez alcanzados unos conocimientos a ser posible 
teresantes para su vida profesional. E 4 

Vemos cómo la carrera de Ingenieros Técnicos, 
tente en tres años en teoría, en la realidad se alarga | 
4,5, .. años. Y así, de un número de 120 alumnos 
normalmente comienzan por epocas la carrera, 
número que logra terminarla en 3 años fijados por 
Ministerio es normalmente de 2 a 7. 

Así, durante el curso 72-73 el número de al 
nos de la VI Promoción de Eléctricos que Pa) 
curso 69-70 y terminó en el plazo fijado por el Ministerio, 
fueron dos, Creemos que esto es otro ejemplo claro de 
la selectividad existente normalmente en estas escuelas 
y en particular en la de Zaragoza. ( 
Esta selectividad se pone de manifiesto en los hora» 
rios tan excesivos que hay en la Escuela de Ingenieros 
Técnicos y, más aún, comparados con los de otras carre. 


ras. 
Lo que se traduce diariamente en una media de 8 horas 
aunque normalmente existen dentro de la 
mana algunos días en los que las horas de clase son 
distribuidas de la siguiente forma: de 8 a 2 por la 
na y de 4 a 7 por la tarde. 
Este es el excesivo horario a que nos referimos 
si tenemos en cuenta el máximo horario de 30 horas se- 
manales establecido por los estamentos oficiales en otras 


haciones. 

También se observa unos planes de estudio excesiva 
mente amplios. Y a esto hay que unir los criterios de 
especial dureza de algunos catedráticos que se pone de 
manifiesto sobre todo en el primer O se Lago 
fundamentalmente la selectividad. Así, vemos cómo 
asignaturas de Física, Algebra y Cálculo son una pesadi 
lla para los alumnos de primero. En segundo, nos encon: 
tramos con la asignatura de Métodos, la cual ha tomado 
ahora una notable relevancia por determinados motivos 
cuyo tratamiento extendería excesivamente este trabajo. 

Por otra parte, es notable señalar la separación entre 
la enseñanza teórica recibida y la realidad Al 
una prueba evidente de esta separación! es la NO UTÍ 
ZACION DFB! .DE LOS LABORATORIOS como desarro- 
Mo del'altimno. También hace relación a esto la existencia 
de una Biblioteca, localizada en el sótano de la Escuela, 
y que ha estado «cerrada» en fechas tan claves como 
pueden ser los exámenes trimestrales, 

Grupos de estudiantes han observado esto y otros pro- 
blemas suraidos dentro de la escuela y los han ido a 
plantear a Dirección en sucesivas ocasiones, La postura 
de la Dirección ha sido siempre uniforme y caracterizada 
por varias notas predominantes. 

En primer lugar, una notable despreocupación, pues Una 
vez expuestos los problemas no se ha resuelto práctica: 
mente nada, Y por otra parte, una radical negativa reci- 
bida en-algunos casos, así como la ya conocida postura 
de comprensión e inmovilismo. 

Ante esto, y una vez realizadas reuniones de todos los 
alumnos de la Escuela, se vio la necesidad de hacer una 
reunión entre la Dirección, los profesores y algunos re: 
presentantes de los alumnos. Esta idea que fue sugel 
hace más de 15 días, y al parecer acentada por Dirección 
en su tiempo. fue posteriormente comple- 
to y nuevamente aceptada tras la postura de los alumnos 
ante Dirección. 

La situación en la Escuela es, pues, difícil; y todavía 
más si u nuestros problemas unimos los de los PNN, que 
no cobran hace varios meses. 

La meta de los alumnos es la de ver y analizar ln sl 
tuación de todos los componentes para, en base de un 
conocimiento real de la situación, saber nuestras 
lidades y no deiarnos llevar por los caminos del oscuran: 
tismo como pretenden al parecer algunos elementos de 
la Escuela. 

Por último, es de notar la desagradable intervención 
del profesor de Métodos Matemáticos el día 5 de marzo, 
en la cual se dirigió con tono firme a los alumnos com 
centrados ante Dirección, a | que decía se disolvleran 
o llamaba a la fuerza pública. 

La opinión general es la repulsa ante este hecho y oltos 
muchos que no hacen sino condicionar e Impedir el 
rrollo de los alumnos y de sus relaciones con los pto- 
fesores y Dirección, 

Sin embargo el día 14 de marzo tuvo lugar una reunión 
de profesores y alumnos en la que se llegaron a corr 
clusiones satisfactorias en algunos puntos: biblioteca, 
material de laboratorios, apuntes. 

El diálogo entre profesores y alumnos fue posto, Mag 
no por ello se puede olvidar la situación de ambigl 
en que han quedado sumergidas algunas 
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"Pero vosofros, cuando lleguen los fiempos 
en que el hombre sea amigo del hombre, 
pensad en nosofros con indulgencia”. 


«No preguntes por quién doblan 
las campanas, doblan por tl». 
Cualquier desaparición de un 

+ miembro de la sociedad implica 
siempre la muerte parcial del res- 
to de sus componentes, eso es lo 
UN que quiere decir el refrán norte- 
“americano, uno de cuyos fragmen- 
tos dio título a una novela de 


+ La muerte es un hecho biológi- 
co que no debe obedecer más re- 
glas que las que impone la natu- 
raleza. Claman voces en todo el 

. mundo contra el asesinato progra- 
mado de que está siendo víctima 
el medio ambiente: los ríos, la flo- 
ra y fauna, la atmósfera, el mar- 
co urbanístico... De todas las cria- 

la naturaleza, el hombre 

sagrada. Nunca debiera 
violencia contra obra tan 

y llena de posibilidades 
el ser humano. La evi- 

, en cambio, nos demuestra 

rio caen los hombres víc- 
la guerra, del asalto, de 

incomprensión... La violencia 
el mundo, no la solidaridad, 
la comprensión, no el diálogo. 
Cuando la violencia surge ha- 
ciendo presa en una víctima que 

a debió haberlo sido y el do- 

- y hasta la indignación llenan 
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das sus implicaciones —familia- 
res, sociales, cívicas, políticas, 


con las causas, en vez de dirigir 
as múltiples recursos de 
lúcidos y solidarios de 
odos —hasta del que rompió una 
- parte del. cuerpo social—, en vez 
de lograr la integración del ele- 
mento marginado; lo que hace la 
sociedad, y nadie más que ella, es 
ejercer, a su vez, la violencia con- 
tra el trasgresor dejando sin es- 
tudio, sin cura, las verdaderas ra- 
zones de la agresión primera. 


Si la primera violencia se dio 
en condiciones de miedo, de ob- 
mubllación, cuando un individuo 
se sintió marginado, acosado, ate- 
trado, la segunda se da en condi- 

muy distintas. Se decide 

te, se calcula, se progra- 

ma, La socledad decide, en virtud 
de un derecho que se ha auto: 
otorgado y que rompe toda posi- 
ble interpretación fiel del quinto 
mandamiento, que uno de sus 
miembros es total y radicalmen- 
te culpable, malo, de imposible 
|, Incapaz en lo por venir 

“e ser en absoluto útil a la socie- 
E se cree capaz de saber 

le el daño se hizo en plenas con- 
ones de voluntariedad, conoci- 
miento, deseo de obrar el mal co- 
mo tal mal, sin intervención posi- 
de causa atenuante —crisis 
herviosa, miedo, ignorancia, pobre- 
ES marginación, explotación... 
Si tanto dato es capaz de saber, 
£on toda certeza, nuestra sociedad, 

a está formada de super- 
a ibres, casi de adivinos. Si, por 
de 0, reaccionamos lleva- 

Por el miedo —me niego, si- 
, A suponer la posible exis- 


. fencia de un remoto deseo mor- 
E de venganza, de aplicación 


ipio superado en derecho 
-£8l cojo por ojo, diente por dien- 


te», contra el que clamó la rell- 
gión de la fraternidad—, si reac- 
clonamos, insisto, a golpes de mie- 
do, es que estamos enfermos, es 
que no comprendemos ya que sólo 
el conocimiento y la comprensión 
transforman el miedo en respeto. 
No quieho decir que respetemos 
el delito, en el sentido de acatarlo 
o venerarlo, sino que apliquemos 
la segunda acepción que del tér» 
mino da el diccionario de la 
R.A.E.: «miramiento, considera- 
ción, atención...». Que atentamente 
consideremos el por qué, Que hu» 
mildemente y con amor miremos. 
Que seamos hombres totales para 
saber integrar al marginado; in- 
fundir amor en quien no se creyó 
en una sociedad de hermanos; que 
juzguemos las causas y las com- 
batamos: el hombre es sólo instru- 
mento, a veces equivocado. Que 
en un período el hombre aprenda 
a sentirse de nuevo solidario, que 
valore el daño que hizo o pudo 
hacer, antes de volver totalmente 
al cuerpo social. ¿O es que nues- 
tra sociedad no tiene remedio y 
volcamos esa impotencia de cam- 
bio en uno de sus miembros que 
actúa de chivo propiciatorio? 


La Prensa de Barcelona del día 
2 de marzo, sábado, decía que la 
Justicia estaba por encima de to- 
dos esos mobles y dignos senti- 
mientos que pedían perdón, cle- 
'mencia, indulgencia, A estos sen» 
timientos yo les llamo valores. Es- 
tos nobles valores deben integrar 
la justicia para que ésta sea jus- 
ta. Estos dignos «sentimientoss, 
en ocasiones se han sobrepuesto 
al dictamen último de la justicia. 
Qué ley dice cuándo puede una o 
los otros. Quién establece los ca- 
sos en que debe actuar cada uno 
de ellos. No puede ser el azar, ni 
el estado de ánimo del momento 
de una sociedad, porque no sería 
justo. 

El acto más grave que la jus- 
ticia puede decidir es el de privar 
de la vida a un ser que la posee. 
En nombre de la vida —entendida 
desde muchas y distintas ópticas— 
hay sociedades que claman contra 
la eutanacia y el aborto, llamán- 
doles criminales. ¿Cómo esas mis- 
mas sociedades pueden luego asu- 
mir la responsabilidad de termi- 
nar con la vida humana en otros 
casos a los que llaman «de jus- 
ticla»? 

Cuantos estudios se han realiza- 
do demuestran que la práctica de 
aplicar la pena última en modo al- 
guno disminuye el número de de- 
litos acreedores de la misma (1). 
Esto es un hecho incontrovertible. 


'.Entonces, para qué sirve la pri- 


vación antinatural del derecho a 
la vida? No se repara el mal he- 
cho. No se cura al enfermo, al 
delincuente que lo realizó. No se 
atajan las causas últimas que lo 
posibilitaron. No se permite que 
un individuo ejerza su derecho 
a cambiar y comprender el daño 
que obró y lo neutralice con una 
vida. dedicada a los demás. Se 
prohíbe a un hombre que cumpla 
con su obligación de integrarse a 
la sociedad, de serle útil, com- 
prenderla y amarla. 


No podemos extirpar la violen: 
cia con la violencia, con el miedo. 
No podemos erradicar el delito 


(B. BRECHT) 


viventes no son ni perfectas, ni 
igualitarias, ni solidarias. Pode- 
mos, en cambio, educar, compren- 
der, nivelar diferencias a base de 
una convivencia dialogante, com- 
prensiva, asociativa, solidaria has- 
ta de quienes difieren ideológica- 
mente de nosotros. Unos le lla- 
marán cristiana, otros le llamarán 
de otros modos. El resultado se- 
ría una disminución del odio, de 
los desniveles sociales a partir de 
una justa distribución de los bie- 
nes de producción, de la riqueza. 
La curva delictiva descendería a 
no dudarlo. Nuestra dignidad de 
hombres se ejercería con mucha 
más plenitud. 


Quien delinque y no se le cura 
y no se le posibilitan medios rea- 
les de integración, seguirá delin- 
quiendo porque nadie obra así 
pensando en ser descubierto. La 
aparición de clerto tipo de violen- 
cia social corresponde histórica» 
mente a la existencia de unas con- 
diciones económicas, ideológicas y 
políticas. Cuando se dan éstas, 
surge aquélla con fuerza e inten- 
sidad ya estudiada, conocida, dada 
a público conocimiento. 


Los muertos permanecen bajo 
tierra sin posibilidad de volver, 
por lacerante e injusto que resul- 
te. El dolor sigue hiriendo a quie- 
nes sufrieron la pérdida. Nuevos 
muertos se les unen, sin que por 
ello cambie nada de lo ya pasado. 
Sin que estos hombres tengan de- 
recho a rectificar, a hermanarse 
en una actuación posterior colec- 
tiva. Aquellos a quienes se conce- 
dió este derecho, que por ser hom- 
bres todos tenemos, demuestran 
cuanto digo. No se le reconoce la 
posibilidad de camblar; no se 
quiere, siquiera, que cambien, Se 
les obliga a una agonía de meses. 
Se les conduce a la puerta de la 
muúerte con pleno conocimiento y 
lucidez, haciéndoles padecer una 
más cruel agonía que la que ellos 
mismos provocaron y sembrando 
igual dolor en su entorno. Ya es- 
tán muertos. Muerte, ¿dónde está 
tu victoria? 


María-Dolores ALBIAC BLANCO 


(1) Véase, por ejemplo, el folleto de 
García Vaiés, Carlos: La pena de muer- 
te; publicado en la colección «Los suple- 
mentos» de Cuadernos para el Diálogo. Ma- 
drid, 1973, 
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porque nuestras estructuras Con: 


PORTUGAL, 
PAIS HERMANO 


La tensión que ha producido la publicación del libro del ge- 
neral Spínola «Portugal y el futuro» y el fallido intento de rebe- 
lión militar, han puesto en el primer plano de la actualidad los 
serios problemas a que se enfrenta el vecino país —entre los cua- 
les destaca la guerra colonial que dura ya desde hace más de 
trece años— y a los que hasta ahora se había tratado con sordina: 
en la prensa española. 


Frente a la imagen que interesa presentarnos a Portugal como 
el país en orden y sosiego que ha hecho de Estoril el refugio 
idóneo de multimillonarios y nobles ansiosos de tranquilidad, 
cada día se abre paso con más fuerza la triste realidad de una 
nación pobre y oprimida, muchos de cuyos habitantes no tienen 
más remedio que emigrar clandestinamente a través de España 
—o incluso quedarse aquí— hacia una Europa que les ofrece los 
puestos de trabajo que nadie quiere y sus «bidonvilles» tras un 
penoso viaje que tan bien se reflejaba en la película «O salto». 


Portugal, que junto con Grecia y Turquía ocupa invariable- 
mente los últimos puestos a la hora de establecer clasificaciones 
de los países de la OCDE en cuanto a renta per cápita, analfa- 
betismo, etc., aunque en algunos casos esté a la altura de Es- 
paña —por ejemplo en porcentaje del P.N.B. destinado a in- 
vestigación— se ve desangrada por una guerra que hace que 
más de la mitad de su presupuesto se destine a gastos militares, 
a pesar de tantas necesidades sociales como podrían satisfacerse 
con estos recursos, a la vez que los mejores años de su juventud 
se dedican a la guerra y a la destrucción en un país en el que 
tanto queda por construir. 


Las causas de este estado de cosas saltan a la vista si se tienen 
en cuenta los intereses de las clases sociales más reaccionarias 
del país: los grupos financieros formados por las grandes fami» 
lias que controlan las exportaciones de las colonias y el comercio 
con ellas, a la vez que se hace el juego a las grandes compañías 
multinacionales que tantos intereses tienen también en que se 
mantenga la actual situación 'en las llamadas «provincias atrh 
canas». 


Para justificar la explotación de una parte del cotinente afri- 
cano en beneficio de-unos grupos muy concretos, no se duda en 
recurrir a las manidas frases que hablan de la «defensa de Oc- 
cidente», «lucha contra el avance del comunismo», eto,, e incluso 
se llega a alegar la misión 'evangelizadora de un país que por 
otra parte no tiene ningún inconveniente en expulsar a los mi: 
sioneros que denuncian las matanzas de los indígenas a manos de 
las tropas portuguesas o mandar al exilio al Obispo de Oporto, 
si con su actuación la Iglesia puede poner en entredicho lo que 
en definitiva representa el régimen portugués: las formas más 
retrógadas del capitalismo y el colonialismo más descarado y 
brutal, 


Ante esta situación es lógico que se alcen voces en contra, y 
aunque la represión: en Portugal es muy fuerte y las posibilidades 
de que se organice la oposición limitadas, ha habido intentos se- 
rios en la metrópoli para poner fin a la situación y así el gene- 
ral Humberto Delgado puso en serios aprietos a Oliveira Salazar 
en unas elecciones en las que se desconocen los resultados reales, 
pero en las que la oposición venció al menos en las grandes ciu- 
dades. Unos años después el cadáver de Humberto Delgado apa- 
reció enterrado —junto con el de su secretarla— en tierras ex- 
tremeñas. 


Ahora ha sido el general Spínola —ex gobernador de Guinea- 
Bissau y ex comandante en jefe de las fuerzas de ocupación en 
este país— quien en su libro analiza la situación del país con 
realismo y propone como salida la creación de una confedera- 


ción de estados —algo así como otra Commonwealth— que ágru- 
pe en situación de igualdad a los países de habla portuguesá. 


Esta propuesta no es abandonista ni avanzada, y lóglcamen- 
te una gran parte de los habitantes de los territorios hoy ocu- 
pados por los portugueses la rechazarían al ver en ella el grave 
peligro del neocolonialismo, pero es al menos un intento de salir 
del callejón en que se encuentra Portugal. Sin embargo, la reac- 
ción del «stablishment» ya se conoce: Spínola y su Jefe inmediato 
han sido destituidos, y los diarios progubernamentales piden cas- 
tigos ejemplares para los militares disconformes que protagoni- 
zaron el intento de sublevación, 


«Hasta cuándo se va a seguir intentando nadar en contra de la 
corriente de la Historia? Portugal podría escarmentar en cabeza 
ajena y darse cuenta de lo caro que le costó a España alimentar 
unos sueños imperiales que definitivamente se hundieron en el 
93 al intentar mantener por las armas lo que ya estaba irreme- 
diablemente perdido. 


4 andalán 


ROBRES: Una calle casi con 
istoria 
z Hace ya dos años que en Robres 
se pavimentó una calle y. aún sí 
gue coleando el problema, La casi 
totalidad de vecinos, de dicha calle 
se negaron a pagar todo el dine- 
ro que el Ayuntamiento fijó de 
acuerdo con unos cómputos que 
muchos no. acabaron de entender. 
Pero la razón fundamental de la 
negativa no estaba en no querer 
desembolsar una cantidad —co- 
mo los peor pensados dijeron, 
sino que justificaron su postura 
aludiendo que la obra no cumplía 
los requisitos aprobados en el 
proyecto. Los. agujeros, los ba- 
ches y el mal estado de la calle 
al cabo de. muy poco tiempo dé- 
«jaron al descubierto un pavimen- 
to casi ridículo... Alli, efectiva- 
mente, faltaba algo, mucho diría- 
mos. Hubo, incluso, un intento de 
reclamación de los vecinos por vía 
judicial que por razones no muy 
convincentes no prosperó. Algo 
pasaba y algo pasa, cuando hoy 
vuelve el problema y las posturas 
se mantienen inamovibles: los ve- 
cinos siguen diciendo que paga: 
rán únicamente cuando la pavi. 
mentación se ajuste al proyecto 
aprobado y que los responsables 
de la obra cumplan plenamente el 
proyecto. Postura firme de una 
gente que sabe cuál es su obliga- 
ción —pagar—, pero también cuá» 
les son.sus derechos: exigir que 
lo pagado sea justo y bueno. En 
definitiva, conciencia ciudadana. 


EL POBO: Otra cooperativa menos 
Sin comentarios, porque cada 


quince días viene a suceder lo 
mismo. Ahora ha sido lo Coope- 
rativa del Campo de este pueblo 
turolense la que ha pedido —y ha 
sido atendida su solicitud— que 
fuese disuelta Ja asociación. ¿Qué 
pasa con nuestro cooperativismo? 


ESCATRON: Una nuclear. 

Hemos de "agradecer" a "Ende- 
sa” y "Enher” su generosidad pa: 
ra con Escatrón y toda la comar- 
ca, Ahora, una vez que la térmica 
acabó con la agricultura dela 
zona, una central nuclear acabará 
con todo lo demás. Cuando las 
normas internacionales no permi- 
ten la creación de un centro de 
ese tipo a menos de cincuenta 
kilómetros de una urbe de más 
de medio millón de habitantes 
por algo será, pienso. Ello indica 
el: reconocimiento de un riesgo, 
Pero por lo visto sólo el poner 
en peligro la vida de los habitan- 
tes zaragozanos puede contar en 
este caso particular. ¿Y qué oct- 
rre con los hombres y las tierras 
de toda lo comarca? ¿No tienen 
ellos los mismos derechos que los 
"ciudadanos"? Cosas incompren- 
sibles. Por eso, señores de "Ende- 
sa” y "Enher”, gracias. A veces se- 
ría mejor que Aragón siguiera en 
el olvido, 


TARAZONA: Un donativo, 

La prensa lo ha recogido. La 
marquesa de Palmerola, turiaso- 
nense, ha donado al Ayuntamied- 
to su propiedad «Huerto del Vi- 
Mar» donde, según Jeemos «ha pa- 
sado muchos horas de su existen- 
cia ...y que estará lleno de gra- 
tos recuerdos y afectos íntimos...» 
Ahora cabe una pregunta que, ng 
dudamos, el Ayuntamiento de Ta- 
razona sabrá responder muy pron- 
to: ¿A qué va a dedicarse esa fin- 
ca? La ciudad, su Ayuntamiento, 
tiene una excelente oportunidad. 


ALBARRACIN: Un nuevo concep- 
to de "colonización”, 

La Obra Sindical de Coloniza- 
ción ha aprobado un grupo sin- 
dical en Albarracín para explota- 
ción en común de tierras y gana- 
dos. Lo ha dicho la prensa. Y 
también que los socios son seis 
y que las hectáreas son casi 750 
y que el capital social es de unos 
cuatro millones de pesetas. Uno, 
que no acaba de entender de 
agricultura y de colonización, 
creía, que ser colono era algo dis- 
tinto. Por lo menos, cuando se 
trata con colonos de los nuevos 
regadíos aragoneses no te hablan 
de 130 hectáreas, ni de esos mi- 
llones, sino de 12 hectáreas y 
unos miles de duros. Me parece 
que es preciso inventar nuevos 
nombres para cada-cosa. O corre- 
mos el riesgo de seguir confun- 
diendo los conceptos. Aunque lo 
más probable es que nuestro rico 
idioma tenga ya su palabra exac- 
ta y el uso sea incorrecto. 


LA GANADERIA: 


COMPLEMENTACION DEL AGRO 


En muchas ocasiones, hemos podi- 
do observar cómo se hacía hincapié 
por separar completamente la activi 
dad ganadera de la agrícola. No 
creemos que tales conceptos hayan 
encontrado buena acogida, entre las 
gentes comprometidas en ambas de- 
dicaciones. Pero sí, hemos podido 
comprobar, que aquellos criterios 
considerados de dudosa aceptación, 
han estado presentes a la hora de 
cari soluciones que reavivasen 

producción ganadera. Ha pesado 
tal manera de entender el problema, 
pues entre los hombres en situación 
de resolver se ha podido advertir un 
deseo de considerar agro y ganade- 
ría de forma separada. Decimos-esto, 
apoyados en la forma en que se ha 
estado llevando a cabo la política de 
promoción de ganado vacuno. Más 
acentuadamente a partir del año 
1966, que empezó a funcionar la Ac- 
ción “oncertada. 

Ciertamente, las disposiciones que 
delimitan las líneas Je actuación, del 
Servicio antes citado, denunciaban 
claramente una visión separada del 
campo y su complemento ganadero. 
Que tal criterio nos parece muy equi- 
vocado, es cosa que la hemos re- 
petido con más frecuencia que la 
deseada, Pero lo verdaderamente ex- 
traño está, en lo animados que so- 
mos copiando programas y organis- 
mos de otros países, cómo no lo 
hemos hecho en lo que respecta a 
Ll rado Empezamos 

no le un mi jana- 
dero —tampoco lo tenemos agrario 
donde la geografía de nuestros pas- 
tos a «diente» y ensilados estén am- 
pliamente detallados, con las pecu. 
hatas de cada zona, con 
las probabilidades de cada una en 
ser modificadas. Como punto de ge- 
neral partida, se debló dirigir el fo- 
mento pecuario, hacia aquellas tie- 
ista pr as condiciones natu- 
, Son las únicas receptora: 
no pueden defraudar, e 

En Aragón, concretamente Huesca, 
en lo que respecta al ganado vacu- 
ho, principal problema ganadero, 
puede observarse que es lo hecho 
hasta hoy. Nuestra provincia (Hues- 
ca) tiene condiciones para estar en 
primer lugar en tal dedicación. No 
Pin ho pasa de ser una irregu- 

productora, con unos altos y ba- 


jos que demuestran la inseguridad y 
falta de en el sector. Nos 


estar en las montañas, en los 
valles, encontramos grandes explota- 
ciones en los arrabales de las ciuda- 
des, en unas instalaciones coqueto- 
has, con una alimentación a base de 
piensos compuestos, que supone una 
carne cara, podríamos añadir eara y 
mala, pi la dieta del ganado en 
los últimos cuarenta días, antes 
ir al matadero es capaz de cualquier 
consecuencia. 

Disponemos desde hace tiempo de 
documentación suficiente, facilitada 
por organismos oficiales y particu- 
lares de AUSTRIA, HOLANDA, DINA- 
MARCA y FRANCIA, para estar Ín- 
formados acerca de cómo plantea: 
ron y desarrollaron en dichas nacio- 
nes el relanzamiento ganadero des- 
pués de la segunda guerra mundial. 
No pretendemos apuntar aquí que 
todo fueron aciertos, ni tan siquiera 
que se lograse con facilidad y rapl- 
dez, ya que en cada una de las na. 
clones la promoción ganadera tuvo 
sus fallos y rectificaciones, que pre- 
cisamente se preocupan en significar 
en sus informes posteriores. Pero no 
hay E dudar que han logrado vol- 
ver nuevo a lo que fueron. De 
las naciones mencionadas AUSTRIA, 
es a nuestro modo de entender, la 
nación que presenta más identidade: 
con nosotros, en lo que respecta y 
ganado vacuno. Aquí se adaptan fá. 
cilmente sus ganados. La Administra- 
ción austríaca, a la hora de iniciar 
la repoblación de ganado vacuno, sus 
ayudas fueron dirigidas prioritaria- 
mente a las familias con pequeños 
lotes de ganado, que no pasaran de 
treinta cabezas, por considerar que 
tales circunstancias están compren- 
didas en una empresa familiar agro. 
pecuaria, donde detrás de las quin- 
ce, veinte, treinta cabezas de gana- 
do, hay una determinada extensión 
de tierras de cultivo o aprovecha. 
miento ganadero. Por aquí se llega a 
entender que, un ganadero cuanta 
más tierra le respalde a su ganado 
más sufrido será en los tiempos de 
contra que pueden llegar. 

Nuestra promoción ganadera, tomó 
derroteros muy diferentes, Preci 
mente las condiciones previas 


Poto Rafael Navarro 


financiera por el Estado, por me- 
lo de la Acción Concertada, que 
viene funcionando desde 1966, sen 
diametralmente diferentes. Se trata 
pues, de partir de un número de ca- 
bezas no inferior a cuarenta, para 
poder recibir aquellos beneficios. 
Así ocurre se levantan grandes na- 
ves, con un fin específicamente es- 
peculativo. Se forman sociedades, sin 
más propiedad de suelo que el ne- 
cesario para los establos, se estabu- 
lizan centenares de vacunos, toda su 
alimentación a base de piensos com- 
puestos, pues no hav forrajes que 
aprovechar. Entre los gastos fijos 
realizados a lo largo de la crianza, 
el capital invertido en la construe- 
ción y el alto costo de la dieta, nos 
leva a una situación, solamente su- 
perable con precios políticos en las 
dos direcciones. No se puede pro- 
mocionar una ganadería, que es tal 
su artificio, que durará mientras llue- 
van protecciones, 


Se ha dicho, por personas Intere- 
sadas en conocer los problemas ga- 
naderos, que su signo regresivo o 
por lo menos de estancamiento, tle- 
ne como principal generador la pro- 
tección al cultivo del trigo y la ocu- 
pe por el Patrimonio Forestal del 

'stado de grandes pastizales. Tan Im- 
portante —hoy posiblemente más— 
como aumentar los regadíos el 
multiplicar nuestra ganadería. Nues- 
tras impo:taciones de carne, leche y 
derivados es de una cuantía que em- 
pleza a pesar demasiado, mucho más, 
si pensamos que nuestra nación 
reúne las condiciones precisas, para 
autoabastecerse y exportar incluso. 
Luego algo y muy importante es lo 
que falla. No la naturaleza. Los hom- 
bres clertamente. Lo malo de todo 
esto es que empieza a ser mucho el 
tiempo que llevamos sin resolver el 


problema y da opción a dudar de 
su logro. 


Menuel PORQUET MANZANO 


don consigo la posibilidad de ayu- 


FABLA, 
UEY, 


AS LINDES D'ARAGON — 


Balbastro, n'a linde de l'Aragón trl- 
lingúe, no «aualre luen d'a muga de 
Cataluña, ye noticia n'a prensa gra- 
cias á las esplicacións quo bispe 
balbastrense ha dadas sobre a con- 
tinuidá d'a diocesis, basadas en fei- 
tos reyals, en estudios socials. y eco- 
nomicos atuals, bien luen d'histori- 
cismos inutils y sentimentals. Bi-ha 
un feito: una pallada de lugars y ciu. 
dáz altoaragonesas, as millors tierras 
d'a provincia, son alministradas por 
a diocesis de Lerida, d'alcuerdo con 
una tradición medieval que uey pa- 


“rex fata y irracional, mesmo á os que 


quieran defender  l'historia 
Vunica fuen d'a vida. 

Y si ixe feito historico no ha síu 
dica agora meso en cuestión ye por 
tres ragóns facils de veyer. A pri- 
mera, qu'as tierras d'a diocesis de 
Balbastro yeran tierras bien pobla- 
das, con muitos de lugars qu'asegu- 
raban a vida economica y o numero 
de curas que menestiba la vida pas- 
toral. A segunda, qu'a linia pastoral 
ye sustancialmién distinta n'os nues- 
tros días. As comunicacións han si- 
das amilloradas, os nuestros bispes 
viaxean y conexen á las chens... Os 
problemas socials y economicos 
obligan á una pastoral que Monsiñor 
Iguacen vey y quiere solucionar. A 
tercena ragón, nueva n'o panorama 
aragonés, ye una concencia rexional 
naxida nas zagueras » 
Eg d'o Baixo Cinca, d'a pi ES 

rza, anque as suyas fal 
seigan s d'o catellano —ma- 
yoritario— u l'aragonés —fabláu n'es 
vals pirenencas— saben, u empren- 
cipian á saber qu'Aragón esiste y 
quieren rechirar n'a suya presonali- 
dá las radices comúns. 

Amás, bi-ha una cuestión cheogra- 
fica que muitos quieren amagar: cua- 
si a totalidá d'os lugars ses 
alministráus por a diocesis Lerk- 
da están comunicáus con Balbastro 
y per ixa cludá pasan os suyos ca- 
míns Os lugars que son más luen, 
os d'as riberas de 'Alcanadre y Bal- 
xo Cinca, Son cuasi tóz, por no ¡cir 
que tóz, más cerca tamién de Bal- 
bastro que d'a capital leridana. 

A verdá que ye dificil trovar una 


como 


ODA. DIS] 
NES Dl 


NA. CATEDRAL, - 
'¡RAGO! OniSPxO: E 
(Foto “A. COI 


ragón ta defender as lindes 
naxidas d'a Edá Meya, cuan a: 
Roda pasó de Balbastro enta ' 
cuan no yera un: 

ción... Historia que uey no mos. 


ta cosa, 
Os defensors d'a división 
fincan n'ixa ragóns u en at 
fatas, como a ragón L 
catalán u o ribagorzano —no. 
talán como és creyen— ye 
muitos d'ixes lugars, pero 1 
castellano ye-fabláu. Y si 
lista, parex qu'o castellano seri 
fabla más espardida: Monzón, Bi 
far, Binaced, Albalate, Alco 
lugars más ricos y más gr 
nos Fraga y Tamarit— | caste» 
llano. Y anque tóz parlasen o catá- 
lán, ¿qué diferencia bi-habría? A yo, 
de verdá, me faría goyo veyer a 
d'un fragatino, d'un tamaritano. 
ribagorzano si metesen en 
suyo aragonesismo. > 

N'o fondo d'o poblema bi-ha 
cuestión que me parex definitiva: 
tierras que uey tien a diocesis 


cosa imposibla con a 
ía chusto qu'ixas atras 


COCINA 
REGIONAL 
ARAGONESA 


«RECAU» 


se echa 
Y queda 


Para 4 personas: 250 gramos de judías ol 


2, patatas grandecicas; 100 gramos 


de arroz; 


lia cebolla, una cabeza pequeña de ajos: una iÍca: 
ra de aceite crudo; una hoja de laurel; pimienta 


molida. 


id RESTAURANTE 111 
el cachirulo 


Cute 
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ARAGOZA 


A AS 


LA PERPETUACION 
DELAS CASAS 


ca casa 
lía que, en cada generación, se 
con continuadora de una es- 


d A. hacerse 

e su vigencia en un Pirineo que 
p y la, y mucho más pre- 
n su futuro. 


especialistas de las 
ciencias sociales, en 
que en gran parte ha- 

brán ser obra de equipos, no 
Y expliquen la realidad actual 
formas tradicionales de 


en la perspectiva de un 
coherente sobre el futu- 


Ñ de la sociedad patria 

arcaica; pero quizás sea más 
la ignorancia de las 
¡tradicionales de trabajo y 
convivencia, como si representa- 
tan únicamente una rémora para 


el p . Creo que para el fu- 
+ luro de muchos pueblos de nues- 
O Pirineo tan importantes co- 


mo los estudios económicos son 
¿de sociología jurídica: Sólo el 
Tespeto en lo esencial de sus 
costumbres ju“ídicas posibilita un 
AO social sin quiebras inso- 


' 


MEE RAETO DE INSTITUCION 
DE HEREDERO. 


_Las precedentes observaciones 

me parecen necesarias antes de 
30 do de pee pactos más 
ísticos e importantes de 

| -la vida de la familia-tipo que he 
y Scrito: el pacto sucesorio de 
4 titución de heredero. La casa 
q lesa no puede pasarse 
ssin una dirección y trabajo perso- 
ales constantes, No sólo es ne- 
In do asegurar que al jefe de 
la familia le sucederá persona 
Y dispuesta para la dirección 
Casa sino que, además, es 
le el sucesor colabore 
re durante la vejez del 
- Para atender a estas 


+ 
V 


Nu 


Castejón de Sobrarbe 


(Foto A. Conte) 


exigencias, las soluciones trans- 
mitidas por el Derecho romano 
son insuficientes. 

De una parte el testamento, 
por ser siempre revocable, no da 
garantía al. nombrado de Heg; 
ser efectivamente heredero y, 
por tanto, no lo incita a invertir 
en la casa su trabajo en vez de 


De otra parte, la donación de 
todos los bienes al sucesor sal- 
varía estos problemas; pero im- 
plica disposición actual, que los 
bienes dejen de ser ya del padre 
donante para pasar al hijo dona- 
tario, con lo que quedan los an- 
cianos a merced de los jóvenes. 
Es de temer para el viejo la suer- 
te del rey Lear. 

La creación jurídica popular 
aragonesa que soluciona limpia- 
mente el problema es el pacto 
sucesorio de institución de here- 
dero, otorgado más generalmente 
en las capitulaciones del institui- 
do, con pacto de convivencia fa- 
miliar y reserva del señorio ma- 
yor a favor del instituyente y su 
cónyuge. 

Son muchas las variantes tra- 
flicionales, y serían posibles mu- 
chas más al amparo del princl- 
pio «standum est chartae» o de li- 
bre configuración por los particu- 
lares de las relaciones jurídicas 
que les atañen. Transcribo a con- 
tinuación una fórmula de las más 
típicas y de notable fuerza expre- 
siva. Su explicación habrá de 
quedar para otro día (1). 


Capítulo 1. Juan y Petra ins 
tituyen y nombran a su hijo An- 
drés heredero universal, o sea de 
lodos sus bienes presentes y fu- 
turos, habidos y por haber, con 
las reservas y condiciones Sé 
guiente. 

1.2 Que tal institución, aun- 
que irrevocable, ha de entenderse 
para después y no antes del falle- 
cimiento de los instituyentes, 
quienes se nm, para ambos 
y para el que de ellos sobrevi 
el señorío mayor, la administra- 
ción y el usufructo de los bie 
de su herencia, si bien no podrán 
vender, permular, adjudicar, gra- 
var e hipotecar los bienes raíces 
que la integran sin el consenti- 
miento del heredero, así como 
tampoco podrá hacerlo éste sin 
anuencia de los instituyentes, de- 
biendo invertirse el in 
fructo en beneficio y para la ma- 
nulención de unos y otros y de- 
más individuos de la familia 
mientras permanezcan reunidos. 

2,4 Que=los instituyentes sé 
reservan para testar la cantidad 
de...... pesetas cada uno de ellos, 
cantidades que recaerán en el he- 
redero por falta de disposición. 

3.4 Que el heredero y su fu- 
tura esposa han de vivir en com- 
pañía de los instituyentes, a una 
mesa y mantel, formando una so- 
la casa y hogar, obedeciéndoles y 
respetándoles como señores ma- 
yores y sufragando cuando mue- 
ran los gastos de su entierro Y 
funeral, según costumbre de la 


C 


otorgantes (insti- 
tuyentes, ituido y la esposa de 
éste), se hermanan a los bienes 
gananciales que adquieran duran- 


4% Quel 


derecho 


ALTOARAGONESAS CIPAGONÉS 


te la vida en común, que se divi- 
dirán en su día por cabezas. 

Que si los capitulantes 
quisieran por enalquier causa o 
motivo separarse de la compañía 
de los instituyentes, podrán hacer- 
lo llevándose la aportación de la 
contrayente Tomasa en dos veces, 
la mitad al tiempo de la separa- 
ción y la otra mitad al año de 
ocurrida ésta y, además, las ropas 
de ambos y la mitad de los im- 
muebles agenciados durante la vi- 
da en común, 

La separación producirá la res- 
cisión de la imstitución de here- 
dero, recibiendo el capitulante co- 
mo completo pago de sus legiti- 
mas paterna y materna las fincas 
sitas en. 

5.5 (Variante) Que si la vida 

en común se hiciera imposible por 
no congeniar, saldrán los capitu- 
lantes de la casa y compañía de 
los padres, Dri: la aporta- 
ción de la contrayente, las ropas 
de ambos y la mitad de los in- 
muebles agenciados. 
En este caso subsistirá el nom- 
ento. de heredero, pero no 
será preciso el consentimiento de 
éste para vender, enajenar o gra- 
var iumueb aunque sólo po- 
drán hacerlo en caso de nmecesi- 
dad que se entenderá probada por 
el dicho señor Cura que por tiem- 
Po sea de la villa de... 

6.2% Que a los demás hijos de 
los instituyentes se les: ha de man- 
tener y asistir en la Casa mien- 
tras permanezcan solteros y tra- 
bajen, en tanto puedan, en bene- 
ficio de ella; y dotarles cuando 
contraigan matrimonio al haber 
y poder de la Casa, lo que harán 
los instituyentes o el que de ellos 
sobreviva y, muertos ambos, el 
heredero. 
7.Que si el contrayente falle- 
sin dejar sucesión han de po- 
der los instituyentes o el que de 
ellos sobreviva, nombrar herede- 
ro a quien les plazca; pero si 
aquél fallece sin disponer y de- 
jando sucesión, les ha de ser po- 
sible asi bien a los instituyentes. 
hacer el indicado nombramiento, 
en unión de doña Tomasa si se 
conservase viuda y, de lo contra- 
rio, por sí solos, en favor de uno 
de sus nictos, hijo del matrimo- 
mio de que se trata, aquél o aqué- 
lla que mejor les parezca y con 
las condiciones que tengan a bien 
imponerle, sin perjuicio de los de- 
rechos que competan a doña To- 
masa, 

Capítulo 11. Doña: Tomasa 
aporta a su matrimonio, en. cali- 
dad de dote, a propia herencia su- 
ya y de los suyos, la cantidad de 
X pesetas que en este acto entre- 
ga a su futuro esposo y éste, a su 
veg, a sus padres y señores mayo- 
res. 

En garantía de la restitución de 
la expresada dote, don Juan y do- 
ña Petra, con el consentimiento 
de su heredero, constituyen hipo- 
teca sobre la finca X”. 

(Siguen los demás capitúlos 
que regulan el consorcio conyugal 
de los contrayentes y previenen 0 
pactan la sucesión futura de És- 
tos). 
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(1) Tomo esta fó-mula, fragmen- 
to de unos capítulos matrimoniales, 
de Palá Mediano, «Los señores ma- 
yores en la familia alto aragonesa. 
Segunda semana de Derecho arago- 
nés. Jaca, 1943, pág. 146. 
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COOPERATIVISMO 
AGRARIO: 


INCERTIDUMBRE 


Un aciago día para el coopera- 
tivismo agrario hizo explosión la 
Cooperativa Remolachera como 
consecuencia de serias irregulari- 
dades administrativas, metiendo 
en el torbellino de la tribulación 
a la masa de socios de la misma, 
reanimando así la quimera del 
cooperativismo, Por su enverga. 
dura, por lo escandaloso del ca- 
so, el asunto vio la luz pública, 
más tarde se apercibieron algu. 
nos difusos destellos, pero ya to. 
do parece como enterrado, como 
devorado por el tiempo, como so- 
focado por la acción implacable 
del tiempo y. el siléncio como so- 
lución. Como quiera que el fra- 
caso o descalabro administrativo 
de la Cooperativa. Remolachera, 
por el hecho en si y por la reso- 
nancia que tuvo, lógicamente re- 
dundó en desprestigio del coope- 
rativismo, de las formas comuni- 
tarias como alternativa para asu. 
mir los problemas y perspectivas 
de carácter económico y social, 
lo justo por parte de los respon- 
sables del movimiento cooperati. 
vo sería el dar cuenta pública de 
la situación en que se encuentra 
el caso, de cómo se ha resuelto o 
se piensa resolver, incluso emitir 
un análisis objetivo de las conse- 
cuencias y experiencias que tan 
serio tropiezo ha proporcionado, 

Hace un año que el Ministerio 
de Trabajo dispuso la disolución 
de un centenar de Cooperativas 
radicadas en Aragón, alegando su 
falta de actividad, Tal determina 
ción oficial supuso el que nada 
menos que cien conatos de aso. 
ciacionismo agrario se han esfu- 
mado cien intentos frustrados que 
no obstante no dejan de ser un 
contundente alegado contra todos 
esos monsergueros del pretendido 
y contumaz individualismo del 
campesino aragonés, 

Lo que duele y confunde es el 
que se hayan disuelto por decre- 
to nada menos que ese centenar 
de-embriones de Cooperativas sin 
un previo y riguroso análisis de 
las causas y circunstancias que 
hañ provocado su fracaso. Porque 
nadie nos puede acusar de senti. 
mentalismo o idealismo al consi- 
derar el que opciones cooperati- 
was bien enfocadas, estimuladas 
por un real y generoso apoyo ofi- 
cial, bien pudieran haber sido vá- 
lidas soluciones para evitar el 
desplone de centenares de pueblos 
aragoneses —ahí tenemos el ejem- 
plo de Esquedas—, rescatando ast 
cuantiosos medios de producción 
agropecuaria abandonados,  pa- 
liando en buena medida los enor- 
mes costas sociales y humanos 
que semejante desbandada demo- 
gráfica entraña, así como otros 


muchos valores y consecuencias 
difícilmente computables, 

En fin, la Incertidumbre nos lle- 
ga.al fondo cuando a os de 
año se hace pública y legal la 
suspensión de pagos de la Coope- 
rativa de Calatorao, potente enti. 
dad que, además de contar com 
secciones de Bodega y Almazara, 
dispone de estimables instalacio- 
nes para el tratado y comerciali. 
zación de fruta, justificando el 
marasmo con el manoseado argu- 
mento del endiablado "individua. 
lismo aragonés o campesino”...; 
que "los socios no aportaron ca. 
pital y sólo parte de su produo. 
ción frutera”..., aunque menos 
mal que en esta ocasión se ha lle. 
gado a decir que "la anticuada 
Ley de Cooperativas y las condi 
ciones crediticias agravaron la sí- 
tuación”... 

Que la fórmula cooperativa es 
una opción con futuro en el sec» 
tor agropecuario —y no sólo en 
el sector terciato—, no se atreve a 
negarlo nadie, Pero el caso es que 
lo que sobra —incluso en la esfe- 
ra oficial— en este terreno es 
verbalismo y hasta demagogia. En 
el contexto y en la perspectiva del 
cooperativismo agrario sobran 
trabas y falta apoyo real. Porque 
lo de "la anticuada Ley de Coope- 
rativas y las condiciones crediti- 
cias agravaron la situación”... no 
tiene nada de gratuito, de espect. 
lativo. Dicha Ley data de 1942 y, 
por tanto, es un producto de aque- 
lla época de post-guerra civil y de 
caos. Los retoques que ha sufrido 
no han sido de fondo, por lo que 
han servido de muy poco, por na 
decir de nada. Ya se lleva tiempo 
en las Cortes amasando una nue. 
va Ley de Cooperativas, pero mu- 
cho nos tememos que no se'corri. 
jan: los. defectos de fondo 'de la 
"anticuada Ley”, ya que la fórmu- 
la cooperativa y el movimiento 
que genera, precisa de un genero. 
so apoyo y respeto oficial, de to- 
tal autonomía y severo funciona. 
miento democrático, de ilimitados 
medios y recursos financieros, de 
un enfoque empresarial en lo ad» 
ministrativo, productivo y comer- 
cial, de forma que puedan com. 
petir en todos los terrenos. 
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Iglesia de San Vicente de Labuerda 
(Foto A. Conte) 


RESTAURANTE 


SOMPORT 


JACA 


(Se come bien) 


: andalán 
Feria de la Maquinaria Agrícola 


UNA INQUIETUD QUE DEBE FRUCTIFICAR 


El día 30 de marzo abre nue- 
vamente sus puertas la 8% edi- 
ción de la Feria Internacional de 
la Maquinaria Agrícola, un certa- 
men que —justo es decirlo— es 
torgullo de Zaragoza y. convierte 
e nuestra ciudad, por unos días, 
en el centro de la atención nacio- 
mal y en alguna medida del ex- 
tranjero, en lo que afecta a la ac- 
tividad propia que desarrolla, 

No quisiéramos en este artícu- 
lo glosar la serie de circunstan- 
cias anecdóticas y particulares 
que envuelven a la Feria, pues 
mo faltarán voces que se encarga- 
rán de hacerlo. Interesa, sin em- 
bargo, analizar someramente al- 
gunos aspectos referidos al en- 
dorno económico de la misma y 
que en cierta forma han dado lu- 


gar al certamen. y se patentizan 


en él, 

En primer lugar sería ingrato 
no destacar la importancia conse- 
guida por esta Feria, en espec- 
daculay desproporción respecto a 
la que adquiere. la celebrada con 
carácter general en octubre de 
cada +39; mientras la primera va 
en alza la segunda es regresiva, 
Esto es fiel reflejo de que las 
Ferias monográficas han supera- 
do en interés a las generales, lo 
cual es lógico y aceptado unáni- 
menente, mereciendo mayor aten 
ción por parte de los comités or- 
ganisadores aunque no desdeñen 
las segundas dado el carácter con- 
«reto de. muestrario que pueden 
tener. Sin duda alguna, las Fe- 
rias han de propiciar el comercio 
y sólo: las imonográficas pueden 
conseguirlo realmente dada la di- 
mensión alcanzada actualmente 
por la oferta de las actividades 
producidas. En Zaragoza precisa- 
mente tenemos el ejemplo claro 
son la FIMA y el Sector del 
“Agua (en espera de su primera 
mauguración) que han sido des- 
gajadas de la general con el trans- 
eurso del tiempo. 

Las cifras son elocuentes si se 
observa el devenir de la Feria 
que nos ocupa, lo que presenta- 
Mos a modo de cuadro estadístico: 


Dejando a un lado los aspectos 
de la Feria en sí, deseo hacer hin- 
capié en una característica que, 
a mi juicio, es más trascendental: 
se trata de lo que supone de sin- 
tomático, representativo y demos- 
trativo de lo que una región, tie- 
ne, quiere y es capaz de hacer. 
Naturalmente el nacimiento de 
este sector monográfico en Zara- 
goza no tiene nada de casual, es 
sencillamente fruto de la aflora- 
ción de unas inquietudes y de 
una problemática que quizás en 
Aragón se dé con más fuerza que 
en otras regiones. El empuje in- 
dustrial de Zaragoza y otras lo= 
calidades no ocultan la importan- 
cia relativa y peso específico que 
tiene la agricultura en la región, 
lo cual ya es índice que puede 
justificar la aparición de un cer- 
tamen demostratiyo; pero a este 
factor estructural hay que añadir 
obligatoriamente los graves pro- 
blemas con que nos enfrentamos, 
las dificultades y las perspectivas 
poco halagiieñas que se ofrecen. 


A. ello llegamos, desde, luego, 
considerando la provincia o. re- 
gión en su conjunto, olvidándonos 
de estimar las cifras de creci- 
miento referidas exclusivamente 
a los núcleos principales, ya que 
no presentan la otra cara de la 
moneda. que es, en nuestro caso, 
contrapartida inevitable del auge 
desproporcionado de aquellos nú- 
eleos. Nuestra región que ya de 
por sí demostraba una clara ten- 
dencia al Éxodo rural en benefi- 
cio de la urbe ha visto agravarse 
esa tendencia por distintos facto- 
res que ponderadamente han in- 
fluido. Estimamos como princi- 
pales la aplicación de una po- 
lítica de desarrollo sectorial sin 
considerar las necesidades especí- 
ficas de las regiones y la casi to- 
tal ausencia de estímulos socioló- 
gicos que pudieran contener la 
despoblación masiva de los pue- 
blos, Indudablemente, entre estos 
dos factores existe una interrela= 
ción causa-efecto y para conse- 
guir un equilibrio regional y evi- 
tar la macrocefalia es necesario 
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1970 1971 1972 1973 1974 
¡DA O AA E al 
Núm, expositores ... 623 546 508 642 598 
Stands ocupados +... 1.680 1.665 1545 1.940 2.083 
¡Valor mercancías exp. 
(en mill. de ptas.) ... 540 600 750 800 800 
¡Visitantes ... .»» 226.708 286.058 224.737 258.877 ? 


Fuente: Memorias de las Fe, 


Aunque con altibajos, las cifras 
fundamentales demuestran un al- 
«a sustancial y es significativo el 
elevado múmero de visitantes te- 
niendo en cuenta que todos están 
especialmente motivados al acu- 
dir 

Pero si las cifras son significa 
tivas más lo es la serie de actos 
programados, como conferencias 
técnicas, demostraciones, etc., que 
se suceden durante los días de du- 
ración. Lástima que, por falta de 
Previsión en alguna medida e im- 
Posibilidad material por otra, no 
pueda realizarse toda la actividad 
dentro del propio recinto, viéndo- 
se obligados a efectuar las prác- 

de maquinaria en lugares 
distanciados que, si : 


"no qu 
brillantes a la exposición, pa 
duce un incremento adicional de 
costes y esfuerzo que, en buena 
Parte, se podían invertir más pro- 


ductivamente, 


facilitadas por Ta propia Organización 


establecer una política coherente 
que ponga freno a la emigración, 
mediante la adopción de medidas 
tales como establecimiento estra- 
tégico de industrias, agrupación 
de municipios, instalación de ser- 
vicios adecuados, etc. 
Naturalmente no hay aquí es- 
pacio ni procede exponer solucio- 
nes concretas mi particulares, pe- 
ro sí deseamos apuntar que la 
FIMA da pie a que se piense en 
problemas de nuestra agricultura. 
La maquinaria expuesta y algu- 
nas herramientas sólo son comer- 
cializables en explotaciones de 
unas dimensiones muy superiores 
a las medias aragonesas; sin em- 
bargo puede llegarse a una buena 
utilización mediante la puesta en 
común de varias parcelas, lo cual 
ya se viene haciendo, aunque in- 
cipientemente, por Coopel 
Comunidades de Regantes, He 
mandades, ete. Los aspecte 


les de las explotaciones comunes 
de maquinaria son menos comple- 
jos que unas concentraciones de 
tierras y en una primera fase po- 
dría servir de guía y experiencia 
para calibrar las necesidades de 
nuestro medio rural. 


La Feria puede servir de aglu- 
tinante de ideas, de motivo de es- 
tudio, en una palabra, de “motor 
de inquietudes” en un sector eco- 
nómico tan importante para Ara- 
gón y tan sediento de iniciativas. 

Estimamos que las soluciones 
tienen carácter de urgencia, pues 
ya se han levantado opiniones 
que denuncian constructivamente 
la próxima muerte biológica de 
muchos pueblos, con las comsi- 
guientes secuelas de todos cono- 
cidas: desequilibrios económicos 
estructurales, problemas de urba= 
nismo, adaptación de los emigran- 
tes y tantos otros que podríamos 
detallar, Aragón no puede perder 
su personalidad y ésta se mani- 
fiesta llena de virtudes en sus 
pueblos; es obvio que no postula- 
mos_ un antidesarrollo sino un 
crecimiento equilibrado y racio= 
nal. 


Fo B: 


LOS 
LICENCIADOS 
HICIERON 
SU ASAMBLEA 
El pasado día 24 se celebró 
la Junta General del Colegio de 
Licenciados y Doctores del Dis- 
trito de Zaragoza. Varios aspec- 
tos conferían a esta Junta un 
interés especial. Sobre todo, el 
ser la presentación de la can- 
didatura que triunfó en las elec- 
ciones de diciembre último an- 
te los colegiados. 

En esta asamblea, los profe- 
sores debían de aprobar o re- 
chazar el programa de actuación 
del Colegio para los próximos 
meses. Se esperaba lio e inclu- 
so algún periódico de la tarde 
del sábado 23 se refirió a la ex- 
pectación que había levantado 
la Asamblea en los más amplios 
sectores. Se hablaba inclusive 
de la posibilidad de un cierto 
enfrentamiento entre los traba- 
iadores y los patronos de la en- 
señanza. 

Pero no fue así. Los patronos 
arrojaron la toalla antes de co- 
menzar el combate y la Asam- 
blea discurrió con toda norma- 
lidad en un rosario de aproba- 
ciones de los informes que Jos 
encargados de los diferentes 
departamentos y los presidentes 
de las secciones de trabajo iban 
presentando. 

Con los resultados obtenidos 
ayer, la Junta Directiva del Co- 
lecio de Licenciados de Zarago- 
za tiene luz verde de actuación 
en muchos campos. El consenso 
unánime de los colegiados —da- 
do que los seguros discrepantes 
se callaron—, es una garantía 
de actuación para la Junta y una 
responsabilidad. Garantía,  por- 
que cualquier medida será apo- 
yada con entusiasmo por 
trabajadores de la enseñanza, 
pero responsabilidad también 
porque el panorama educativo. 
que quedó perfectamente refle- 
¡ado en la Asamblea, es tan ne- 
gro que obliga a moverse con 


mucha inteligencia, pero tam- 
bién con mucha decisión 


los 


M.H. 


IRA ORSAI 
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El trasvase 
en la picota 
Reflexionando sobre las 


impugnaciones presentadas 


Pocos asuntos han conseguido una movilización de la sociedad 
aragonesa semejante a la que el proyectado trasvase del Ebro ha | 
producido. Más de 3.500 escritos de alegaciones e impugna " 
al anteproyecto del famoso acueducto Ebro - Pirineo Oriental, 
habían presentado en la Comisaría de Aguas del Ebro antes del 
23 de marzo, según informaba «Heraldo de Aragón», que es el 
diario de la región que con más continuidad ha abordado el 
tema. El plazo de información pública no se cerrará hasta el 
día 13 de abril y, lógicamente, en estos días que faltan todavía * 
habrá de incrementarse considerablemente la citada cifra. A este % 
respecto no puede por menos que destacarse la campaña que 
Julián Muro está llevando adelante por medio de los micrófonos 
de Radio Zaragoza. El C.E.S.LE. por su parte, desde su difícil 
postura de organismo de uno u otro modo integrado en la Ad- 
ministración por su filiación sindical, también ha comparecido 
tras la reunión de su Comisión Ejecutiva del 9 de marzo, cuyo 
efecto más inmediato fue conseguir alargar en un mes el período 
de información pública del anteproyecto del trasvase. 

Los planteamientos de la casi totalidad de las alegaciones son 
similares: se pide un estudio del aprovechamiento integral de 
los recursos del Ebro y su plasmación en un texto legal, la pro- 
secución de las obras hidráulicas comenzadas o en proyecto en la 
cuenca media y la reconsideración del tema del trasvase desde 
la óptica de los desequilibrios regionales. 

Lo que no deja de ser lamentable es que toda esta polémica 
tenga que desarrollarse por sus actuales (y ya veremos si efica- 
ces) cauces y no, como sería lógico, en el seno de una Confedera- 
ción Hidrográfica del Ebro entendida como tal confederación de 
todos los interesados en las aguas del río y su utilización, y no. 
como simple organismo burocrático de la Administración Cen- 
tral. Por otra parte se echa de menos en la exposición de motivos 
de los escritos de alegación, en lo que respecta al tema de los 
regadíos, el planteamiento de la necesidad de una radical reforma 
agraria, sobre todo en lo referente al régimen de propiedad de 
la tierra. Porque, desde luego, sería muy discutible la utilidad 
social y nacional de irrigar, mediante costosas obras hidráulicas 
sufragadas por el erario público, los latifundios cerealistas de 
nuestros Monegros; la utilidad y la justicia. 


sx 


AIR ROARORRRRRRDRRORRDR 


DOMINGO LAIN 


Supe anteayer que habías muerto, Domingo, compañero de 
curso, amigo antiguo. Los medios de comunicación dieron la 
noticia; se ponderaban tus virtudes pastorales, tu inteligencia 
clara, en alguna nota de redacción. Un cura aragonés ha muerto 
luchando, al frente de la guerrilla colombiana, en alguna parte 
del mundo. Este es el hecho. (Un frío egsquilleo recorrió nuestro 
vulgar esquinazo de hombres vulgares al tiempo que miseramen- 
te participábamos en tu heroísmo roto, en un torpe alarde de 
conocimiento y amistad. «Lo conocía, ¿sabes? Era compañero»). 


escrrrcrrorrrrorrrrcoracsonoao: 


¿Te acuerdas, Domingo, de Virgilio y Horacio, de don Ca: 
milo, de las eras de Andorra? ¿Te acuerdas de los «libros pro- 
hibidos»? ¿Y los viejos maestros: Castro, Alcalá, Cabodevilla. 2 
¿Te acuerdas de los compañeros viejos? ¿Me recuerdas? 


Nos has dejado inermes, desde tu sonrisa agría, escondida 
tu alma, introvertida tras los oscuros vidrios de tu miopía, Nos 
dejaste perplejos (¿dónde estamos nosotros?) con tu corto re- 
corrido. ¿Qué querías decirnos? ¿Cómo fue que cogiste el fusil 
con tus inhábiles manos de hombre de la calle? 


Has llegado al final con tu verdad, irreductible, fiel a tí mis- 
mo, en difícil lucha contra tí mismo. ¿Qué has visto al final, 
Domingo, compañero? 

Gonzalo M. BORRAS 


rias? A 


andalán 


AÑOVEROS: vacaciones «voluntarias» 


El “caso Añoveros» ha sido, 

sin duda alguna, el momen- 
to de más aguda crisis de las 
relaciones entre la Iglesia Ca- 
tólica y el Estado español des- 
de el final de la guerra civil. 
Y en buena parte lo ha sido 


por la Iglesia de Zaragoza. 


HILO DIRECTO CON 
EL PARDO 


NINGUNA declaración oficial, 
== minguna pastoral mi homilía 
al respecto ha salido del Ar- 
zobispado. Tan. sólo. se .fltró, 
hasta las páginas de «Heraldo 
de Aragón» la noticia de que 
' monseñor Cantero había inten- 
tado mediar en el conflicto, al 
parecer hablando telefónicamen- 
te con El Pardo en-las horas de 


español (es procurador en Cor: 
tes por designación directa del 
Jefe del Estado, miembro del 
Consejo del Reino y del de Re- 
gencia). 


¿No adoptó pues monseñor 
Cantero minguna postura ante el 
«caso Añoveros»? A este res- 
pecto hay otro hecho que debe 

y le y que quizá contes- 
fa a la pregunta planteada: su 
¿ausencia de la reunión extraor- 
dínaria y urgente de la Comi. 
sión Permanente de la Confe- 
rencia Episcopal, celebrada en 
la residencia de las Operarias 


ANTE EL "CASO AÑOVEROS” 


dos posturas, 
una escisión 


Auras. La primera es la de que 
el estado de salud de monseñor 
Cantero no le permitia el viaje. 
May que señalar que sólo re- 
clentemente se dio por termina. 
nado el periodo de convalecen- 
cia subsiguiente a la crisis car- 
diaca que le sobrevino el pasa- 
do 20 de diciembre, al conocer 
la noticia de la muerte del al. 
amirante Carrero Blanco, cuando 
todavía estaba afectado por una 
penosa circunstancia familiar 
fla enfermedad de un sobrino). 

Sin embargo esta posible 
causa parece quedar desmedida 
por su presencia en la reunión 
que se celebró en Zaragoza pa- 
ra hablar del museo de tapices 
que el Cabildo proyecta cons- 
truir y que podría inaugurarse 
coincidiendo con el próximo bi- 
amilenario de la ciudad. La acti- 
vidad desplegada por el prelado 
en nuestra ciudad parece con- 
firmar que su estado de salud 
es ya bueno. ¿Todavía no lo su- 
ficiente como para viajar a Ma- 
drid? 


ZARAGOZA ESTUVO 
AUSENTE 


LA interpretación de la ausen- 

cia de monseñor Cantero en 
la reunión de la Comisión Per- 
manente de la Conferencia 
Episcopal tiene más importancia 
que la de una simple elucubra- 
ción sobre su estado de salud 


o la importancia de un mised' >” ” 


de tapices (su asistencia a la 
reunión mencionada fue citada 
en «Heraldo de Aragón» como 
la causa de que no viajase a 
Madrid), aunque parezca evi- 
dente que el que tal museo se 
haga o no, tiene una importan- 
cla temporal y pastoral mucho 
menor que la reunión de la Co- 
misión Permanente del Episco- 


LA IGLESIA ZARAGOZANA Y LA 
CRISIS IGLESIA - ESTADO 


pado. En las circunstancias que 
se daban y habida cuenta los 
motivos por los que se celebra- 
ba la reunión de Madrid, debe 
calificarse de grave, para la co- 
munidad cristiana diocesana, la 
ausencia de su pastor. Zarago- 
za, la Iglesia zaragozana, estuvo 
ausente del proceso de resolu- 
ción del que al principio se ha 


tre la Iglesia Católica y el Es- 
tado español. 


DOS CARTAS HACIA BILBAO 


crisis y actuado consecuente. 
mente en los días pasados. Así, 
en la mañana del día 8 de mar- 
zo un grupo de cristianos de 
Zaragoza entregaron personal- 
mente en la residencia de mon- 
señor Añoveros, en Bilbao, dos 
escritos. El uno iba firmado por 
las organizaciones HOAC (Her- 
mandad Obrera de Acción Ca- 
tólica), FECUN (Federación Es- 
pañola de Comunidades Univer- 
sitarlas Cristianas), Apostolado 
de la Carretera, VOJ (Vanguar- 
día Obrera Juvenil) y Comunl- 
dades Cristianas; el otro por 
unos cincuenta miembros del 
«Grupo de Sacerdotes Solida- 
rios Asamblea Conjunta». 

En el primero de ellos se de- 
cía textualmente: «las Comunl- 
dades Cristianas de Zaragoza 
quieren expresarle la adhesión 
personal de todos sus miem- 
bros al contenido de la homilía 
de dicho día (24 de febrero) en 
defensa de los derechos de los 
diferentes pueblos de España y 


Un informe de: 
Luis 
GRANELL PEREZ 


en su aplicación a la situación 
de la minoría vasca, así como 
a la postura mantenida a lo lar. 
go de los días siguientes. Ma- 
nifestamos nuestra esperanza y 
deseo de que esa postura sea 
sostenida con firmeza». Después 
de citar uno de los acuerdos 
de la XVI Asamblea Plenaria de 
la Conferencia Episcopal Espa- 
ñola, terminaba el escrito de las 
organizaciones cristianas citadas 
«conflando en que su actitud 
sirva de ejemplo y ayuda a 
todo el episcopado y cristianos 
de España». 


AVANZAR POR EL CAMINO 
DE LA INDEPENDENCIA 


POR su parte, los sacerdotes 

le manifestaban en su car- 
ta su adhesión «a su postura 
personal como Obispo, al resis- 
tir las presiones que hubo de 
sufrir para que la homilía no 
fuese leída y mantener la inte- 
gridad del texto, así como por 
el hecho de no haber abando- 
nado la diócesis... habiendo ma- 
nifestado su actuación pastoral 
al elaborar la homilía en comu- 
nión con el Presbiterio. Acepta- 
mos —seguía la carta más ade- 
lante— el contenido de la ho- 
milía, pues en ella aparece cla- 
ramente el sentido evangélico 
de la liberación del pueblo... 
Nos anima que un hombre de 
la Jerarquía de la Iglesia sufra 
en su carne lo que otros mu- 
chos cristianos están padecien- 
do hace años, incluso más du- 
ramente... En esto mo vemos 
una situación personal sin más, 
sino el reflejo de las contradic- 
clones causadas por la actual 
situación entre Iglesia y Estado; 
su postura nos señala que hay 
que avanzar por el camino de la 


CANTERO: la callada por respuesta 


independencia entre ambas so- 
ciedades». 


OCTAVILLAS Y DETENCIONES 


A otro nivel cabe destacar 

igualmente el reparto de oc- 
tavillas que, firmadas por «Cris- 
tianos de se efectuó 
en diversos barrios de la ciudad 
en defensa de la postura de 
monseñor Añoveros e interpre- 
tando en un context) más am. 
plio la crisis actual. Precisa: 
mente mientras repartían estas 
octavillas en el barrio de Las 
Fuentes el día 19, fueron dete- 
midos sobre las ocho de la ma- 
fana por agentes del Cuerpo 
General de Policía el diácono 
Ricardo Hernández Castillo, de 
31 años, y la joven María del 
Carmen Lafuente García, de 18. 
Ambos han pasado a disposi- 
ción de la autoridad judicial, 
aunque en los trámites para el 
procesamiento de Ricardo Her. 
mández habrán de cumplirse las 
normas que al respecto señala 
el vigente Concordato. 


DOS POSTURAS, UNA 
ESCISION 


pos posturas, la del arzobispo 
y la de estos sacerdotes y 
comunidades cristianas, muy di- 
ferentes al enfocar un mismo 
problema: el de la homilía y Ja 
postura subsiguiente de monse- 
ñor Añoveros y la crisis en las 
relaciones — Iglesia-Estado que 
ambas provocaron, La diferen- 
cla va, es evidente, más allá de 
lo que podría considerarse den- 
tro de una normal pluralidad de 
opciones en el seno de la Igle- 
sia; indica unas diferencias de 
criterios muy acusadas, una es- 
cisión muy grave podría decir- 
se. Escisión que trae a la me- 
moria, inevitablemente, los in- 
cidentes surgidos en el trans- 
curso de la Asamblea Conjunta 
(¿por eso la denominación del 
grupo sacerdotal autor de la 
carta antes mencionada?) cele- 
brada en Zaragoza en junio de 
1971. Las diferencias entre Je: 
rarquía y base que entonces se 
conocieron por primera vez 
abiertamente —pese a que no 
se permitiera a la prensa asis- 
tir a las sesiones— no sólo se 
mantienen, sino que incluso 
parecen haber aumentado. 
Analizar más detenidamente 
este fenómeno llevaría a un es- 
tudio minucioso de la situación 
actual de la iglesia en la archi: 


IT Parroquiales de Madrid, con 

¿asistencia del nuncio, monseñor 

, Dadaglio, y del propio Añove- 
ros. 


diócesis zaragozana, lo que des- 
borda los límites de este infor. ; 
me. Pero como su conocimien- 
to aclararía muchas posturas e p 
incidencias, que aisladas de || 
este contexto no encuentran ex- 
plicación suficiente, ANDALAN 
se emplaza con sus lectores a 
abordar en un próximo número 
tan palpitante tema, 


MOTIVOS DE SALUD 


NO se han dado oficialmente 
las razones del prelado pa- 

Ya no asistir a tan importante 
por lo que hay que 

sacudir al terreno de las conje- 


ESIA ZARAGOZANA: cada uno por su lado 


andalán 


El aragonesismo político: 


recuerdos de El EBRO 


X 
l 
' 


Zaragoza, Huesca y Teruel 
—¿Quiénes. son los enemigos dé 
Aragón? —El centralismo, el. 
quismo y los aragoneses 
a ambos, mil veces peores 
primeros. —¿Y cómo debo 
tir el caciquismo? —Por todos 
medios, incluso por la. 

—«¿Cuál debe ser el ideal: 

de todo ciudadano aragonés? 
Diputación de Aragón. —¿ es 
el pueblo que ha sostenido 
prototipo el gobierno au 

en el pasado, que hoy está COnse- 
grado en el mundo entero? —Arg- 
gón. —¿Cuál es el pueblo que ae 
halla más humillado, que 

más crímenes, más violencias 
más asesinatos para arreba 

su personalidad? -—Aragón 
—«¿Quién fue el que asesinó 
últimos vestigios de vida del 
blo aragonés? —Felipe Tl». 


1. UNA PUBLICACION ARAGO- 
NESISTA... DE BARCELONA 


«El Ebro e habla en estos mo- 
mentos con un simbolismo de poe- 
ma, Es nuestro río, el río que he- 
mos sustantivado hasta crear en 
él un prestigio regional. Es el río 

, de nuestros himnos populares y 
de nuestros sentimientos batu- 
rros. Queremos que al nacer el 
nuevo fertilice los páramos y pue- 
ble los desiertos. Quisiéramos que 
fuera un alud de vida y de amor 
y que al recorrer los surcos dor- 
midos de nuestra espiritualidad 
agonizante, hiciera como un nuevo 
redentor del renacimiento arago- 

"més que murmurara en nuestra 
tierra: levántate y anda». Estas 

"fueron las retóricas líneas con que 

se presentó el 20 de enero de 1919 

el' periódico quincenal «aragone- 

sista» El Ebro, fruto de una im 

quietud regional que, significati- 
vamente, nació en Barcelona —«la 

* segunda ciudad de Aragón» dirán 
ía menudo sus redactores—. 


£ Aquelios momentos que evoca: 
- ba el manifiesto no podían ser, de 
hecho, más propicios. Las eleccio- 
' nes legislativas de febrero de 1918 
—largamente aplazadas y uno de 
* los motivos de protesta en el im 
quieto verano de 1917— habían si- 
do los comicios del regionalismo: 
el prestigio de la Lliga Catalana 
y, sobre todo, de su líder Francis- 
. co Cambó hcbían planteado un 
significativo tercer frente en la lu- 
cha. En muchos lugares —como 
Vizcaya— liberales y conservado- 
res se habían presentado unidos 
como candidatura monárquica 
frente al Partido Nacionalista 
Vasco y a la conjunción de iz- 
quierdas (simple testigo escéptico 
de la pugna entre ambas formacio- 
nes burguesas); en Cataluña, la Ju- 
cha se esbozaba ya entre la Lliga 
conservadora, los viejos partidos 
radicales centralistas y los cada 
vez más fuertes catalanismos de 


_¿Derechas o izquierdas? 
¡Aragonesistas! 


(Revista “El Ebro”, 5 de junio de 1919) 


(1919-1936) 


izquierda; en Valencia —y a la 
usanza de la Lliga— la Unión Va- 
lencianista intentaba romper la 
hegemonía republicana, y en Ga- 
licia, en Valladolid o en Burgos 
la propaganda de los catalanes in- 
tentaba constituir una fuerza nue- 
va que, si a decir verdad, resultó 
efímera y contradictoria, no por 
ello dejó de ser menos interesante. 

El primer número de El Ebro 
nos sitúa ya en la polémica regio- 
halista del momento, El 15 de di- 
ciembre de 1918 había tenido lu- 
gar en el Teatro Goya de Barce- 
lona (propiedad aún hoy de la 
Casa de Aragón, entidad a la que 
El Ebro anduvo vinculado) la 
Asamblea Aragonesa con interven- 
ciones de Manuel Marraco (dipu- 
tado republicano y único de sig- 
nificación regionalista en las pa- 
sadas elecciones), Julio Calvo Alfa- 
ro (primer director de la publica- 
ción que nos ocupa), el catedráti- 
co zaragozano Juan Moneva (mau- 
rista) y el historiador Andrés Gi- 
ménez Soler (quizá la figura más 
completa del regionalismo arago- 
nés del siglo XX). El acto no se 
saldó sin problemas. Giménez So- 
ler había preguntado en su inter- 
vención si el público del mitin 
quería la autonomía, lo que pro- 
vocó una aclaración de Moneva, 
aunque a partir del número 2 (5 
de febrero de 1919) se inicie una 
campaña para solicitar de Madrid 
la declaración de una Mancomu- 
nidad de Diputaciones, tal y co- 
mo prescribía la ley de 1912 y 
disfrutaba de hecho la región ca- 
talana. 

Meses más tarde, el número 8 
(28 de mayo de 1919) nos informa 
de la primera actuación electoral 
de los candidatos regionalistas. 
Nada menos que tres grupos de 
ese carácter había entonces: el 
Centro Autonomista —de carácter 
federal— controlado por Felipe 
Aláiz; el grupo conservador de Ac- 
ción Regionalista, presidido por 
Moneva, y la Unión Regionalista 
con su activa Juventud Regiona- 
lista Aragonesa. Se va por distri- 
tos oscenses, feudo del liberalismo 
y de Jos dos grandes caciques Ca- 


mo y Piniés: Francisco Bastos lo- 


gra el distrito de Boltaña y José 
María España, el de Benabarre 
que pierde un mes más tarde al 
procederse a un recuento de votos. 

A partir de entonces, la revista 
va a constituirse en el obligado 
vocero de actividades reglonalis- 
tas, sean éstas el acto de afirma- 
ción aragonesa en Almudévar (ma- 
yo de 1922), las reiteradas peticio- 
nes de creación de una Mancomu- 
nidad, la convocatoria de una 
Asamblea de Juventudes Naciona- 
listas Ibéricas a celebrar en Za- 
ragoza en 1922 (invitan las galle- 
gas Irmandades da Fala), o la pu- 
blicación de interesantes manifies- 
tos aragonesistas. 


2. LA INVENCION DEL NACIO- 
'NALISMO ARAGONES 


El regionalismo que defiende 
El Ebro, es, en primer lugar, un 
nacionalismo como aclaran repe- 
tidas veces sus redactores. Pole- 
mizando con Antonio Royo Villa- 
nova, el político albista zaragoza- 
no y caracterizado parlamentario 
centralista, Gaspar Torrente escri- 
bió, por ejemplo: «La nacionalidad 
aragonesa, mal que pese a los ma- 
liciosos y a'los ignorantes, ha sido 
proclamada por hombres moder- 
nos como son y han sido Joaquín 
Costa, Giménez Soler, Manuel Ma- 
rraco, Sánchez Ventura, Angel 
Samblancat, Salvador Minguijón y 
tantos otros que no están poseí- 
dos de ninguna ignorancia». 

Pero pasar de la denuncia del 
caciquismo a un pensamiento po- 
lítico era mucho más difícil para 
aquellos periodistas sentimentales. 


Royo Villanova es, desde luego, 
«un aragonés extranjerizado, exó- 
tico y parásito de otras tierras. 
Aragonés del chascarrillo burdo, y 
las inconfesables claudicaciones»; 
el escudo de Aragón, en opinión de 
Isidro Comas, «Almogávar», debía 
añadir a sus cuarteles el árbol de 
Sobrarbe con varios caciques col- 
gados de sus ramas, pero, ¿cómo 
organizar la solicitada autonomía? 
Lógicamente aquí empiezan los 
problemas de un equipo de proce- 
dencias políticas muy dispares. 
«¿Derechas o izquierdas? ¡Arago- 
nesistas!», exclama Mariano Gar- 
cía Colás en el número 9 (5 de ju- 
nio de 1919); tenemos el ideario 
de Costa, recuerda a su vez un 
manifiesto de la Unión Aragone- 
sista en el número 145, de julio de 
1929; resucitemos el justiciazgo, se 
pide alguna vez; vitalicemos el 
municipio, exige Moneva; volva- 
mos al derecho foral, se insiste 
ante la tardanza con que se ela- 


"bora el apéndice al Código Civil 


general. 
En tanto, claro está, se polemi- 
za por la geografía. Ante la afir- 


_ mación de. La 


licó todo. su nú 


“mero 19 (noviembre de 1919) a rel- 


vindicar el aragonesismo de Fra- 
ga y, más adelante, se vará obli- 
gado, a hacer lo mismo al hablar 
de la Litera y de la Ribagorza. A 
cambio, no deja de resultar sin- 
gular a 
irredentismo de Tortosa que Íni- 
cis Joaquín Morales (número 108, 
abril de 1926), a su vez muy mal 
recibida en la ciudad catalana, o 
los términos en que Andrés Gimé- 
nez Soler plantea la existencia 
geográfica del solar aragonés co- 
mo sector central del valle del 
Ebro, lo que ocasiona nueva deba: 
te con el catalán Rovira i Virgili. 
Cierto es que, pese a todo, la de- 
limitación de territorio 'se hace 
más bien en base a la historia que 
a lo geográfico y que, dentro: de 
aquélla, no faltan tampoco las 
acusaciones al centralismo zara- 
gozano o, al igual que hoy, las 
denuncias del olvido de Teruel. 
Quizá la postura más programá- 
tica —dejando aparte las disquisi- 
ciones de quienes como Gaspar 


Torrente, Nicasio Oliván o el fu-, 


turo opusdeísta José María Alba- 
reda intentan configurar una doc- 
trina— venga reflejada en el ar- 
tículo «Doctrina Regionalista» que 
firma Julio Calvo Alaro (número 
21, diciembre de 1919) y tiene la 
forma muy decimonónica de cate- 
cismo. Veamos algunas de las ju- 
gosas preguntas y respuestas: 
«—¿Qué es Aragón? —Aragón es 
una nacionalidad definida geográ- 
ficamente por las provincias de 


(véase, por ejemplo, el artículo 


la tímida afirmación del. 


ide el escudo aragonés desti 
sobre el campo azul). En el nú 


3. UNA INTERPRETACIÓN 
DEL PASADO. 


pre una interpretación de la h 
ria como enfrentamiento de la p 
culiaridad con el poder cent 
De ese modo, El Ebro no faltó « 
comentario de las dos fechas 
ves de la decadencia aragonesa 
los sucesos de 1591-1592 —aj 
ciamiento de Lanuza— y los 


los Fueros aragoneses por obra 
del rey Felipe V—. Todo el mi 
ro 10 (29 de junio de 1919) está 
dedicado a glosar este último acon- 
tecimiento: a guisa de editorial se 
reproduce el texto del decreto de > 
Nueva Planta («Leed, a: 

el bárbaro documento de un ma 
rey») y a continuación vienen tre 
bajos de José Mur Aínsa, 

Forniés, «Almogávar», Juan M 

va, Julio Calvo Alfaro, Ricardo. 

Arco, Nicasio Oliván, a 
García Colás (que esboza la antí 
tesis de Felipe V y el p 
norteamericano Wodrow Wi 
Gaspar Torrente, José María Sán 
chez Ventura, etc. j 


Idéntico sentido tiene la pe 
dicación del rey Fernan: el! 
tólico, frente a Su "Ipita delia 


Calvo Alfaro «¡Pobre Fernando 
Católico!», número 128, eneró 
1928) y el serial Aragón y el de 
cubrimiento de América, que 
publica en forma anónima 4 
los números 1 y 107 y es más tar 
de motivo de una suscripción 
abierta para poderlo imprimir a 
forma de libro. y E 
Dentro de estas interpretaciones 
más o menos aleatorias del pasó- 
do prestigioso, tiene especial 
lieve la discusión sobre la band 


pone una enseña dividida en ha » 
partes (dos laterales con las b 
rras de Aragón y uno ceni 


ro 15, Juan Monave propone 
variación que algún colaborado! 
motejará más tarde de «tratadf 
de heráldica pedante»: una bal 
azul junto al asta, una Intern 
con la cruz de San Jorge 
campo de plata y una tercera 
las barras aragonesas (palos « 
gules sobre fondo de Oro). Ñal 
ralmente, el problema es e 
ciar la nueva enseña de la cal 
na, sin prescindir de las barras 
mo distintivo de la antigua € 
federación medieval: tal intenta; 
su vez Andrés Giménez 50 
cuando tercia en el debate 
mero 158, jullo de 1930) para P 
poner la bandera de las bar 
ro Incluyendo, por un tercio. 
la longitud total y otro tercio d 
la anchura, la cruz de San Jo 


29 de junio de 1707 —supresión de + 


pl sobre. campo azul, Finalmente, en 
el Congreso Pro-Autonomía, de 
as ri celebrado en Caspe en ju- 


de 1936, todavía se pleltea so- 
e la enseña v se discuten tres 
p tas: la de” Gaspar Torren- 
te (quien-> 1elve a las barras con 
un cuartel —en el extremo supe- 
rior junto al asta— donde cam- 
hi la estrella federal sobre 
o campo azul); Mariano  Repollés 
que, sobre ese esquema, reempla- 
za la estrella por el escudo, y Ma- 
“nuel Abizanda, cuyo proyecto fue 
“aprobado, que postula la bandera 
] de las barras con el escudo cam- 
— peando a mitad, Por la fecha, po- 
co tiempo debió ondear aquella 
enseña sobre unas tierras que el 
inminente verano «ba a cubrir de 


sangre y hierros. 
pa 


y 


4, COSTA, PRECURSOR. 


Pero, al lado de la historia del 
pa , los redactores de El Ebro 
ES también la tradición in- 
mediata. Y, dentro de ella, el 
ombre de Joaquín Costa se trans- 
 Tormó en mito, Merecería la pena, 

/ como he pensado muchas veces, 
estudiar la inserción de Costa en- 
te 1910 y 1930 en un circuito de 
- exstuslasmos políticos radicales y 
Es lecturas populares que, en bue- 
Ha parte, vendrían a desmentir 
esa interpretación del Costa auto- 
rítarlo; en el caso que nos ocu- 
pa, la utilización de su figura por 
una prensa regionalista decantada 
hucla lo federal y de inequívoca 


- Por lo pronto, todos los meses 

un artículo o varios 
m el aniversario de la 
juerte del pelígrafo, y el mes de 
rad de 1929, la erección 
del jumento al pensador en 
Graus (obra de José Bueno y el 
_arquitecto Fernando García Mer- 
idal) retexto para que se le 
Ma monerincaiias el nú: 
mero 148. Con cualquier motivo 


, 
k en el número 67, abril de 
b _la que Costa, con fecha 


I y en nombre de los estu- 


A rano para que no se supriman 
“el escudo de España las, armas 
A _3us respectivas reglones y se 


; e 


a de un número extraor- 

131, abril de 1928) pa- 

que escriben con mayor 0 
fortuna Julio Calvo, Do- 
:al, Manuel Jiménez Ca- 
¡ón Acín, Emilio Ostalé: 
Ricardo del Miguel 
o. Mario Verdaguer y «Don 

' an Menos lógico parece el 


2 repetido de Joaquín Di- 

¡és pero escasamente 
“a la tierra, aunque lo 
que Cumplidamente la aureo- 
que rodeó el nombre 
del Juan José, y más en 


E. 


> BE 


7 e 


¡6n un trabajo de Giménea 
a e F 


y el Ebro ya navegable. 
¿Bonita cara pondrán 
más de cuatro catalanes!...” 


CAPTA 


3. EL REGENERACIONISMO 


Testimonio de la formación de 
una conciencia regional, El Ebro 
fue particularmente sensible a la 
predica económica  regeneracio- 
nista, Un agrarismo obsesivo (di- 
ríamos hallarnos ante una extem- 
poránea manía fislocrática) se 
formula en la insistente petición 
de riegos y en el no menos relte- 
rado sueño de una red ferrovía: 
ria al servicio de la producción 
campesina. Por ello la constitu 
ción de la Confederación Hidro- 
gráfica del Ebro (con los Rocaso- 
lano, Lorenzo Pardo, Ucelay, Gu- 
tiérrez del Arroyo, Valenzuela la 
Rosa), celebrada en el número 108, 
abril de 1926, parece colmar to- 


das las aspiraciones, No ocurre 
así con los ferrocarriles: se lo- 
gra evidentemente la construcción 
del tren de Val de Zafán (Pue 
bla de Híjar) a Tortosa (no al 
puerto de San Carlos, como se 
soñaba) y el inicio del que uniría 
Teruel con Lérida, pero naufragan 
los descabellados proyectos de en- 
lJazar Benasque y el Puerto de los 
Alfaques, Lérida y el valle de 
Arán por la comarca de Ribagor- 
ra, Fraga y Binéfar, Barbastro y 
VAínsa y Bilbao y Barcelona 2 
través de la provincia de Huesca, 
insistentemente pedidos por El 
Ebro. 

A la altura de 1926,,el optimis- 
mo era la norma. Lo recoge para 
la historia —y para el cotejo con 
la hosca realidad de hoy— «Pe- 
rico, el coplero»: 


Tortosa por Aragón 

y el Ebro ya navegable 
¡Bonita cara pondrán 
más de cuatro catalanes! 


El gobierno da, los cuartos 
Lorenzo Pardo, la ciencia 
si el país ayuda” un poco 
el milágra es Cosa hecha. 


“Tortosa por Aragón 


(Perico el Coplero, 1926) 


Medita conn: 
si esto Jauj 


go un poco 


no será: 
Teruel Lérida acabado, 
ídem el Val de Zafán 


Altos riegos, de Monegros 
un vergel hicieron ya, 
Desde Bedous hasta Zuera, 
los trenes vienen y van. 


Todo Cristo riega a manta 
y cosecha más y más. 

A Barcelona no emigran 
más aragoneses ya, 

porque tienen en su casa 
cuanto pueden desear, 


6. EL ARAGONESISMO 
Y LA REPUBLICA DE 1931 


La llegada de la República en la 
primavera de 1931 es acogida con 
entuslasmo. Resulta alecclonador 
leer, amarilleado por los años, el 
número 167 que coincidió con el 
augural abril de aquel año: nada 
menos que la República Federal 
y la creación del Estado Aragonés 
piden Julio Calvo Alfaro en el edi- 
torlal y Gaspar Torrente en la 
exaltada colaboración que titula 
«¡Viva el Estado Aragonés!», Co- 
mo recuerdo de un pasado que 
vuelve, las páginas finales de 
aquella entrega reproducen el tex- 
to de las conclusiones de la Asam- 
blea Federal de la Corona de Ara- 
gón (Tortosa, 13 de mayo de 1869) 
a cuyo ple van, entre otras, las 
republicanas firmas de los catala- 
nes Valentí Almirall y Josep An- 
selm Clavé, paro también del ara- 
gonés Marcelino  Isábal (cuya 
muerte había deplorado El Ebro 
en el número inmediatamente an: 
terior). Pero ni llega el Estatuto 
que piden (número 168, mayo de 
1931) las voces de José María Al- 
bareda, Eduardo Cativiela, Andrés 
Giménez Soler, Juan Moneva y 
Miguel Sancho Izquierdo, ni el 
nuevo gobierno parece ocuparse 
demaslado de los problemas de 
Aragón: es, por ejemplo, un dipu- 
tado por Zaragoza, el asturiano 
Alvaro de Albornoz, quien supri- 
me, entre encendidas protestas de 
El Ebro, la Confederación Hidro- 
gráfica Aragonesa, sin más razón 
aparente —escriben los redacto- 
res— que su aroma de obra del 
Directorio. En 1936 aún no hay na- 
da, como consigna, al borde de la 
guerra, el número 190, último de 
la revista, reseñando con el entu- 
siasmo de siempre el Congreso 
Autonómico celebrado en Caspe. 

Pero, para entonces, las armas 
se afilaban. Y entre lo mucho que 
asolaron los tres años siguientes 
hubo de contarse el fin del ara- 
gonesismo político, nuestra imge- 
nua aventura aragonesa del si- 
glo XX. 


APENAS 
JOSE-CARLOS MAINER 
A 


ir 
conflictos 
en la enseñanza 


Terminaron ya los paros de profesores no numerarios de la Fa- 
cultad de Ciencias y del Instituto Pignatelli. Unos y Otros cobraron 
sus sueldos, Sin embargo, se da una variante curiosa que diferencia 
ambos conflictos, Mientras los profesores del Instituto, que habían 
decidido no impartir de nuevo sus clases en, tanto no cobrasen to- 
dos, recibieron sus emolumentos en el plazo de una semana, los pro- 
fesores de la Facultad, que se reincorporaron a sus tareas docentes 
tras las firmes promesas del Rector, no lo hicieron hasta la semana 
del 15 de marzo, «¡Cosas de la vida! Eso sí, debemos de constatar, 
como hizo un alto cargo de la Delegación del Ministerio de Educa: 
ción, que ni unos ní otros cobraron por haberse declarado en huel. 
ga, ¡Faltaría más! y 


La HAPERTURA en la Universidad 


Yo creo que hay que ampliar urgentemente el diccionario de la 
Real Madrid. Porque aunque en nuestro rico acervo cultural conta- 
mos con preciados aforismos, tales como ese que dice que del dicho 
al hecho hay mucho trecho, no existe palabra! para definir las actua. 
les singladuras políticas que estamos viviendo, Se me antoja que lo 
que está pasando es que estamos cometiendo una falta de ortografía 
nacional, Porque todos entendemos que «apertura», según expresión 
de nuestros antepasados, es «acto de abrir», por tanto «apertura po- 
lítica» lo entiendo como que ahora sería más fácil de hacer política 
que antes; he ahí el error. Todos hemos entendido mal. El neologis- 
mo a incorporar urgentemente al diccionario de la Real Madrid (y 
que ya se irá definiendo en la práctica) es el de HAPERTURA, 

Puestas así las cosas ya no puede haber ambigiiedad a la hora 
de relatar las cosas que han pasado en la Universidad de Zaragoza. 
Sin ánimo de ser exhaustivo, es preciso señalar que los incidentes 
se originaron como protesta contra la Pena de Muerte, La postura de 
huelga se aprobó en Asambleas de una forma mayoritaria, En el 
transcurso de la semana las cosas se fueron agudizando y el día 7, 
el equipo rectoral «haperturó» la Universidad, También se produje- 
ron bastantes detenciones. Varios cursos continuaron en huelga en 
solidaridad con los compañeros detenidos. Ante esta situación, alta- 
mente conflictiva, hemos oído rumores de un adelantamiento gigan- 
tesco de las vacaciones de Semana Santa. A mí me gustaría tener, 
como antaño, o como Kung-Fu, un maestro para poder preguntarle: 
«Maestro, ¿por qué está mal el faltar a clase cuando lo deciden los 
alumnos y por qué está bien cuando lo deciden otros? Porque o. ju- 
gamos todos o se rompe la baraja, ¿no?» 


Si no quieres caldo, TAMBIEN LOS DE COU A > 


y 
En medio de este nada idílico panorama han comenzado las aceio-| 
nes de los alumnos de COU y de los cursos superiores de enseñi 
media contra las nuevas medidas de selectividad que se avecinan, 
Hay varias formas de solucionar los conflictos: la primera y más 
sabia es no generarlos, La segunda es que una vez hecho el desagul- 
sado, se arreglen buenamente las cosas discutiendo las partes inte- 
resadas. La tercera, ya que estamos de refranes, tirar por la calle 
dé enmedio a garrotazo limpio y caiga el que caiga. Pero esta última 
no es, como se comprenderá fácilmente, una solución, sino la Ley 
de la Selva. . 
La cuestión de las pruebas de acceso a la Universidad es álgo 
que solamente mentalidades obtusas han podido meter en el saco 
de los problemas. Con lo fácil que hubiera sido CONSULTAR a loz 
interesados, esto es: profesores y alumnos y en un plazo de tie po 
convenido proponer unas medidas con las que unos y otros hubiesen 
estado de acuerdo por mayoría, Es un método que se utiliza en 
otros sitios y que no deja de dar buenos resultados, Pero el que 
a estas alturas de curso se quieran imponer unas pruebas A unos 
alumnos que no han pasado ninguna en todo el bachillerato, es 
algo que pone la carne de gallina a alumnos y profesores, además 
de otras connotaciones de desconfianza de cara'al sufrido proféso- 
rado de enseñanza media, Y que no se nos venga con lo de la 
masificación de la Universidad, porque eso se arregla fácilmente —y 
también hay otro refrán—: Con perricas, chufletes. 


PABLO QUEJIDO | 


CONDE AZNAR 


10 


dores y Técnicos y de la 

Empresarios, de cara a com. 
seguir permiso gubernamen- 
tal para-un aumento de sala- 
rios de 2.500' pesetas al mes, 
igual para todas las catego- 
rías, si se acepta la petición 
de los trabajadores. Las ne- 
gociaciones se iniciaron de 


manera "informal" a 


urnión el día 5, volverse a re- 
unir el 15 en la Casa Sindi 
cal para ser informados por 
sus representantes de la 
Unión, Esto fue lo que mo- 
tivó la nota del Gobierno Ci- 
vil aparecida en la prensa 
del día 15, que abortó la 
asamblea informativa progra- 
mada y sembró un notable 
malestar entre los obreros 
del metal, aunque no se: pro- 


dujeron desórdenes. Nota que 

algunos dicen que fue inspi- 

rada: por los escalones no re- 

presentativos de la Organiza 
e. 


ción Sindical. Actualmente las 
gestiones están en el casi 
punto muerto de que ambas 
partes están de acuerdo, al 
menos inicialmente, en con- 
ceder el aumento salarial so- 
licitado, pera el famoso decre- 
to del 30 de noviembre lo im- 
pide. Los obreros empiezan a 
desconfiar de la eficacia de 
| los cauces sindicales y, en' al. 
Miveurnas empresas como en Gie- 
sa, se han iniciado ya nego- 
ciaciones entre dirección y 
trabajadores para buscar una 
solución a nivel de empresa 
si las gestiones colectivas fra- 
casan. 


¿SARA Aa 
LA SEGURIDAD 


SOCIAL QUE 
NUNCA EXISTIO 


e 
Secuelas: laborales de la 
15 huelga de PNN de la Facul- 
tad de Ciencias: Ochenta y 
tres de 'estos profesores han 
reclamado ante Magistratura 
% del Trabajo, pidiendo que se 
les devuelvan las cuotas que 
les fueron descontadas de 
sus salarios para pagar la Se- 
: guridad Social, pues no estu- 


vieron dados de alta en la 
misma en todo el tiempo que 
reclaman. Como se recorda- 
rá, los PNN recibieron sus 
cuntritos de trabajo este año, 
como el pasado, con tres y 
Cuatro meses de retraso; 
cuando se les abonaron los 
sueldos correspondientes a 
> Ano se o 
a parte propore; a 
ridad Social con carácter ES 
pa se les ns por 
los servicios a los que ni 
habían tenido derecho E 
aquellos meses (hubo quien 
precisó y no obtuvo asisten: 
cia médica en ese período). 
Las reclamaciones afectan a 
las cuotas de octubre, no- 


viembre y diciembr 
y enero del A 


como a igu: 
sado curso, 


esente año, así 
período del pa. 


CAANARAMA DARAN AMADARAMA 40 


A EA IN 
LABORAL aragón LAE | Lurs GrANELL |: 
E 


3 LA SUBIDA DE LOS 
"$ METALURGICOS 

7 to del cierre 

a ANDALAN: 40.000. abreros 

del metal de Zaragoza están a 

la espera de las gestiones que 

en Madrid realizan los miem- 

bros de la Unión de har 


artir 
del día 2 de marzo. A la pe- 
tición obrera, la patronal opu- 
so el decreto de congelación: 
de salarios del 30 de noviem- 
bre. El interés de la base tra- 
bajadora en las  negociacio- 
nes fue aumentando, acordán. 
dose en una improvisada re- 


andalán 
o q... ss 
aragón LABORAL aragón LABORAL aragón LABORAL aragón 


READMITIDOS 


Los doce obreros de la 
sección de extrusión de 
"Jter, S. A.” que, como infor- 
maba ANDALAN en su ante- 
rior número, habían sido des- 
pedidos por negarse a traba- 
jar en ingo, han sido re- 
admitidos por la empresa, 
que les ha abonado los sala- 
rios correspondientes a los 
días no trabajados. Asimismo, 
la tramitación de e 
colectivo solicitada por la pa- 
tronal ha quedado en suspen- 
so en espera de que la De- 
legación Provincial de Traba- 
jo se pronuncie acerca de la 
adecuación del sistema y ho- 
rarios de trabajo de esta sec- 
ción, a la nueva Ordenanza 
Laboral de Artes Gráficas, 

ue señala 46 horas 


aumento, de 650 a 1.500. pese- 
tas, de la prima por trabajo 


dominical, habiendo. ofrecido 
la empresa sólo 750 pesetas, 
cantidad que se les va a pa- 
gar hasta tanto llega la solu- 
ción definitiva. 


LOS SIETE 
CONTRA EL FENIX 


Siete A pero _me- 
nos» de La Unión y el Fénix 
Español, que trabajan para 
esta entidad aseguradora en 
Zaragoza, han llevado ante la 
Magistratura del Trabajo nú- 
mero 3, en vista que se cele- 
bró el pasado día 25, su de- 
manda de que se les reconoz- 
ca como fijos en la plantilla 
de La Unión desde la fecha 
en que comenzaron a traba- 
jar para ella que, en el caso 
más reciente, se remonta a 
1966, llevando algunos de 
ellos más de 25 años con la 
empresa. Ocurre que estos 


empleados trabajan como 
cualquier otro de la asegura- 
ero figuran en la nó- 
lel agente-representante 


dora, 
mina 


de la misma en Zaragoza, ca- 
so que se repite en todas las 
provincias del país. Sus con- 
diciones de trabajo son peo- 
res que las de los empleados 
de La Unión y el Fénix, ade- 
más de perder antigiiedad en 
caso de cambio de agente- 
representante, Actualmente la 
empresa tiene en nómina a 
sólo 499 trabajadores fijos; 
dicha cifra se triplicaría por 
lo_ menos, si tuviera que ad. 
mitir_a todo el personal que 
trabaja para ella en las con- 
diciones de «los siete de Za. 
ragoza». Juicios similares al 
citado_se han celebrado ya 
en diferentes magistraturas 
de Logroño y Sevilla, en las 


SARAAAA RARA NAANANA DARAN O 
SIAAARA RARA BARA RARAS e 


OAPAPMANANARARARA ADAN 


que el fallo fue a favor de 
los demandantes, y de Madrid 
y Burgos, donde ganó la pa- 
tronal. Todas estas senten- 
cias están pendientes de re- 
curso, Tres millones y medio 
le supondría a La Unión y el 
Fénix Español los atrasos 
que adeuda, según ellos, a 
sus siete empleados de Za- 
ragoza. Para defender a la 
empresa compareció ante la 
Magistratura zaragozana don 
Manuel Alonso García, cate- 
drático de Derecho del Tra- 
bajo de la Universidad de 
Barcelona y abogado de Seat 
y varias otras grandes em- 
resas españolas en sus en- 
rentamientos judiciales con 
sus empleados, 


LA PRESA 
DE LANUZA 
PARALIZADA 


Alrededor nto obre 
ros que tral an erla 
consi tución del embalse de 
Lanuza, en el valle pirenáico 
de Fena, llevan sin cobrar un 
solo céntimo de sus jornales 
desde que comenzó el año, La 
empresa "Portolés y Cía” co- 
menzó la construcción de la 
presa, propiedad de capa 
e Industrias Aragonesas”, ha- 
ce varios meses, pero ni en 
enero ni en febrero pagó sus 
jornales al personal de la 
obra, Ante esta situación, los 
obreros se dirigieron a la De- 
legación Comarcal de Sindi- 
catos de Sabiñánigo para que 
tramitase la declaración de 
expediente de crisis. La Dele- 
gación de Trabajo de Huesca 


sin embargo, considerando 
que la empresa constructora, 
con sede en Madrid, tiene 


centros de trabajo en otras 
Provincias y no conoce la si. 
tuación de éstos, no aprobó 
el expediente de crisis, pero 
sí la suspensión de los_tra- 
bajos por dos meses. Esta 
medida ha permitido a los 
obreros afectados acogerse al 
seguro de desempleo, pero 
sólo a partir de marzo, En 
reclamación de los salarios 
correspondientes a enero y fe- 
brero hán presentado una de- 
manda en la Magistratura de 
Trabajo de Huesca, Mientras 
tanto, esos setenta obreros 
siguen inactivos y con la ín- 
certidumbre de si, al término 
de los dos meses citados, po- 
drán seguir trabajando en la 
construcción de la presa de 
Lanuza o si, como se imagi- 
nan, cerrará la empresa de- 
jándolos definitivamente en 
paro. 


La reciente nó de las actividades de 

lÓóvenes Abogados del Colegio 
de Madrid, ordenada por la Dirección General de 
Seguridad, ha causado profundo malestar entre 
los profesionales de la abogacía que veían en 3% 
estos grupos de Jóvenes Abogados, surgidos tras 
€ de los más eficaces 
instrumentos para la vitalización de los Colegios 
de Abogados. Ni que decir tiene que igual o peor 
impresión causaron las declaraciones a la prensa, 
sobre esta suspensión, del decano del Colegio ma- 
drileño, señor Pedrol Rius, en las que se mostra» 
ba de acuerdo con la medida de la Dirección Ge- 
neral de Seguridad. Como se recordará, el señor 
Pedrol encabezó la candidatura «profesional» que 
con todas las bendiciones oficiales ganó las elec- 4> 
ciones frente a la que presidía don Joaquín Ruiz- 


la Agrupación de 


el Congreso de León, uno 


Jiménez, 


En relación con estos problemas, el pasado 22 
de marzo se celebró en el Colegio de Abogados 
de Barcelona una reunión de representantes de 
las Agrupaciones de Jóvenes Abogados de Barce- 
lona, Lérida, Tarragona, Sabadell, 


Sevilla —en constitución— y Zaragoza. Al término 
de su sesión tomaron los siguientes acuerdos: 
«L> Reproducir, una vez más, la solicitud de 
que por el Poder Público se reconozca la validez 
le los acuerdos del IV Congreso Nacional de la 


LOS INCIDENT 
DE VALDEFIERR 


Cuatro personas detenidas y quin» 
ce policías armados lesionados, es 
el balance final de los incidentes 
ocurridos en Valdefierro durante el 
«puente» de San José, a propósite: 
del deficiento servicio de autobuses 
del barrio. La prensa diaria ha a 
blicado amplias informaciones de los 
acontecimientos, pero la importancia 
de los mismos hace que traigamos el 
tema a nuestras páginas. 

Valdefierro ha sido siempre el 
barrio más desatendido de Zaragoza, 
hasta el extremo de que oficialmen- 
te no se reconoció su existencia has- 
ta 1971, pese a que en él vivían ya 
unas 10.000 personas. El de autobu- 
ses estaba a tono con los demás ser- 
vicios (?) del barrio. La empresa 
y. Expósito atendía la línea Pza. del 
Portillo - Valdefierro, con unos ve- 
hículos sólo aptos para el desquace. 
Aleaaba para ello que tenía > explo. 
tación «en precario», ya que la con- 
cesión había caducado en 1965 y sólo 
podía sequir disfrutándola gracias al 

Iministrative: 


del Ayuntamiento que con- 
cedió la línea a Los Tranvías de Za- 
ragoza, S. A. Y también decía que 
los viajeros maltrataban: los coches 
y. además, obtenía pocos beneficios, 
Lo que se callaba era que tam «po- 
cos» beneficios le permitieron ad» 
quirir la flota de autobuses (éstos ya 
en buen ) para excursiones 
que actualmente posee. 

El día 16 comenzaron los incidem 
tes al apedrear un numeroso grupo: 
de vecinos a uno de los autobuses, 
tras de que éste intentara sequir 
adelante, pese a que varias personas 
se habían tendido ante 6l para es 
dirlo. Acudió la fuerza pública al ba- 
rrio y, además, una pareja de polí- 
cías escoltaba cada vehículo. Al día 
siquiente, domingo, pese a la protee- 
ción policial, otro autobús fue ape- 
dreado en la plaza del barrio, tras 
de lo que el gobernador civil ordeno 
la suspensión del servicio. El lunes, 
restablecida la línea, subió la tensión 
por momentos. Sobre la una, un cen- 
tenar de vecinos trataron de impe- 
dir. agarrados por los codos, el paso 
de los autobuses en la plaza de la 
Inmaculada; la Policía Armada disol- 
vió el arupo que se dispersó por los 
desmontes que hacen las veces de 
calles en Valdefierro, produciéndose 
entonces el enfrentamiento más qra- 
ve entre los vecinos, que arrojaban 
piedras, y la Policía, equipada con 
material antidisturbios. Quince aqen» 
tes resultaron alcanzados por las pie- 
dras y fueron asistidos en la Casa 
de Socorro, cinco de ellos quedaron 
sometidos a observación, aunque sus 
lesiones eran de carácter leve, en el 
Hospital Militar. En aquellos momen- 
tos y por la tarde, se efectuaron va» 
rias detenciones. Cuatro personas 
pasaron a disposición de la autoridad 
judicial milítar por el presunto dell- 
to de insulto de obra a Fuerza Ar: 
mada. De ellos tres, un hombre ca» 
sado y dos jóvenes, fueron puestos 
en libertad sin fianza. La cuarta, una 
loven, auedó inaresada en la Prisión 
Provincial por haberse necado a fa» 
eS su identidad a la fuerza Dú- 

ica 


POr Irc rr NIrrr rre rrrrr rr rr rrrrrrrrrrrcrrrrcrrror..... 


INQUIETUD ENTRE LOS JOVENES ABOGADOS 


Abogacía celebrado en León en junio de 1970. 
2 Recordar que dichos acuerdos obligan a 


San Sebastián, 


recho.» 


dos los abogados, tal como reafirmó el . 
General de la Abogacía en Cáceres, . 
Que entre tales acuerdos se reconocía la 9 | 
legalidad de la existencia de los Grupos de: e 
nes Abogados dentro del seno de cada € 
(art. 29 de los Estatutos aprobados en el > 
greso), así como la libre elección , 
del Consejo General de la Abogacía entre los vO- 0. 
cales miembros del mismo (art. 21 de la disposi 
ción adicional 3.* a los referidos Estatutos), Le 
lo que el decano del Colegio de Abogados de 
drid, no ha de ser necesariamente presidente 
Consejo General de la Abogacía. 


dicional de los jóvenes abogados, a la Agrupación 
de Jóvenes Abogados de Madrid en su sil 
actual, así como a cuantos compañeros se 
zan por la implantación: de un Estado 


Inmediatamente volvió. a 
suspendido el servicio de 
por orden qubi 
el miércol 


a pie sus 
zamientos hasta el bbs 


autobuses montado con Er l 
traordinaria por Los Tranvías. | 
ragoza, S. A. Los vehículos re: | 
el mismo recorrido que los J 
cacharros de la empresa J. Expósitd j 
y el precio del billete es el mi: 
3'50 pesetas. + 
En relación con estos inciden: 
en protesta también por la re 
elevación de tarifas de los 
tes colectivos, tuvo lugar 


José una: 
barrio de Oliver. Un numeroso q 
de personas, jóvenes en su may 
interrumpieron el tráfico en la 
de Antonio de Leyva durante 
te . pintando con spray: 
alusivas en los laterales de al 
obs Din La ES A | 
acudió al barrio para dispersar : 
«rupo, efectuando hasta 17 detenció. 
nes, aunque no se tienen l 
que ua de los qn s I 
a disposición de la autori 
judicial. 


Nuevamente han tenido que 
ducirse desórdenes, recordamos' 
caso Torrero, antes de que 

ntes nm 


lectivos de un. bar 
de Zaraaoza. Sería lamentable que: 
ésta fuese la única solución para 
blemas similares. 


CONSERVAS | 


PESSANTIA] 


JOSE SANTIAGO | 


CARIÑO 


Agente en Zaragoza 
J. L GONZALO LARENA | 
Unceta, 101 | 
A —— | 


Consej 


del presidente 


del 


o 


multas de ORDEN PUBLICO 


Artículo 23 de la vigente Ley de Orden público, 


1, Cuando de sus antecedentes resultase que el 
inculpado hubiese sido sancionado dos o más veces 
por infracciones del orden público, o que por su com- 
ducta suponga una amenaza notoria para la comvi- 

ia social, el Gobernador civil, el Director gene- 
val de Seguridad y el Ministro de la Gobernación 
podrán sancionarlo, mediante resolución motivada, 
con multa de hasta un 50 por 100 superior a la auto- 
risada en el artículo 19, sin perjuicio de que sea 
puesto, cuando proceda, a disposición de la jurisdica 
ción competente, 

2, Respecta a los sancionados comprendidos en 

3 ell apartado anterior, la autoridad gubernativa podrá, 
+ motivándolo debidamente en su resolución, exigir, 
* dan pronto hayan sido notificados, la inmediata efec= 
¡ Hividad de. la. sanción impuesta y, en su caso, de la 
responsabilidad personal subsidiaria que corresponda 
mientras no se haga efectiva la multa o se preste 


en la materi 


Artículo 19 de la vigente Ley de Orden público. 


1. Los Alcaldes podrán sancionar los actos com- 
tra el orden público con multas que no excedan de 
500 pesetas, en Municipios de hasta 10.000 habitan- 
tes; de 1,000 pesetas, en los de 10.000 a 20.000; de 
2.000 pesetas, en los de más de 20.000; de 5.000 pe- 
setas, en los de más de 50.000, y de 10.000 pesetas, 


en los de más de 100.000, 
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"En consideración a la importancia del tema, ANDALAN ofrece 
a sus lectores una selección de escritos de juristas especializados 


2. Los Delegados del Gobierno en las Islas Ca- 
narias y Baleares podrán sancionar las mismas fal= 


colición suficiente, a juicio de aquella autoridad. 


DOS PENAS POR UN HECHO 


En esta selección de problemas referentes a las sanciones admi 
- trativas quiero tocar ahora un últi: 


¡S- 
lo punto para hablarles de la posi- 


ble compatibilidad de diversas sanciones por unos mismos hechos. Es 


lo que se podrá 


denominar también la dualidad o pluralidad de vías 


sancionatorias. Se trata de algo verdaderamente sorprendente de acuer- 
do con los planteamientos tradicionales, algo muy grave, igualmente; 
algo de se está potenciando y generalizando de una manera nada 


explicar; algo sorprendente, porque los juristas hasta hace 


O lo que se expresaba con el adagio non bis in idem. Dogma 


Ñ tenían por dogma inconmovible eso de «la santidad de la cosa 
gados 


A 


ble que era connatural al planteamiento que se hacía del 
Alonso Martínez incluía en la Exposición de motivos de la 
Enjuiciamiento criminal de 1882, todavía vigente, las siguientes 


de 
bras aplicadas a nuestro orden procesal: «rigiendo sin excepción 


máxima non bis in idem». Digo 


a esta parte, y desde luego con posterioridad a la 
vez se admite expresamente para más sectores, 


jue se está generalizando porque 
su origen podía ser manifiestamente excepcional, de unos 

erra civil, 
n concreto, 


mismos hechos pueden ser sancionados en base al Código penal, 


Eo pueden ser sancionados, también, con sanciones administrativas. 
en su 


según su 


que se trata de una práctica reciente. En efecto, el Código penal 
versión de 1928 se oponía radicalmente a tal posibilidad: Así, 
artículo 853, 


«Corresponderá a la jurisdicción ordinaria el conocimiento y 


ero de las faltas previstas en este Código, aunque también 


a que se contraigan se hallen penados por ordenanzas 


municipales u otras disposiciones administrativas. En nin; 


¡puhernalivar, 


¡gún 
castigarse un mismo hecho con sanción judicial y 


El problema estaba claramente visto y claramente resuelto. En 


) la versión vigente del Código penal va por otros derroteros, 


Su artículo 603, ahora en su párrafo segundo, dispone, 


«las disposiciones de este Libro no excluyen ni limitan las 


atribuciones que por leyes municipales o cualesquiera otras es- 


les competan a los funcionarios de la administración para 


dictar bandos de policía y buen gobierno y para corregir gu- 
bernativamente las faltas en los casos en que su represión Yes 
esté encomendada por las mismas leyes». 

Pues bien, roto el viejo planteamiento, las normas que regulan las 


administrativas, van a admitir expresamente la posible com- 


patibilidad de sanciones. Veamos algunos ejemplos. 


Mes gubernati 
Ca ¡vas 


el artículo 18 de la Ley de Orden Público, «las Autorida- 
án sancionar los actos contra el orden público... 


perjuicio de la competencia de los Tribunales o Autoridades de 


isdicción». Bien claramente se observa aquí «el sin perjuicio», 


Que se repite en tantas normas de carácter administrativo. 


Lorenzo MARTIN-RETORTILLO 
(Sanciones penales y sanciones gubernativas. En «Pro= 
blemas actuales de Derecho penal y procesal», Univer» 

sidad de Salamanca, 1971, págs. 16 y 17) 


tas con multas de hasta 10.000 pesetas. Los Delega- 
dos del Gobierno a efectos de orden público en Ceu- 
ta y Melilla podrán imponer sanciones de hasta 
25.000 pesetas. Los Gobernadores civiles podrán ha- 
cerlo en cuantía que no exceda de 100.000 pesetas; 
el Director general de Seguridad, hasta 250.000 pe- 
setas; el Ministro de la Gobernación, hasta 500.000 


pesetas, y el Consejo de Ministros, hasta 1.000.000 
de pesetas, 


LA MALA CONDUCTA 
DEL SANCIONADO 


El artículo 23, LOP, es el más criticado de los que 
fueron objeto de modificación por la Ley de 21 de ju- 
lio de 1971 (36/71), En la línea de endurecimiento 
de las modificaciones de los artículos 19 y 21, la del 
artículo 23 culmina el aumento de las potestades admi- 
nistrativas, al permitirse a la Administración —sin 
garantía previa alguna— imponer a los inculpados 
multas superiores en un 50 por 100 a las ya exageradas 
multas en los supuestos generales y ae que es to- 
davía más grave— a exigir la efectividad inmediata y 
el arresto supletorio, sencillamente porque haya gxis- 
tido reiteración o, simplemente, porque la conducta 
del inculpado suponga una amenaza notoria para la 
convivencia social, Por eso, cuando la "modificación 
todavía era proyecto, llegó a decirse que constituía 
“un evidente retroceso a la barbarie jurídica, en que 
no todos los nacidos podían aspirar a le igualdad ante 

Z —. «o E 


la Ley”. 
Jesús GONZALEZ PEREZ 


(Comentarios a la Ley de Orden Público 
Madrid, 1971, pág. 271) 


ADMINISTRACION Y 
« POTESTAD SANCIONADORA 


La potestad sancionadora no constituye algo com- 
sustancial a la Administración pública, sino una po- 
sestad usurpada a los órganos jurisdiccionales, Por eso, 
la técnica que debe utilizarse es la propia del De- 
recho penal, 


Jesús GONZALEZ PEREZ 


(Comentarios a la Ley de Orden Público 
Madrid, 1971, pág. 268) 


500.000 PESETAS EN EL BOLSILLO 


Centrando ahora el tema en el tercero de los pun- 
Los mencionados, es decir, el art. 23 de la Ley de 
Público como norma de cumplimiento impo- 

sible, vamos a razonar siguiendo los pasos a que da 
lugar una detención por cualquiera de los actos men- 
contra el Orden Público: la persona dete- 

_ hida es llevada ante la autoridad gubernativa, mul- 
la a renglón seguido en la cuantía que se estime 
tente y declarada generalmente peligrosa para 
social; como consecuencia, se le exige el 

iediato de la cantidad económica impuesta 

Somo sanción o de otra manera se le aplica desde 
£se mismo momento la responsabilidad personal sub- 

- Slólaria, Es decir, todos los españoles hemos de lle- 
ar en un bolsillo cien mil o quinientas mil pesetas 
e si podemos vernos involucrados en un acto cone 
den Público, y de esta forma, pagando la 

¡ió NOS encontraremos en libertad; pero no sólo 
£sto: no basta con llevar disponible en nuestra car- 
Esa suma de dinero, sino que ha de ser preci- 
simiente /en papel de pagos del Estado, por lo cual las 
ibilidades de llevarlo encima son radicalmente 

4 » Y como no se les concede a los detenidos y 
pclonados el abandonar el local de-la autoridad 
le nativa para recoger, el que quiera, el dinero, 
Encuentran en las prisiones provinciales correspon- 
quites a renglón seguido, pasando a cumplir la «res- 

ad personal subsidiaria» que corresponda 
Cr que no se determina en la sanción— y pu- 
de 550 sí, recurrirla, pero depositando un tercio 
Su Cuantía, recurso que es resuelto en todo caso 


por la misma autoridad que ha impuesto la sanción 
y, desde luego, se soluciona definitivamente una vez 
cumplida la mencionada responsabilidad personal de 
30, 60 6 90 días, 


Carlos GARCIA VALDES 


(Aplicación de la Ley de Orden Público. «Cuadernos 
para el diálogo», núm. extraordinario XXX, mayo 
1972, pág. 56) 


ARRESTO SUSTITUTORIO Y 
FUERO DE LOS ESPAÑOLES 


El artículo 19 del Fuero de los Españoles consa- 
gra otro principio general. El que establece que 
«nadie podrá ser condenado sino en virtud de Ley 
anterior al delito, mediante sentencia del Tribunal 
competente y previa audiencia y defensa del inte- 
resado». Pues bien, el hecho de que la Administra- 
ción pública pueda imponer una privación de li 
bertad, constituye, además de una infracción de los 
principios expuestos, una burla para el adminis- 
trado y hasta para los propios Procuradores en 
Cortes. 


Jesús GONZALEZ PEREZ 


(Comentarios a la Ley de Orden Pt 
Madrid, 1971, pág. 269). 
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PRISION POR DEUDAS Y 
FUERO DE LOS ESPAÑOLES 


El que la Administración, a consecuencia del ¡me 
pago de una multa, pueda disponer la privación de 
libertad de una persona por tan prolongado tiempo 
es una facultad verdaderamente dura y severa, Más, 
si se tiene en cuenta que ha sido la propia Admi- 
nistración quien ha impuesto la multa. Es una es- 
pecie de resurrección de la odiosa prisión por deu- 
das, que se creería ya desterrada y superada: se 
encarcela a quien no paga la cantidad adeudada. 
Pero, con una particularidad, además. Cuando se 
habla de la vieja prisión por deudas se da por sen- 
tado que las deudas habían sido asumidas libre- 
mente por el deudor, El que no pagaba a su abas- 
tecedor de patatas, a su sastre, a su albañil, etc, 
era deudor, pero lo era porque había decidido re- 
cibir unas patatas, un traje o se encontraba con una 
obra o una reparación, Quienes están, ahora, legal- 
mente obligados a pagar una multa de orden púe 
blico son deudores de la Administración, pero al 
margen de que no hayan recibido ni patatas, ni un 
traje, etc., lo más notable a destacar es que es la 
propia Administración la que puede fijar con un 
eno:.ne margen de discrecionalidad la cuantía de la 
multa, es decir, la cuantía de la deuda. De modo 
que la Administración se convierte en acreedora, 
pero además con una enorme libertad para delermi- 
nar la cuantía de lo debido. La Ley marca, desde 
luego, unos topes, pero ello no obsta a que el mar- 
gen de movimiento sea considerable, Sucede, por 
tanto, como si el abastecedor que reclama el pago 
de las patatas tuviera una gran libertad para deter- 
minar a cuánto cobra el kilo. Es como si el abas- 
tecedor de patatas, aun cuando no sirvió más que 
cien kilos, pudiera decir yo te cobro cada kilo a 
siete cincuenta o te lo cobro a cuatrocientas cin 
cuenta. Esto de que sea la propia Administración 
que pone la multa —con muy anchos márgenes, re- 
pito— la que pueda determinar la detención subsk- 
diaria es algo verdaderamente grave. Pues bien, 
como decía antes, tal facultad de: la. Adminis- 
tración se opone a lo. regulado.en las Leyes Fun- 
damentales. Se opone, en concreto; a lo regulado 
en el, por otra parte tan conocido, artículo 18 del 
Fuero de los Españoles. 

Si una ley dice que la Administración puede detener 
a una persona por más de 72 horas, va clarísima- 
mente en contra de una Ley Fundamental. Va, cla- 
rísimamente, en contra de una norma que es supe- 
rior y que vale más que ella. Es decir, que la ley 
que afirme que la Administración puede detener a 
una persona por tiemvo mayor de 72 horas es una 
ley que hay que calificar de ilegal, antifundamental, 
contrafuero, anticonstitucional o como se la quiera 
llamar. Retengamos ahora, y valga la paradoja, que 
se trata de una ley ilegal. Lo mismo que hay, hom- 
bres inhumanos, hay también leyes ilegales. 


Lorenzo MARTIN-RETORTILLO 


(La reforma de la Ley de Orden Público, El recurso de 
r ba. «Cuadernos- para el diálogo», 
o o 9%, mayo 19, pig. 15) 


Artículo 22 de la vigente Ley de Orden público. 


1. Si la multa mo fuera abonada en el plazo fi- 
jado por la Autoridad sancionadora y una vez firme 
la resolución que la haya impuesto, los Gobernado- 
res civiles, el Director general de Seguridad o cl Mi- 
mistro de la Gobernación podrán disponer el cum- 
plimiento de la responsabilidad personal subsidiaria 
por parte del infractor, hasta treinta días si la úm- 
pone el Gobernador civil; hasta sesenta, si la decide 
el Director general de Seguridad, y hasta noventa 
días si la impusiere el Ministro de la Gobernación 0 
el Consejo de Ministros, o bien oficiar al Juzgado 
competente, con copia auténtica de la resolución, 
para que proceda a su exacción por la vía de apre- 
mio o, en su caso, la declaración de insolvencia total 
o parcial del multado, o el cumplimiento de la res- 
ponsabilidad personal subsidiaria que proceda, se- 
gún la cuantía de la multa y sin que se rebásen tos 
topes anteriormente mencionados. 


EL PROCEDIMIENTO 


Esta doctrina jurisprudencial (que niega la necesidad de audien- 
cia previa al interesado), al rechazar la aplicación del más elemental 
de los principios del procedimiento sancionador, es censurable, No 
puede admitirse la imposición de una sanción sin habérsele oído pre- 
viamente. Hasta en el procedimiento ante el Juzgado de Delitos mo- 
netarios, regulado en la censurable por tantas razones Ley de 24 de 
diciembre de 1938, Ley de Guerra —ejemplo de Jo que no debe ser 
una Jurisdicción y un procedimiento—, se consagra como garantía 
mínima la audiencia del inculpado. a q 

De aquí las fundadas críticas al procedimiento (mejor dicho, at 
sencia de procedimiento) de la LOP., 


Jesús GONZALEZ PEREZ 
(Comentarios a la Lev de Orden Púbtico, 
Madrid, 1971, pág. 234) 


11 


Lorenzo Pardo. La Confederación 
del Ebro (Nueva Política Hidráu- 
lica). Madrid, 1930. 214 págs. 


El día 5 de Marzo de 1926, na- 
cía lo Confederación Hidrográfi- 
ca del Ebro de la mano de quien 
iba a ser su presidente durante 
varios años: el ingeniero Manuel 
Lorenzo Pardo. 

Su idea inicial era considerar 
la cuenca del Ebro como unidad 
de actuación a la hora.de hacer 
un aprovechamiento conjunto de 
los recurso= del río, utilizando 
así las aportaciones del presu- 
puesto estatal que hasta entonces 
habían sido muy mal invertidas, 
por lo que no hubo ningún desem- 
bolso adicional por parte del sec- 
tor público, y los fondos proce- 
dentes de la «egión que se iba a 
beneficiar de las obras que se lMe- 
varon a cabo; en una conferencia 
para divulgar sus ideas, Lorenzo 
Pardo expone así los fines de la 
Confederación: «el nuevo concep- 
to consiste en la generalización, 
en la armonía, en el acoplamien- 
to de intereses, en la suma de 
esfuerzos bien orientados, Los 
mismos interesados son artífices 
“del propio beneficio que, al gene- 
ralizarse, se hace nacional». 

La Confederación estaba facul- 
tada a expropiar a precio de se- 
cano aquellos terrenos que reu- 
niendo condiciones para transfor- 
'marse en regadío no lo hicieran 
en un plazo de cinco años, por lo 
que tuvo medios adecuados en 
sus primeros años de actuación 
para llevar a cabo una fructífera 
labor. 

Sin embargo, las dificultades 
para seguir adelante aparecieron 
pronto, y el libro que se comen- 
ta nace como una respuesta a 
las críticas que se hicieron reco- 
giéndose en él tres conferencias 
pronuciadas por el creador de la 
Confederación y una amplia In- 
formación complementaria sobre 
su organización, planes, obras y 
servicios. Lorenzo Pardo hizo un 
gran esfuerzo para demostrar que 
la puesta en riego de grandes ex- 
tensiones era una inversión prio- 
ritaria sobre los gastos de los Mi- 
nisterios de Guerra y Marina, y 
que en breve plazo sólo con el 
incremento de los impuestos que 
se recaudarían en las comarcas 
afectadas se cubrirían las inver- 
siones estatales, y sobre todo, 
debió luchar contra el centralis- 
mo que lanzó una campaña en 
contra de las Confederaciones in- 
tentando crear un ambiente en su 
contra a través de la identifica- 
ción de conceptos como sobera- 
hía y presupuesto único. 

El periódico madrileño «El Eco- 
homista», uno de los impulsores 
de la campaña, resumía así su 
punto de vista: «Un Estado, un 
Rey, un Gobierno, una sola Caja. 
Eso es lo que demanda hoy la 
Opinión con urgencia y lo que 
tiene que acometer el Gobierno, 
y si se perjudican los intereses, 
que se perjudiquen». A esto se 
podría añadir que por supuesto 
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fia. Aragonesa 


Origen y decadencia de las 
Confederaciones Hidrográficas 


los intereses que se perjudica 
rían serían los de las regiones, y 
que la unidad de caja era defen- 
dible siempre que se controlara 
desde Madrid... 

Á pesar de las zancadillas, 
cuatro años después del Decreto 
de creación se habían puesto en 
regadío 72.163 Has. y se había 
mejorado el riego de 109.135 a 
través de quinee obras entre las 
que se encontraban los Pantanos 
de Arguís, de Las Navas y de 
Moneva, lo cual da una muestra 
de la intensa actividad que en es- 
ta época mantuvo la Confedera- 
ción Hidrográfica del Ebro. 


A través de la Reunión de Ba- 
silea de 1926 de la Conferencia 
Mundial de la Energía, la idea de 
las confederaciones se dio a co- 
nocer a otros países y con pos- 
terioridad surgieron realizaciones 
—como la famosa Tenesse Walley 
Authority iniciada en 1933— muy 
semejantes a los proyectos que 
aquí se habían hecho y que aca- 
baron malográndose cuando des- 
pués de la guerra civil dejaron 
de funcionar las Asambleas de 
las Confederaciones, y sin que 
hubiera aparecido ninguna dispo- 
sición que legalmente alterara el 
funcionamiento de estas entida- 
des, se convirtieron poco a poco 
en organismos administrativos. 


En su primera etapa, la Confe- 
deración del Ebro actuaba como 
organismo autónomo dependiente 
del Ministerio de Obras Públicas 
y tenía como ámbito de actua- 
ción catorce provincias corres- 
pondientes a cuatro regiones, y 
uno de sus logros más fecundos 
fue saber aunar en su seno los 
intereses de todos a través de 
los representantes de las distin- 
tas comarcas en los órganos rec- 
tores, ya que su actuación estu- 
vo presidida por un espíritu am- 
plio en el cual destacaban sus 
formas esencialmente democráti- 
cas. 


Por otra parte, la Confedera- 
ción se preocupó de resolver el 
problema completo que implicaba 
la transformación de secano en 
regadío, y fomentó ensayos de 
colonización y fragmentación de 
las grandes propiedades así co- 
mo el aprovechamiento de los re- 
cursos forestales y ganaderos en 
su espacio geográfico. A pesar 
de que entre sus fines se encon- 
traba también la potenciación de 
la industria, quizá pesó demasia- 
do a la hora de tomar decisiones 
el aspecto puramente agrícola de 
los aprovechamientos hidráulicos 
y ho se supo utilizar el caudal de 
los ríos con vistas a las necesi- 
dades energéticas futuras, pero 


«financiada por la - 
Caja de la Inmaculada 


una 
obra 
singular. 


Federico B. TORRALBA: Guía ar- 
tística de Aragón. Zaragoza, Ins- 
titución «Fernando el Católico», 
1960. 171 págs., ilustr. 


«Este libro no es um Catálogo 
monumental; no es una Guía Tu- 
rística; no es una Historia del 
Arte en Aragón. Un catálogo mo- 
numental habría de ser algo ex- 
haustivo, minucioso, para simple 
documentación y constancia, para 
manejo de especialistas; una guía 
de turismo no sólo debería abar- 
car lo artístico, sino, además, el 
paisaje, los trajes, lo pintoresco y 
popular, incluso lo gastronómico; 
una historia del arte aragonés O 
en Aragón, sería un líbro de ex- 
posición y teoría, documentado y 
científico, literario incluso y pro 
fundamente meditado. Este libro 
que presento tiene algo de cada 
uno de ellos y menos que cada 
uno de ellos». 

Con estas palabras que Federico 
Torralba pone como delantal a su 
Guía artística de Aragón, el lec- 
tor queda avisado, ya desde el 
principio, de que se halla ante 
una obra singular, a la que su 
autor, sin embargo, califica mo- 
destamente de «punto de partida 
para estudiar el arte aragonés», 
cuando para muchos puede ser 
morada de reposo y delectación, 
donde el iniciado o el aficionado 
encontrarán sin duda una aprecia- 
ción rica en matices de nuestro 
arte. 

La obra, tras una introducción, 
apretada de texto, en la que se 
interpreta globalmente, a modo 
de esquema, la aportación sustan- 
cial de Aragón a la historia del 
arte, se estructura en dos partes; 


este fallo —que sin duda se hu- 
biera corregido en sus actuacio- 
nes posteriores— es disculpable 
si se tiene en cuenta la realidad 


de una época en la cual las nece- ” 


sidades alimenticias estaban muy 
lejos de haber sido cubiertas, y 


- por tanto, primaban sobre todas 


las demás. 

Manuel Lorenzo Pardo fue tam- 
bién el autor —ya en 1933— del 
Plan de Obras Hidráulicas en el 
que se planteaba el problema de 
la descompensación existente en- 
tre el agua que desembocaba en 
el Mediterráneo y la que se per- 
día en el Atlántico, proyectándo- 
se en tiempos de la República 
un trasvase desde los ríos Tajo y 
Guadiana hacia Murcia y Alican- 
te para paliar esta situación. Es- 
te plan —con ligeras variantes— 
ha vuelto a aparecer muchos años 
después con el significativo nom- 
bre de «Plan Silva Muñoz». 


Una 
sección 


CUIA ARTISTICA. 
“DE ARACON. 


A ' Federico M. Torralha A e 


la primera parte, siguiendo 
terios cronológicos, ppracer 


ría, esmaltes y artes textiles, 
ñalando para cada estilo 
la cronología, caracteres 
les, artistas y monumentos 
damentales, por lo que 
ble a modo de breviario 
ria del arte. La segunda 
pinazo dorsal de la obra, 
guía artística, que respeta 
den alfabético de localida 
la que Federico Torralba 
na las obras artísticas más impor: 
tantes en cada caso, con el mo 
derno criterio de evitar que el 
no iniciado disperse infructuosa 
mente su atención sobre obras 4 
aspectos secundarios, que nada 
añaden a la contempl 1 artis 
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regalo inestimable para 
amante del arte aragonés. 


Hoy el centralismo ha susti- 
tuido a los intentos que E de 
ron en otro tiempo para 

ran las comarcas afectadas las 
que tomaran as en A 
llas cuestiones que 
ton vitalmente, y las disparidades 
regionales —en una aparente pa: 
radoja— se han incrementado; 
ante esto, cabría preguntarse: 
¿habría ocurrido lo mismo si or- 
ganismos como la Confederación 
del Ebro hubieran mantenido sus 
propósitos miciales? Creemos 
que no, y posiblemente un proble- 
ma como el que actualmente os 
afecta —el del trasvase Ebro * 
Pirineo Oriental— no se habría 
planteado como un conflicto eN: 
tre dos regiones que en 0 
tiempo estuvieron unidas en 
seno de un organismo demotl 
tico como fue la Confed 
Hidrográfica del Ebro, 


bién "a asistir a la fiesta con la que terminará el 


d. 
ordaz das, sin intercambiar sino mi- 
traídas, 


adas 


ua Yaron tres mujeres más que sencillamente vestidas, 


Modo general los padres sólo miraban a sus hijos, 


El CARNAVAL 
del COLEGIO 


eneral”, o de "bailarina”. 

traje agresivo: nuestro chino y otro vestido 
de faunito, De entre las s sólo una fue sustraída 
al influjo monárquico, al del cuento infantil irracio- 
nal, al del nivel adquisitivo familiar, o al falso ofi- 
cio. Era una de las gratuitas a la que sus padres vis- 
tieron de holandesa, 

Cuando llegó la hora de romper la piñata, una ma- 
dre monopolizó el palo entregándolo, sucesivamente, 
a cada uno de sus hijos que, pese a dirigirles la 
mano, no lograron romper el bolsón y terminó en- 
tregándolo —previo arrebato— otra madre que 
decidió, como así fue, que su hijo desgarraba la pi- 
ñata. La cosa duró unos diez minutos, pero aquellos 
padres y su niño se lo pasaron muy bien, Una vez 
en el suelo los regalos, cayó sobre ellos un alud de 
siete madres que, retira a empellones a los mo- 
citos que se ían lanzado, lograron los mejores 
bocados para ofrecérselos a los hijos de sus entrañas. 
Los profesores juraban que era el primero y último 
año que se invitaba a los padres. Estos andaban fe- 
li pensando que habían visto cómo se divertian 
sus niños, Y éstos, a su vez, buscaban por entre 
las piedras del jardín alguna avellana o resto menor 
de la piñata para consolar su fracaso, 

El fín de fiesta fue el que predecía el inicio: niños 
retratados a costa de retirar del lugar idóneo a sus 
compañeros, niños que se ponían zangolotinos, pa- 
dres que quitaban a los ajenos las cosas que los pro- 
pios habían dado o prestado —a mí me avisaron 
"aquel niño lleva el gorro de su hijo"— y finalmen- 
te hubo acompañamiento orquestal de alguna que 
otra chola paterna y subsiguiente llantina de ver- 
glienza airada del abofeteado... 

En medio de semejante insensatez, tres niños opta- 
ron por la solución racional: se metieron en la clase 
y alli pintaron, modelaron o miraron por la ventana 
el paisaje familiar de cada día. El de los días en 
que el colegio es el reducto de los niños; un mundo 
de ellos en el que los padres no caben, ni organizan, 
ni interfieren; un mundo con leyes que los propios 
chicos han hecho de acuerdo con sus principios, su 
idea de lo racional, lo justo y lo injusto... La cara- 
vana de coches recién lavados abandonó el colegio, 
donde unos profesores que no entendieron demasía- 
do bien en qué debe consistir el intercambio padr 
profesores, el de familia-colegio, se quedaron atar: 
dos y cariacontecidos tras lo visto, 

Nuestro crío pequeño volvió a casa silencioso y 
como enfadado. A*la hora de cenar sólo. preguntó 
que por qué habiamos ido los papás al colegio, Igno- 
ro si nuestra respuesta le convenció, presiento que 
mo porque la versión de los hechos que dio al mayor 
era de lo más surrealista, Al parecer “han venido 
muchos papás al colegio, nos han quitado los jugue- 
tes, han roto la piñata y se lo han pasado muy bien. 
Cuando íbamos a jugar era tarde y se nos han ll 
vado y no nos han dejado volver en el autobi 
Dice Pilar que mañana ya no vendrán”. Pilar es una 
profesora que supo cómo tranquilizar a los chiquito. 

A la mañana siguiente el pequeño, nada más de. 
pertarse me dijo que hablara con Pilar en el autobús 
porque "te dirá únd“cosa-que hoy no pueden hacer 
los papás”... Y es que bien pensado, había sido todo 
bastante surrealista, 


sedicente fiesta pagana “Tel carnaval ha pasado en 
a avatares varlos para hallarse ahora en nuestros — lev 
ante la tesitura de refugiarse en el ámbito 
Dofan |, invadiendo famillas y po o desapare- 
ver por falta de clientes, Uno de éstos fue mi crío 
) recientemente ataviado de algo que en la 
aban que era "de chino”, aunque yo sigo 
fundadas dudas a la justeza o del iérmino 
o del disfraz, 
En honor al sentido comun del chiquitin debo acla- 
rar que al interesado no le hizo maldita la grac 
verse de mamarracho y protestaba ante el espejo 
sentenciando que "ese no soy yo”. Aún no le ha 
llegado la crisis de identidad. 
Pero el caso es que unos días antes recibimos del 
una nota invitándonos a "procurar al niño 
un "az, a ión de los señores padres” y tam- 


Sólo dos niños no 


día de completo asueto que los profesores hemos 
programado para los niños de nuestro colegio”. Na- 
vestimos al pequeño de lo que fuera y» 


prog 

Bl aspecto del jardín del colegio no podía ser más 
deprimente. Padres y madres, vestidos con sus me- 
lores galas, rivalizaban por fotografiar, filmar y 
tar a sus vástagos, Los vástagos gimotea- 
ban "apa”, dengueaban negándose a posar, 
se ri por el suelo, en modo alguno jugaron 
:entre ellos y-la máxima concesión a la convivencia 
social y gremial de que fueron capaces consistió en 
alizarse algún castañetazo alevoso y echarse en cara 
e "mi padre tiene máquina de cine y el tuyo no, 
pa ale”, Los juguetes, columpios y oganes esta. 
ban copados por niños con protección familiar; 
cuyos progenitores se negaron a despachar 
usufructuarios de los juegos, se quedaron de 
Mi chico se quedó sin foto bajando por el 
porque por tres veces, cuando alcanzaba 
larga espera— el cuarto peldaño, era retirado 
una madre que colocaba a su retoño al que 

la que "hacerle una diapositiva”. 
Poco a poco los padres se reunieron en 
pusieron a hablar. Las madres permaneci 


POS y 
10s se- 


arriba abajo, ora reprobatorias, ora dis- 
¡Las más reprobatorias miradas las acapa- 


las que supe por un comentario de una madre 
E portnitora que "sus hijos son gratuitos”, Las 

le los gratuitos sí hablaban entre sí y hasta 
faron con mi marido y conmigo algún co- 
sobre los zagales, únicos diálogos mante- 
mi en todo el tiempo. 


O alos demás, llegando incluso a no inmu- 
e cuando uno de ellos era zancadilleado por unos 
ll ¿malcriados. Los varoncitos solían levar 


, ametralladoras, pistolas y demás 
Las niñas iban de "princesira”, de "reina” 
lro incluido—, de "caperucita”, de "ama de erta”, 
> las que en nuestra infancia de niños del racio- 
veíamos pasear con todo lujo de almido- 
entes y collares, a niños de casa bien por 


9 parques infantiles, otras iban de "andaluza OROSIA MAIRAL 
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Una novedad editorial 
de gran interés para Aragón: 


la economía y los reaccionarios” 


(Los orígenes de la Moderna Economía española, en la Es- 
cuela fundada en Zaragoza por la Sociedad de Amigos del País). 


lea libros de 


En cuanto me hablan de aper- 

tura, conecto ésta con las apre- 
turas infantiles, sin distingo algu- 
mo. Eran aquellos tiempos difici- 
les, tiempos inhóspitos de soja y 
tediosas tardes de domingo alre- 
dedor de la plaza de toros local. 
Al salir el sexto toro abrían una 
de las puertas de la calle y por 
allí nos colábamos los críos, los 
jubilados y los militares sin gra- 
duación. En una masa compacta 
corríamos hacia el tendido núme- 
ro ocho en donde, como sardinas 
en cubo, arrimábamos el ojo al 
ruedo con la intención de ver al 
go. Sólo divisábamos la espalda 
caqui del «gastador» de turno, O 
el rostro morado del anciano que 
fallecía de asfixia a las siete de 
la tarde —¡las siete en punto de 
la tardel— víctima del aperturis- 
mo conserjeril, sin que nadie pu- 
diese adoptar otra postura. que 
aguantar al difunto hasta el final 
del espectáculo en que, dulcemen- 
te —nuestro amor por los ancia- 
mos había surgido en las largas 
lecturas del Dalmau Carles— lo 
dejábamos descansar sobre una 
de las gradas y salíamos de alli 
lo más aprisa que podíamos. Otro 
trauma infantil contra el aperturis- 
mo me lo crearon las largas co- 
las mantenidas para la entrada de 
las generales de cines monumen- 
tales, en los que las subidas has- 
ta los últimos pisos, en el instan 
te mismo en que las puertas se 
abrían —¡luz y taquígrafos!— re- 
sultaban más duras que los de 
sembarcos aguerridos de los yan- 
quis en las playas de Guadalcanal 
o Normandía. En estas aperturas 
tan apretadas el orden se mante- 
nía a cinturonazo limpio entre va- 
rios de los porteros situados es- 
tratégicamente a lo largo de la 
ascensión. Por ésto, cada vez que 
oigo hablar de aperturas, me 
tiemblan las carnes recordando 
las asfixias seniles o los rostros 
embotados de los porteros de ci- 
ne y me pongo a la expectativa 
con más miedo que alegría. Esos 
días, hasta que la fiebre se pasa 
—y se suele pasar bastante rápi- 
damente para alegría de todos— 
procuro permanecer en casa el 
menor tiempo posible. Sé que es 
tonto este temor, pero yO solo no 
puedo luchar contra toda mi in- 
fancia a cuestas. 

A mi amigo el Acrata le pasa lo 
mismo, aunque él dice que por 
causas más razonadas que las 
mías. Yo lo pongo en duda, pero 
como no me gusta discutir con él, 
acepto sus razones y busco su Co- 
bijo hasta que se pasa la tormen- 
ta. Lo primero que hago, en cuan- 
to se habla de estas cosas, es lla- 
marlo por teléfono. No contesta, 
está descolgado y, alegremente, 
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de la 


por 
POLONIO 


me dirijo hacia su granja. Es di- 
fícil focalizarlo, pues cada ver 
cambia de escondite: unas se me- 
te en los ponedores de las galli- 
nas cubierto con sacos pintados 
de blanco queriendo pasar por 
huevo grande; otras se disfraza 
de ave rapaz y se sitúa en lo alte 
del silo lanzando extraños graznk- 
dos para disimular; algunas veces 
se quiere hacer pasar por la em- 
pleada que tiene en la oficina y 
con voz ridícula repite una y otra 
vez; «El patrón no está, el patrón 
no está». Pero como me sé el jue- 
go, siempre acabo descubriér lolo 
y adoptando su mismo disfraz en 
las horas que permanezco tuera 
de mi faena cotidiana. 


Estos últimos tiempos me lue 
difícil encontrarlo. Estuve a pun- 
to de pensar que efectivamente se 
había marchado de viaje, como 
me aseguraba su empleada, pero 
por último —y de modo cas 
lo descubrí al levantar un bebe 
dor de pollos situado en el ángulo 
más oculto de una de las naves. 
Levanté el bebedor y debajo. en 
una pequeña cuevita excavada en 
el suelo, me lo vi en posición de 
Sukhasana, o figura de loto —tan 
típica de los yoguis— y sonricn- 
do me dijo: 


—Es que esta vez parece que 
lo dicen en serio, 


Y durante días le estuve acom 
pañando. A la salida de mi traba- 
jo acudía junto a él y durante ho- 
ras permanecíamos en el más ab- 
soluto silencio. Una mañana, al ir 
al trabajo no pude desdoblarme 
y, arrastras. llamé a la oficina pa- 
ra disculparme. Estuve más de 
dos horas intentando volver mis 
huesos, vértebras y músculos a su 
posición original. Aquella tarde 
decidí no volver al agujero del 
Acrata y acudir a un psiquiatra 
para, de una vez por todas, qui- 
tarme de encima los traumas in- 
fantiles y mis miedos a las aper- 
turas. El psiquiatra me ha asegu- 
rado que en tres o cuatro años, a 
sesión semanal, estaré curado, y 
que veré con optimismo los anun- 
cios de apertura, No sé si aguan- 
taré tanto tiempo, pues las sesio- 
nes de psicoanálisis me las tengo 
que pagar de mi bolsillo, ya que 
la Seguridad no quiere saber na- 
da de los traumas infantiles. 
«Abundan demasiado entre las 
gentes de su edad, y esto sería 
ruinoso», me ha dicho la señora 
de la ventanilla de información, 
la cual también acariciaba un 
ejemplar del Dalmau-Carlos —gra- 
do elemental— con la bonita por- 
tada del aguerrido guerrero griego. 


14 
libros 


EL OFICIO 
DE NOVELAR 


(A PROPOSITO DE «METERRA», 
DE MANUEL DERQUI) 


Durante hosas, durante días, 
durante años, un hombre, aislado 
de las gentes, encerrado en el 
hondón de una casa, une sílaba a 
sílala, palabra a palabra, frase a 
frase con la esperanza de terminar 
un día una obra que comunique 
a los seres que viven junto a él, 
que piensan con él, o hablan el 
mismo idioma que él, sus senti- 
mientos, penas y dolores. Ese tra- 
bajo avanza unas véces a raudales, 
otras cuesta un doloroso esfuerzo 
acabar una línea. El autor comba- 
te a diario con la imaginación, con 
el lenguaje. Se enfrenta a éste co-. 
mo algo que no está creado, como 
algo que puede crearse nuevamen- 
te, Imagina nuevos mundos, nue- 
vos paisajes, seres que irivalidan a 
otros seres 'anónimos. Y por fin, 
un día, los folios, los cientos de 
folios, descansan en el interior de 
na carpeta con la esperanza de 
que algún editor desee sacarlas a 
Ja luz pública. A veces, trágica- 
mente, esa obra aparece cuando su 
autor ha muerto. Entre nuestras 
manos queda toda una vida de lu- 
cha, de esperanza, totalmente rota 
por la desidia de unos, el analfa- 
betismo de otros y el egoísmo de 
muchos. Cuando esa obra resulta 
ser una obra de arte, las respon- 
sabilidades de los que no hicieron 
posible su publicación, teniendo 
medios para hacerla, se acrecien- 
ta y agiganta, Toda su verborrea 
culturalista se hunde ante esta in- 
sólita circunstancia y quedan re- 
ducidos, todos, sin salvarse nin- 
guno, a meros charlatanes de la 
cultura, con la cual viven, engor- 
dan y esperemos que un día se 
revienten. 

Todo este preámbulo está mo- 
tivado por la indignación que ha- 
ce unos días me ha producido en- 
contrarme, al fin, con la novela de 
Manolo Derqui, editada. Una espe- 
cie de rubor me ha recorrido la 
Cara y una enorme rabia me ha 
sofocado los ojos al encontrarme 
las fechas de redacción de la no- 
vela: Zaragoza, 1955-1963. Allí, en- 
tre aquellas páginas se había des- 
perdiciado uno de nuestros mejo- 
res y más posibles novelistas. Han 


hecho falta once años más —y Ma- 
nolo muerto— para que los cultos 
magnates del saber se hayan de- 
cidido por este texto. Ha sido ne- 
cesario el papanatismo del «boom» 
para que nos enterásemos que la 
novela es imaginación, invención 
de idioma, lenguaje fantástico, hu- 
mor y amargura. Ha sido entonces 
—casi veinte años después de la 
primera línea escrita por Derqui 
cuando nadie se asombra de su 
mundo. Ahora entonaremos todos 
el «mea culpa». ¡A buenas horas! 
Meterra —editada por Planeta— 
es una novela que resultaba insó- 
lita en unos años en que el «gar- 
bancerismo» arrasaba el mundo 
de la narración. Derqui; hombre 
tímido y apocado —quiero decir, 
falto de ese espíritu de ave rapaz 
que por.lo visto se necesita en Ja 
literatura actual— apenas insis- 
tió con su novela a más de un par 
de editoriales— alguna de ellas 
descubriría luego el «boom» y 
otras zarandajas— y regresó a la 
provinciana localidad en la que 
vamos perviviendo. Y aquí se que- 
dó con su texto, harto y desgana» 
do. Harto de la incomprensión. 
Desganado para volver a empren- 
der una nueva y ardua labor co- 
mo la de Meterra. Porque Meterra 
es un mundo tan real y tan ima- 
ginario, al mismo tiempo, que su- 
pongo dejó absolutamente desva- 
necido a Derqui cuando puso la 
palabra fin a sus cuartillas. Y ab- 
solutamente asombrado deja al 
lector esta novela desde el primer 
momento. Hay en ella algo que 
te arrastra, que te estremece, es 
un mundo inventado a todas las 
horas, pero que te resulta tan 
próximo que acabas la lectura 


“convencido de haber vivido tam- 


bién tú esa experiencia. 

En Meterra nos encontramos 
frente a un narrador de cuerpo 
entero, Por sus páginas emergen 
unas insólitas descripciones del 
paisaje s Pirineos?— unos pa- 
sajes poéticos de una calidad ex- 
traordinaria y unos personajes, 
metidos de lléno en una anécdota, 
combatiendo contra el destino, 
contra el azar, contra la vida dia- 
ria y desgarradora. Meterra es, sin 
lugar a dudas, la mejor novela 
que ha salido de la pluma de un 
escritor de nuestros contornos. Y 
ahora, ¿cuándo veremos los otros 
textos editados? Esperemos que 
algún editor sea consciente de la 
importancia de ellos y se decida 
a publicarlos aún a costa de 
arriesgar sus ingresos. Esperemos. 


JALSU 


HISTORIA 


Miklós Molnár: «El declive de la Pri- 
mera Internacional». Edicusa. 


El autor, húngaro residente en Gi. 
nebra desde 1956 —había luchado 
duramente contra el stalinismo— es 
un experto en movimientos sociales 
del XIX. Su estudio, centrado en ja 
Conferencia de Londres en 1871 y 
en las luchas entre Bakunin y Marx, 
constituye un interesante aparato 
crítico para quien haya manejado los 
volúmenes de J. Freymond sobre la 
| Internacional (Ed, Zero). Resulta 
especialmente Interesante para el 
lector español la intervención de los 
socialistas españoles, ya entonces 


sensibilizados ante el peligro de bu- 
rocratización de la Internacional. El 
texto de Anselmo Lorenzo, que Mol- 
nár recoge, es uno de los testimo- 


nios más lúcidos y humanos pronun- 
ciados en Londres, en una conferen: 
cia que es, no sólo hito fundamental 
del movimiento obrero sino de toda 
la historia contemporánea europea y 
mundial. 


Gaspar Gómez de la Serna: «Los via- 
jeros de la Ilustración». Alianza. 


El siglo XVII es el de la gran 
aventura viajera. El mundo está ya 
en su sitio, las técnicas de trans- 
porte son seguras y —relativamen- 
te— cómodas y, aunque es aún mi. 
noritario y pintoresco, nace el turis- 
mo. Los viajeros de entonces escri» 
ben, entre el asombro y la filosofía 
o la etnología amateur, sus relatos 
de viajes, llenos de ingenuidad y 
también de tópicos. Una estampa 
llena de ir.terés. Gómez de la Serna 
hace un análisis de los itinerarios 
y de los viajeros, destacando entra 
sus características el reformismo pe- 
dagógico, conciencia de la realidad, 
criticismo, politización de la empre- 
sa literaria, prosaísmo cientifista, etc. 
Imprescindible manejar las ediciones 
de relatos de viajes, al terminar este 
agudo trabajo, bien los varios tomos 
de Aguilar, bien la selección «Viajes 
por España» publicada también no 
hace mucho en Alianza, ambas por 
nuestro benemérito, incansable, es- 
pléndido aragonés, José García Mer- 
cadal. 


Las Casas, Sahagún, Zumárraga y 
otros: «ldea y querella de la Nueva 
España». Alianza. 


En selección, prólogo y notas del 
ilustre filósofo exiliado “en Méjico, 
Ramón Xirau, se nos ofrece-en esta 
Importante antología de textos el 
más importante testimonio de nues- 
tros lúcidos humanistas ante el des- 
cubrimiento y conquista de las Amé- 
ricas. España, que por temor mal en- 
tendido a una leyenda neara que mu- 
chas veces nos ateó lc que feo era, 
no ha cuidado estas figuras que tan- 
to han contribuido a su decoro. Co- 
mo escribía hace muy poco J. A. Ma- 
ravall, va siendo hora de colocar a 
cada personaje de nuestrá historia 
en su sitio, es decir al Padre Las 
Casas muy por encima, por ejemplo, 
de un don Juan de Austria. El tema 
enlaza también con otro reciente li- 
bro de Alianza: «El anticolonialismo 
europeo», espléndida antología de 
M. Merlé y R. Mesa. 


EDUCACION 


Jean Piaget: «A dónde va la educa- 
cación». Teide. 


El libro que esta prestigiosa edi- 
torial incluye en su colección «hay 
que saber» (también en catalán), se 
suma a otros que pretenden poner 
al día cuestiones tan'vivas como la 
psicología, ecología, biología, lingúis- 
tica, etc. No se trata aquí de algo 
parecido. No hay, en sentido estric- 
to, un panorama de los problemas y 
métodos actuales de la Pedagogía. 
El famosísimo autor suizo Piaget, 
psicólogo estructuralista estudioso 
de la evolución de la infancia, hace 
en la primera parte del libro una am= 
plia exégesis del artículo 26 de la 
Declaración Universal de los Dere- 
chos del Hombre. En un estilo sen- 
cillo, nada enfático pero tampoco ce- 
ñido a las servidumbres de la «pro- 
fesionalidad», va deslizando el autor 
toda una serie de reflexiones sobre 
los dos aspectos fundamentales que 
la educación exige: justicia y liber. 
tad. Y todo ello insistiendo siempre 
en el espíritu de las Naciones Uni- 
das favoreciendo la comprensión, la 
tolerancia y la amistad, el respeto 
por los derechos del hombre y por 
las libertades fundamentales. «Ya se 
trate de una educación de la razón 
y de sus funciones intelectuales o 
de una educación de la conciencia 
moral», para estar realmente al ser- 
vicio de esos ideales plantea Piaget 
la imperiosa necesidad de la expe- 
riencia vivida y la libertad de inves- 
tigación, fuera de las cuales la ad- 
quisición de cualquier valor humano 
no pasa de mera ilusión. 

E La segunda parte del libro, que da 
título al conjunto, tiene una parte re- 
trospectiva, de puesta al día en di. 
versos temas que confluyen en las 
Ciencias de la Educación, y una prog. 
pectiva, muy sugerente, sobre todo 
gn el tema, aún tan confuso, de fa 
formación de los maestros y evaluá. 
ción de la función docente, E, F, 
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SOBRE EL 
ANARQUISMO 
CATALAN 


Dos libros de historia que re- 
cuperan el pasado colectivo de la 
región catalana. Joaquim Ferrer(1) 
rescata mediante una blografía 
apasionada y honesta la figura y 
personalidad de Francesc Layret, 
el «amigo de los obreros» asesi- 
nado por pistoleros del Sindicato 
Libre en noviembre de 1920, 
cuando salía de su casa después 
de enterarse que Martínez Anido 
había ordenado la deportación de. 
36 sindicalistas, entre los cuales 
se hallaba Seguí, Companys, etc. 
Layret, que se compenetró per- 
fectamente con tas reivindicacio- 
nes catalanas en lo político y en 
lo social experimentó una evolu- 
ción política típica y representa- 
tiva; empezó siendo simplemen- 
te republicano, luego republicano 
liberal, más tarde catalanista, y 
acabó identificado con las luchas 
sociales del proletariado catalán, 
y unido al nombre de Salvador 
Seguí. De la mano de su biogra- 
fiado, el autor centra los proble- 
mas a nuestro juicio más signi- 
ficativos de la historia social ca- 
talán a la vía apolítica, intransi- 
el alejamiento del mundo obrero 
de la vida política institucionali- 
zada, la excepción dentro de es- 
te fenómeno que supuso el le- 
rrouxismo, la deterioración pro- 
gresiva de la base social obrera 
de los radicales, la posterior ma- 
durez sindicalista desde 1918. La 
figura de Layret se acomoda 
exactamente a estos procesos 
sociales, y de ahí que el libro 
pueda ser más que una simple 
biografía. Es precisamente con el 
asesinato de líderes obreros rea- 
listas como Layret y Seguí, como 
la clase patronal contribuyó a 
lanzar al movimiento obrero ca- 
talán a la vía apolítica, intransi- 
gente y de acción directa. 

El segundo libro es un estudio 
de Isidre Molas (2), profesor de 
Ciencia Política en la Autónoma 
de Barcelona sobre el sistema de 
partidos políticas en Cataluña 
durante la República, procedente 
de una parte de su tesis doctoral, 
ya publicada en dos volúmenes, 
sobre la Lliga Catalana. 

Es una descripción y un análi- 
sis explicativo de las opciones 
que se manifiestan en formacio- 
nes políticas, y de su movimien- 
to durante los cinco años que du- 
ra la experiencia. 

Nos parece un trabajo modéli- 
co, que acierta a dar las claves 
del sistema de partidos durante 
la república, y desentraña la di- 
terenciación estructural con que 
el prisma regional transforma y 
diferencia la vida política. Basta 
observar que en Cataluña, la po- 
lítica se articula alrededor de 
formaciones propiamente catala- 
has como son la Lliga, la Esque- 
rra, y la CNT. 

La lectura del libro, de éste 
—hay que repetir— modelo de 
trabajo, nos sugiere la necesidad 
de analizar cómo se articula la 


FOODS NN ACA ICICICICACIA: 
ANDALAN RECOMIENDA: 
LITERATURA 


Michael Gold: «Judíos sin dinero», 
Zero. («América es tan rica por- 
Que se ha comido la tragedia de 
millones de emigrantes»). 

Máximo Gorki: «Mis universidades». 
«Por el mundo». Dos Importantes 
relatos autoblográficos, de gran 
belleza y compromiso del autor 
con la Rusla de su tiempo. Ed. 
Zero. 

R. Lorente; «Canciones infantiles». 
Narcea. Un repertorio de más de 
20 canciones fáciles de acompañar 
a gultarra (y así se indica, en cada 
na), muy útil para parvulartos y 
primeros cursos de EGB, 


cea en Aragón y en 
primero, porque es lo. 
análisis electoral, y de 
¡sis electoral, y después 
dría la inserción de la ce 
ra de partidos en las formas 
nómicas y sociales arag 
Estamos seguros de que 
sultado nos ayudaría a defi 
la región aragonesa, y a 
rar unas señas de i 
ta ahora fantasmales. ' 


Mediocre, muy mediocre la: 
tividad musical en esta quinc 
En total tres de piano —mi 
de sobrevivencia de nuestras 
ciedades musicales= que n 
realmente muy flojos. 
En la Sociedad Filarmónica 
presentó la pianista Carmen 
Programa convencional a más 
poder, si exceptuamos la si 
y las piezas cortas de Scríi 
Una fantasía de Mozart, una so- 
nata de Beethoven (n. 7) y la sé 
gunda parte con cuatro pi 


(Pasa a la pág. siguiente) 


LUIS BUÑUEL 3 


Su primer film, «Un perro an 
luz», fue un grito. Su. última pl 
cula' (por ahora) «El discreto 
lo de la burguesía» 19 es Agus 
te. Y entre la una y la otrá 
chos más gritos de libertad. 

Su obra (tantas veces dicho) se 
desarrollado donde sea, pero es el 
nentemente _ aragonesa, CA 
mente española, Influido Fo 
cosas que todos, sabemos, 
ce el cine más importante 
siempre. 

Despreciando unas veces, + 
ciando otras, ha construido un 
verso personalisimo, vivo y comi 


ragoza. 


le 

de Bolos es y 

cino. En ese momento, más 4 
ningún otro, nos interesa, Y yA: 
brea partir de aquí, «Viridialde 
«Nazarín», «Bello de Jour», «LA 

Láctea», «Simón del desierto» 
El résumen de sus films 

compendio de intención, sarcasmo $ 
sobre todo, humanidad. 


FOTO - ESTUDIO 


TEMPO | 


Fernando el Católico, 14 
Vel. 258176. — ZARAGOZA 


ele 


(Viene de la anterior) 

de Debussy y tres piezas de Cho- 
“pin (Nocturno, Mazurca y Scher- 
Como decfamos, programa sin 
des alicientes ni problemas, 


do el descuido del pedal, aca- 
ando las composiciones precipita- 
3 damente e incluso golpeando con 
3 E manos en el chasis del piano, 
3 alles no específicos de tocar 
el una obra determinada, sino deta- 
"Mes generales de la «disposición» 
interpretativa, No acabamos, sin 
embargo, de comprender la «pro» 
pina» del concierto, Una macha- 
2 cada «Marcha Turca» digna de 
í 4 principiante de piano. Un mínimo 
de preocupación habria evitado 
“este lastimoso detalle, C. Villa nos 
dejó la desagradable sospecha de 
ser una pianista bastante mejor 
¡recordamos ahora el «Largo e 
mesto» de Ja sonata de Beetho. 
wen— de lo que, en este concier- 
to, quiso ser. 
7 Siguiendo con el 1[ ciclo de 
7 alumnos de Eduardo del Pueyo 
E (con Juventudes Musicales y en 
la Facultad de Letras) se pre- 
HO sentó la pianista Evelyne Bran- 
cart. Hay que tener en cuenta la 
elasticidad del término «alumno 
10 de Eduardo del Pueyo» para com- 
prender las enormes diferencias 
> entre los. distintos alumnos del 
magnífico pianista aragonés. No 
se trata de comentar él concierto 


en sus piezas, puesto que todo lo 
que se pudo escuchar llevaba a 
la misma conclusión: Mediocre 
técnica y nula comprensión de las 
piezas interpretadas, 

Por último, también con las Ju- 
ventudes Musicales, el pianista 
Curtis Stotlar ofreció un concier- 
to, esta vez en el C. M, U, Virgen 
del Carmen, La primera parte 
tuvo el interés de demostrar: 
nos las soporíferas consecuencias 
de las soluciones hindemithianas 
cuando son aplicadas sin imagi- 
nación; me refiero especialmente 
a la «Tercera Sonata» (1948) de 
Dello-Joio, 

Cerró la primera parte los tres 
preludios de Gershwin. Música 
que envejece a unas velocidades 
insospechadas. C. Stotlar es un 
pianista fácil, a veces expresivo, 
pero de técnica e intrepretación 
algo rutinaria. A pesar de todo, 
fue lo más interesante de la des- 
lucida quincena pasada. 

— Dos instituciones claves en la 
vida musical zaragozana cumplen 
aniversario. La orquesta de cáma- 
ra «Ciudad de Zaragoza» (el in- 
creíble V aniversario) y la Poli- 
fónica «Miguel Fleta» (XV aniver- 
sario), No vamos a repetir aquí 
lo de siempre (Que la vida musi- 
cal de la ciudad reposa sobre es- 
tas y otras instituciones muestras 
y que el resto no deja de ser 
accesorio), 

ALFREDO BENKE 


expone 


PEDRO. FUERTES 
otero: abril... 


LIBROS 


” 


97 marzo - 10 abril 


Galería N'ART 


OLEOS DE 
LLORENS 


Calle Manifestación... 


y 
SUBASTA DE ARTE 


Hotel Don Yo 


ATENAS 


BROTO, RUBIO 
y TENA 


1 al 15 abril 


Galería S'ART 


pintura y cerámica 
Angel Gutiérrez 
Fanlo 
Cipriano Coma 
4 al 18 abril 


PRISMA 


MATEOS | CARMEN CULLEN 


2 al 18 abril 


BERDUSAN 


Exposición del Taller 
de Grabado 


MAITE UBIDE 
2 al 20 abril 


DISPONIBLE 


plástica 


PASCUAL BLANCO EXPUSO 
EN ATENAS 


Pascual Blanco se trata sin duda 
de uno de los elementos con mayor 
capacidad de trabajo que conozco, 
Es por eso que la muestra colgada 
en Galería Atenas ha tenido mucho 
de sorpresa aun para aquéllos me- 
dianamente próximos a su obra. 
Creo necesario diferenciar no obs- 
tante dos aspectos radicales en el 
tratamiento de una temática común 
a toda su obra. Para cualquier es- 
pectador que se pasase por la Ga- 
lería era evidente el diferente grado 
de emotividad que desprendían los 
grabados de los óleos y omíto cons- 
cientemente el término «original» 
puesto que tanto la obra gráfica 
como la restante ofrecía e 
en su totalidad singulares. 

Ciñámonos pues a un análisis por 
separado de cada una de las dos fa- 
cetas y consideremos en un princi» 
pio el cambio experimentado por 
Blanco en el tratamiento formal de 
los óleos con respecto a lo visto en 
la Lonja hace casi un año. Aún cuan- 
do la temática persiste, el papel del 
pintor ha variado con respecto a su 
obra. Se ha convertido en frío y ana- 
lítico espectador de un trauma na- 
cional. Ese regodeo en el tratamien- 
to de las prendas, demuestra bien a 
las claras ese cambio de postura 
antes mencionado a la vez que con- 
fiere a los óleos una validez estética 
pareja con los nuevos ismos de la 
figuración crítica. 

Sin embargo donde radica la fuer- 
za de la exposición de Blanco es 
en los Grabados. Pascual se ha wol- 
cado en ellos hasta tal punto que 
la técnica se le ha quedado peque- 
ña. Ha dejado de ser espectador para 
convertirse en tinta, rotura, raspado 
o gasa capaz de dar toda su dimen- 
sión emotiva en un alarde perfecto 
de fuerza. Los grabados de Pascual 
representan el punto álgido de una 
ejecutoria plagada de dias de trabajo 
y evolución constante. 


EN LIBROS VILLALTA 

Al igual que en la exposición an- 
tes comentada, en la muesira de 
Villalta distingo dos tratamientos si 
no opuestos, sí bien distintos. Por 
un lado la obra gráfica de una fuer- 
magnífica, casi trágica. De otro 
la obra original más plácida y ama- 
ble. Los óleos presentados en libros 
marcan una extraña yuxtaposición 
entre el lirismo que Villalta les otor- 
ga a golpe de sabias matizaciones 
de color y el despiadado tratamien- 
to de la figura, deformada a la ma- 
nera de Bavón. Crea con esto una 
tensión inquietante entre unas at. 
mósteras tenues y evanescentes y 
unos personajes hieráticos, anóni- 
mos, solamente identificables por 
algunos atributos de su jerarquía. 
Sin duda es la de Villalta una exposi- 
ción de las más interesantes y agra- 
dables que en los últimos meses 
hemos podido ver en Zaragoza. 


HESPERIA 
LIBRERIA 


PLAZA JOSE ANTONIO, 10 


ZARAGOZA 


ORCAJO EN LUZAN 


Me he alegrado de la exposición 
de Orcajo sobremanera, y me he 
alegrado porque al fin, ha puesto en 
evidencia el desfase de una norma 
ya tradicional en Zaragoza y su pú- 
blico consumidor, ¿Es mucho descu- 
brir que el coleccionismo ciudadano, 
salvando raras excepciones, se nutre 
del paisaje de «firm: claro está 
entendiendo por «firma» esa nutrida 
falange de cultivadores del ismo, 
cuasi mitificada por el consumismo 
local. ¿Dónde han quedado los «pai- 
sajes al uso» más o menos reboza- 
dos de formas y maneras pseudo- 
vanguardistas? La obra de Orcajo ha 
demostrado claramente que la evo. 
lución del paisaje requiere un com- 
promiso algo más que técnico con 
el tema. Que no se puede ser es- 
pectador de un paisaje en continuo 
cambio y constantemente interferido. 
De un paisaje ya hostil y reprimido 
y andarse por las ramas del decora- 
tivismo consumista, 

Orcajo ha pretendido mostrarnos 
en esta su primera exposición en 
Zaragoza, una colección casi antoló- 
glca de su quehacer. Para este logro 
le han faltado cuadros, Y aunque es 
loable la Intención de ofrecer su ¡tí- 
nerario plástico, itinerario, por otra 
parte, perfectamente claro con lo 
visto que abarca desde el paisaje 
casi tradicional, hasta las sórdidas 
representaciones urbanas perturba» 
das por la interferencia de esa fuer- 
za extraña, tentacular y metálica, 
libremente identificable, pasando por 


(Foto Rafael Navarro) 


las farragosas marañas de autopis- 
tas, elemento cada día más cualifi- 
cado en la composición de nuestro 
celtibérico paisaje, lo cierto es que 
la muestra en conjunto queda un 
poco deslabazada y se presta a con- 
fusión para todo aquel espectador no 
avisado de que lo que está viendo 
intenta ser algo más que una serie 
de cuadros colgados a la espera del 
lamínero visitante con hueco en el 
salón reción estrenado y billetes lo: 
cos en el bolsillo. 


VICENTE DOLADER 
EN BARBASAN 


No quieres caldo, —¡dos tazasi—. 

Y es que la exposición de Dola- 
der en la Sala de Independencia vie- 
ne a reafirmar lo anteriormente di- 
cho y referido a Orcajo. 

Vicente es otro pintor que desde 
hace tiempo ha intuido el paisaje 
«distinto», El paisaje llevado a lomos 
de una realidad circundante más fría 
que bucólica, mucho más hiriente 
que placentera. 

Aparte, hay que entender que en 
todo esto hay algo más que una 
búsqueda formal de síntesis. No 
basta esquematizar volúmenes y sim- 
plificar horizontes. Vicente ha capta- 
do perfectamente la alienación lle- 
vándola hasta este extremo, ha des- 
trozado el paisaje falsamente domin- 
guero, se ha metido -de lleno en el 
rastrojo cortado por la nave indus- 
trial, prefabricados de hormigón. Y lo 
ha descompuesto y horadado en la 
virtualidad de su imaginación. Ha 


andalán y las $ artes liberales 1 


dejado valdío el monte y lo ha roto. 

Y ya, en su afán destructivo, ha 
prescindido incluso del paisaje y ha 
dejado esas formas frías, analíticas, 
como únicos supervivientes de esa 
batalla tan desigual. La tecnocracia 
contra la naturaleza. 


PEINADO EN PRISMA 


Peinado forma parte de esa legión 
de malagueños, de nacimiento o 
adopción, que se han permitido el 
lujo de sorprender al mundo plástico 
nacional con un grafismo lleno de 
imaginación y riqueza, Espléndido 
grabador e inigualable dibujante, 
Peinado sólo nos deja entrever un 
ligero escarceo por un mundo de 
formas pop en la exposición colgada 
en Galería Prisma, lo demás es gesto 
controlado, fragosidad mediterránea. 
El grafismo de Peinado es como un 
laberinto lineal que emborracha y 
descubre a veces formas fetales, em- 
brionarias. Grafismo que servido por 
una técnica perfecta hallan en el gra- 
bado un medio de dicción perfecto 
e inagotable. La exposición de Pei- 
nado en Prisma es la culminación de 
una excelente y ultimísima buena 
temporada para los amantes del 
grabado en Zaragoza. 


EL RARO CASO DE 
HERMOGENES PARDOS ds 


La «Gambrinus» es de esas salas 
a las que por circunstancias más 
que obvias casi nunca se les rinde 
visita, y me refiero naturalmente al 
público medianamente interesado. 
No es éste mi caso y así indefecti. 
blemente tengo que sufrir periódica: 
mente las incomodidades ambienta: 


les del lugar y las otras de tipo, 


visual, pero claro, para confirmar la 
regla esta última quincena nos ha 
tocado la agradable excepción de 
una formidable colección de dibujos 
presentados por Hermógenes Pardos. 
Ya de por sí resulta increíble que 
ésta sea su primera exposición, pués 
su hacer denota no ser un «nuevo» 
en la materia y desde luego presu- 
mo que Hermógenes está más que 
informado de lo que se «guisa». Es 
inadmisible que elementos de este 
calibre pasen desapercibidos para el 
público, todo por la bien ganada fa: 
ma del lugar de exposición. Y la: 
mentándolo hay que convenir que en 
las Galerías no existe por el mo- 
mento como en el fútbol, ese fun- 
cionario caza-talentos capaz de con- 
vertir en una año a. un «tercerola» 
en un «Pichichi». ” 


ROYO MORER 


PORTICO 
LIBRERIAS 


Lo ofrece la adquisición 

de sus Hbros en 

DOCE MENSUALIDADES 

SIN INTERESES 

SIN GASTOS 

SIN AVALES 
«CREDITO CULTURAL» 
en colaboración con la 
CAJA de AHORROS de 
la INMACULADA 
PORTICO 1 - Costa, 4 
PORTICO 2 - Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 - Pl. $. Franclaco, 17 
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Ayer estudiábamos 
Filosofia 
Sy Arquitectura, 
ecografía e Historia, 
Ciencias Empresariales... 


Hoy somos una Empresa que actúa bajo la Nos hemos extendido mucho porque la 

consigna de construir futuro perfecto, diversificación es una estimable garantía de 

Sélo cuando se exije perfección a uno mísmo se. Continuidad, 

pusds olrsuer calíiad alos demás, Hablar de continuidad exije actuar con dinamismo. 

Calidad y permanencia, Nuestros proyectos en marcha se promocionan ya 
= E - en La Coruña, Valladolid, Valencia, Zaragoza y - 

Pensar en futuro.exije solidez a las obras del seguirán otros puntos de la geografía aciónal 


cbc e o n porque es necesario construir para desarrollarse, 
nes 7 » s Nos movemos deprisa, nunca con prisas. 
b Pp 


Tarragona, en lbiza o en Canarias. ] . 
Y seguimos estudiando... 


(UNI 


PROMOCIONES INMOBILIARIAS 


SEDE SOCIAL: O/. CORCEGA, 301-303, ENTL, 
TELF.: 218 12 54- BARCELONA-B 


Delegación para Aragón, Navarra y Soria: 


Isaac Peral, 1, dupl. 1D. Teléfonos: 219504 y 219505 
ZARAGOZA 


Para conocer la estructura de una sociedad de- 
terminada estudiamos su nivel económico, el tipo 
_ de relaciones productivas dominantes, la naturaleza 
Y funcionamiento del Estado, la participación del 
pueblo en el gobierno, la situación educativa, el 
- desarrollo cultural en su expresión más amplia, etc. 
Ligado estrechamente al nivel cultural y a la es- 
tructura económica de toda sociedad aparece la sa- 
nidad, entendida no sólo como salud de un pueblo 
sino como la preocupación que una comunidad tiene 
de sÍ misma y en consecuencia de lo que significa 
I hombre en dicha colectividad. 

Valía la pena recordar lo anterior para preparar- 
nos a abordar el tema específico de «La Medicina 
en Aragón», tema monográfico de este extraordina- 
rio de ANDALAN. 


No basta con que aceptemos el historicismo abs- 
tracto que relaciona íntimamente la medicina —y 
antes el genérico cultura— con la sociedad y sus 
transformaciones: su historia. Conviene precisar o 
“si se prefiere descender al plano de lo concreto. 
Esta relación, antes y ahora, se establece en las 
«mutuas contradicciones, condicionamientos y coinci- 
- dencias entre ambos que determinan su dinámica 
Concreta, su proceso específico. Hablar de sanidad 
en toda la extensión de la palabra, desde las cien- 
Clas médicas a la planificación hospitalaria, de la 
- haturaleza y condición del médico a la medicina 
Preventiva, de la higiene urbana y rural —sexualidad 
 Íncluida— ál índice de salud mental de un pueblo, 
y SUpone establecer las relaciones concretas entre lo 
Y Político, to económico y lo social con lo sanitario. 


No es posible establecer una valoración puramente 
tecnocrática del desarrollo sanitario eludiendo sus 
relaciones concretas con los distintos apartados que 
configuran una sociedad y establecen los cauces 
de la vida social. Los logros o deficiencias; el ca- 
rácter social y democrático o antipopular y clasista 
de la sanidad, habrá que remitirlo siempre al tipo de 
formas económicas dominantes, a la naturaleza y 
orientación del Estado, a las segregaciones y jerar- 
quizaciones sociales, al grado de libertades públicas 
y la capacidad del pueblo de impulsar, aprobar o re- 
pudiar la conducta de los gobernantes mediante de- 
terminados mecanismos que van desde las eleccio- 
nes hasta el libre intercambio de opiniones. La mo- 
derna historiografía médica, las realidades contem- 
poráneas, nos aportan pruebas suficientes de esta 
constante influencia del conjunto social en el con- 
junto sanitario. 


ANDALAN ha querido sumar su aportación en este 
terreno a la relizada anteriormente en campos co- 
mo la literatura, la educación o la economía. Su de- 
seo es aproximar a los lectores las realidades sani- 
tarías de la región que sl bien responden a la tóni- 
ca general del país, presentan matices propios. Ha- 
cer un balance del estado actual de la sanidad en 
tanto que uso social, eludiendo, claro está, los as- 
pectos técnicos y científicos. 

Queremos además que todo esto se plantee, no 
como algo estático e inamovible, sino como- algo 
dinámico, sometido a constante transformación. 
Nuestro deseo es abrir el horizonte de la discusión, 
el planteamiento de alternativas en el terreno de 
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la sanidad, tarea que compete a los profesionales 
médicos y al conjunto de la sociedad. Una medicina 

jue no se entrega a la tarea de lograr el nivel más 
elevado de salud física y mental de su pueblo, al 
control y prevención de la enfermedad en cualquiera 
de sus causas y manifestaciones, que no convierte 
su práctica en uso social y la reduce a simple mer- 
cancía intercambiable, que no desarrolla sus propias 
experiencias y se deja invadir por intereses privados 
q multinacionales, que no condena en sus tribunales 
éticos la tragicómica industria de la salud al ser- 
vicio de potentados, eto.; que no contribuye activa- 
mente a la emancipación total del hombre, es una 
medicina antipopular, partícipe de la injusticia, ex- 
plotación y desigualdades impuestas por el orden 
social dominante. 

En nuestra encrucijada histórica, médicos y ciuda- 
danos tlenen ante sí la responsabilidad de reflexio- 
nar colectivamente y discutir las soluciones más 
adecuadas para lograr una sanidad que responda a 
las necesidades reales de nuestro pueblo, Para aca- 
bar con el comercio médico y convertirla. en uso 
social indiscriminado e igual para todos. Para elevar 
el nivel cultural y la responsabilidad colectiva de 
los españoles ante el hecho sanitario. Para hacer 
que el médico, que en teoría hace lustros abandonó 
sus vinculaciones con la hechicería, pueda despren- 
derse los condicionantes que hoy le agoblan y en- 
tregarse con plenas garantías materiales, técnicas 
y políticas a su trabajo de especlalista en el seno 
de la comunidad. 


Juan Antonio HORMIGON 
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SALUDO, GRATITUD Y PERSPECTIVAS 


Lector; este múmero, que viene a publicarse 
en doble entrega y cubre las dos quincenas de 
abril. es resultado de tn esfuerzo muy fuerle; 
seeuramente el mavor que. en estos veinte me- 
ses va, de vida hemos hecho las gentes de 
ANDALAN. Nos parece que el tema, la pers- 
pectiva «Medicina v sociedad». con abundante 
cala en los problemas de muestra reción, han 
sido pocas veces analizados con esta exten- 
sión v' hondura. Y eso que mo estamos Con- 
tentos. satisfechos, hartos. Sí estamos llenos de 
gratitud a cuantos profesionales «colaboran 
aquí. de una u otra forma; el entusiasmo con 
que aceptaron este compromiso nos llena de 
esperanza. No menos nos desazonam algunas 
reticencias, dificultades administrativas y, so- 
bre todo la absoluta imposibilidad de dispo- 
ner de todos los datos estadísticos. Las obie- 
ciones por parte de la Jefatura de Sanidad de 


E 


cia 
vA- 
su 
Aunque en Zaragoza pa: 
rezca costumbre hablar mal 
de los coleBAs, vamos a 
romper la tradición para 
dar nuestra enhorabuena a 
-El Noticiero», A partir de 
este martes saldrá a da ca- 
He con nuevas secciones y 
con: diferente estética, que 
es anuncio de cambios más 
profundos en un futuro 
próximo. La idea ha sur- 
gido de ese excelente di- 
vector iue es Ooh Gilabert 
y ha llegado a nosotros rá- 
Pidamente porque Seguimos 
siendo una comunidad —en 
el. fondo— provinciana. 
Este periódico —.«el de 
Jos curas», como se le ha 
denominado demasiadas 
veces— está haciendo un 
esfuerzo enorme por po= 
nerse a la altura —sobre- 
pasando a sus colegas is 


) en- 
lente; 


don 
rcelíno 


e, don 
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Sel noticiero 
HA DICHO 


EL RR e nm 


¡OSCopjo 
ARAGOZANO 


cluso— de lo que piden los 
tiempos y los lectores. 

Su labor regional, por 
ejemplo, es —hoy por hoy— 
la más completa de Zarago= 
za, sin desmerecer a nadie, 
por supuesto, Es un, dato 
sólo dentro de esa maquí- 
varia de ilusiones y esfuer= 
zos que es un diario, Bue= 
na suerte y felíz simgladu- 
ra para esta nueva etapa 
que comienza, De la eleva= 
ción «del nivel competitivo 
de nuestros diarios no pue= 
de sino beneficiarse Zara. 
goza entera, Por todo esto 
nos, alegramos de que un 
colega «empuje», 


VUELTA 
A LAS CLASES 


Los P. N, N, y de 


Zaragoza a solicitar al menos los obligados e 
inaccesibles permisos de Madrid impiden grave- 
mente el normal desarrollo de una investiga- 
ción que en ningún momento quiere rozar la 
inexactitud ni la demagogia, 


Seguiremos en la brecha con temas médi- 
cos. Un completo informe del Dr. Gómez Lus 
sobre la Sanidad Municipal zaragozana, que no 
ha podido llegar a tiempo, verá en breve luz 
y tipografía, Igualmente las posibles aporta- 
ciones, polémicas, reportajes de nuestros habi- 
tuales o esporádicos colaboradores. 


Este ejemplar lega. además de a nuestros 
lectores habituales, a todos los médicos e ins- 
tituciones sanitarias de Aragón, como obsequio 
por gentileza de unos importantes laboratorios. 
Celebraremos que, cuantos nos lean por pri- 
mera vez, acojan el envío con simpatía. 


UN NUEVO 
“NOTICIERO” 


ión del Instituto Pignatell 
an decidido volver a rein» 
legrarse a sus clases tras 
ser atendidas sus justas pe. 
ticiones económicas. Sólo 
un profesor de los 56 que 
fueron al paro no ha Co» 
brado todavía, pero se da la 
circunstancia de que fue el 
último contratado. En nota 
facilitada a la Prensa, de, 
Zaragoza agradecen el li 
terés que ésta demostró 
bre sí problemática, sos 
cortesía que es ma > 
agradecer y la simple 
tatación de un he: 
bueno informar 
nión pública, 
sionan los conf 
medios de 
ciumplen 64 
informar. 

A pez 


SUSCRIBASE A (MiiUelAgn 


Nombre y apellidos: 


Profesión: —.., 
Localidad: ., . Domicilio: mm 
Forma de pago: O Trimestral O Recibo a domicilio 
O Semestral mediante [] Cargo Cuenta Caja de Ahorros 
U Anual 
¡tlirorad> lo ia. o Banco nn 
Precio suscripción Agencia EA 
Trimestre . . 525 Ptas Cuenta n.> 
Semestre . . 4050 » O Transferencia o gl 
ARO 0 2400 O Letra a su cargo 
E y (Ma una cruz lo que- interese) 
Enviese bajo sobre a EL NOTICIERO, Apartado 170, ZARAGOZA 
<odos lo 


nuevos suscriptores recibirán completa 


la buscada colección de cromos depor 


tivos con el historial de la actual Liga de Fútbol del. Real Zaragoza, lanzada por «EL NOTICIERO» 


LA MEDICINA ARAGONESA 


Estatua de András 
Piquer, en la Fe 

cultad de Modici- 
ma de Zaragoza 


Bromeamos frente a la foto en color de su nieto mayor —cuatro 
años—, y le digo que si es verdad lo de su pacto con el diablo para 
una juventud perpetua. Santiago Lorén, larga melena gris, menudo, 
de ojos muy fijos al hablar, discretisimo a la manera que decía Gra» 
cián, tiene un "curriculum” apretadísimo, un poco abrumador, Su 
fama, el premio Planeta obtenido en 1953, cuando apenas un. mé 
co de escritores sonaban y levantaban a pulso nuevas novelas. Sam 
tiago Lorén, que ahora está a punto de cumplir los 56, era entonces 
un joven ginecólogo en Calatayud. Nacido en Belchite, emigrado a la 
capital a los siete años, recorre con brillantez la escuela, el bachiller, 
la facultad. Becas municipales y de Instrucción Pública le permiten 
superar las dificultades económicas para "hacer carrera”, Un expé- 
diente siempre cum laude, el ejercicio desde hace 29 años, ocupando 
mumerosos cargos, ya en Zaragoza, municipales, en la S, S., etc. Pero 
lo que más nos interesa aquí, profesor en la cátedra de Historia de 
la Medicina. y su figura de escritor: 9 novelas hasta el momento 
("Una casa con goteras” fue el Planeta; la más reciente publ 
"V. 1. P.), muchos cuentos y artículos en numerosas publi 
ensayos científicos (el más reciente "La. frigidez como problema", 
1972), la gran biografía novelada de Ramón y Cajal... Me dice que 
ya está en prensa la tan esperada "Guía de Aragón” de Editorial 
Destino (¡hora val), Hace muy pocos días dos noticias sobre él en 
la prensa: su relevo, tras más de diez años de empuje, como delega» 
do de "PUEBLO” en Aragón, concentró en torno suyo al equipo del 
colega. Casi' simultáneamente, Luis Horno Liria le dedicaba un pro: 
fundo análisis en una de las cuatro conferencias sobre escritores ara» 
goneses contemporáneos. Y ahora, tras una afirmativa tajante, 
dicional, la conversación para ANDALAN. Nos.interesa-la=pers, 
del historiador, del escritor-médico, incapaz de romper..una de las 
yfuerdas (es. lo que:hizo, hace años, Juan Antonio. Hormigón, decidl 
damente escritor y crítico, hombre de teatro). Lorén sabe biert' dónde 
y quién habla: sobre una mesita del cuarto de estar, está, usado, el 
último número de ANDALAN. 

Entramos de frente en materia, Se trata de ver si podemos en: 
contrár unas peculiaridades, unas constantes, en la historia dela me- 
dicina aragonesa. Lorén conecta siempre la profesión con la realidad 
entorno: y 


—En primer lugar la Medicina te los que han emigrado han sldo tan 
aragonesa tiene unas características buenos como los que se han 
propias que están dadas por ser una o mejores. Precisamente los > 
región con una cabeza macrocéfala — tri lo en la emigración 
—Zaragoza—, muy condicionada por iban, limi 


su Facultad de Medicina, Ello ha ho- los altos ví de su 
cho que muchas de las flquras ara- espíritu y de su quehacer en Al 
Raven Inisio “sodortaacano“an 1d Bata ación, la. medicina, GOO 
¡ayan influl rosamente en la 

estructuración la sociedad arago. — forma parte muy influyente dentro 


nesa. Al lado de esto, y paradólica: 
mente, se da el efecto contrarlo, el 
que siendo Aragón una tierra ingrata 
para sus propios hombres, ha obli- 
gado a la emigración y normalmen- 


nuestra sociedad, su estructura: 
clón y desarrollo, e Influldo enor- 
memente también en España A 
vés de múltiples. médicos (cuya ha 
mina sería larga y prolija), que 


En Aragón, desde Hempos remotos, la be- | 
neficencia ha tenido un carácter más social 
que caritativo, 


Zaragoza, aunque después no haya segub. 


do esa línea, fue una de las ciudades pione- 
ras en el reconocimiento de la enfermed 
mental, 


Profesional y políticamente, 
en Aragón han gobernado 
siempre 
“dinastías” de médicos 


HUMANISMO E HISTORIA 
DE LA MEDICINA ARAGONESA: 


Entrevista con Santiago Lorén 


loria, en la historia Aragón :ón. 
su en l 
—¿Qué ha qnificado la Medicina, 
pues, en esa historia? 

—Él papel social de la medicina 
-en ha sido siempre humanis- 
te. Ti médicos que recorda- 
mos en estatuas se han 


5370 


n 
distinguido, no sólo sabo: 
gratitud a que el pueblo 
a los beneficios directos obte: 


A la realidad, los médicos del si- 
XIX y principios del siglo XX se 


forzosamente en la socie- 


«La figura imponente de Ca- 
Jal se destaca sobre todas las 
demás. No es un hito en la 
Historia de la Medicina, sino 
un principio de era, una 
época». 


usto de Cajal, por 
gel Orensanz, en la 
UÚ. Autónoma de Bar- 
celona). 


dad capitalista e industrialista a la 
que 6 suyo pertenecían, pero para 
lr» su buena conciencia, crea» 

de los hospitales de beneficencia. 
así, estos médicos eran, por la 
benefac- 


matístico a costa de Al tele Gre 
su clientela pri- 
e oi 
la sociedad e 'a 

Industrialista del mundo entero. Pero 
aquí, tiempos bastante remo- 
tos, la ncía ha adquirido un 
carácter mucho mi cial que cari- 
La historia del Hospital de 
Señora de Gracia así lo ma- 

a 


el primer psiquiatra que quitó las ca: 


arís, se asombró cuando visitó 
Fabio de que aquí la Psiquiatría 
y iciera con un sentido moderno, 
se considerase a los enfermos 
les como enfermos y no como 
moniados, gente ya irrecupera- 
ce la ambigua zona entre lo má- 
y_lo orgánico, Zaragoza, aunque 
Cri re por diversas circunstancias 
ya ido en e fue 
pioneras en el reconoci- 

miento de la enfermedad mental. 
A esto así no queda explica- 
médicos” ¿mportancia social de los 
0 Su cierto protagonismo 
¿Hay una razón para la interven: 


¡Sión de los médicos en la sociedad 


ncozana y aragonesa. Han tenido 
Intervención política muy impor- 
us dul cuanto que han formado 
a 'e una prestigiosa élite que en 

era agrícola como ésta habían 


me lestacar, ya que no había” unas 


élites intelectuales de otro fuste. Las 
fortunas Importantes de Aragón, co- 
mo procedentes del agro han sido 
más bien conservadoras, poco socia» 
les. no han intervenido en el desa- 
rrollo de la región durante muchísi. 


ícola, ES 
con anos. capi stas 
bien 


In, que más quar- 
ban sus ahorritos para un buen pa. 
no se preoct del desarro» 


sar 
llo de la región, sería naturalmente 
superado en cuanto a sus preocupa- 
ciones —humanistas, sociales, etcé- 
tera— por otra élite intelectual que, 
por estar tan cerca de la vida y sus 
problemas habría de tomar concien- 
cia antes que otros grupos directo» 


pol 
etcétera, 
cos y sobre t 


viera una gran prepo! ncia. Y que 
cuando se trataba de los amagos de- 
mocráticos más o menos viclados de 
canovistas o ti 


etcétera, se pensa les que na- 
die en estos hombres que habían 
dado tanto de sí y que tenían un re- 
nombre ganado con su trabajo y con 
su presencia humanística y social en 
todas las actividades de la región, a 
la hora de elegir los políticos que 
habrían de configurar la política ara- 
gonesa. 

—Esas figuras utilizadas por la 
Restauración como hombres de pres- 
tígio, de equilibrio y respeto públi- 
co, pasan no sólo a ser utilizados 
sino a utilizar ellos mismos la polí. 
tica como un trampolín personal y 
profesional, como una cancha en la 
que se mueven a gusto, con soltura. 
Hasta nuestros días tantos nombres 
han ocupado y ocupan puestos de 
alcaldes y presidente de la Dipu- 
tación... Parece un hecho peculiar 
aragonés. ¿Define bien a nuestra 
burguesía médica? 


—No se puede ni generalizar ni 
personalizar. En una sociedad tan 
cerrada como la nuestra, con estruc- 
tura muy tribal, sólo aquel profesio- 
nal que por razón de su profesión 
tenaa salvoconducto para pasar de 
unas clases a otras a pesar de la 
poca porosidad de los estratos so- 
ciales, a la hora de una elección o 
desianación resulta ser de los más 
populares. Esto pasaba con los mé- 
dicos laualmente conocidos por las 
clases alta y baía, y de dran popu- 
laridad. Ello facilitaba su participación 
política. 


—A veces más que participación. 
Yo hablaría de control... Influía en 
cierto grado el «carisma» del médico 
—semibrujo— y la gran interrelación 
entre los médicos, toda una casta 
coordinada? 


— Indudablemente esto siempre es 
utilizable. Médicos políticos ha habi. 


do muchos en todos los países y - 


sólo en tiempos muy recientes han 
tas. 


tresijos del mecanismo técnico-políti- 
co. Por esta razón es por lo que, 
bien en los ámbitos locales “toda- 
persisten las castas médicas co- 
mo muy influyentes, sin. embargo en 
la administración general del país 
han sido desplazados totalmente. Los 
Marañón, Negrín y tantos otros han 
pasado a la historia. Los médicos son 
unos grandes retóricos, tienen un ca- 
rácter impreso por su misma profe- 
sión, pero no pueden ser buenos ha- 
cedores de una política actual que 
exige muchos conocimientos técni. 
cos, económicos, jurídicos. Por-esta 
razón los médicos han sido despla- 
zados por los abogados del Estado, 
qe son la profesión que ahora se 
leva el gato al aqua. Ahora bien: en 
las administraciones locales y sobre 
todo en Aragón tiene una gran in- 
fluencia un hecho curioso. Y es que 
se ha nutrido siempre de dinastías 
de médicos: esto obedece 

tructura de clan de nuestri 


OO ir a los fr 
propi que recurrir a los fon- 
dos, limitadísimos, del Estado. La Fa- 
cultad ha sido una fábrica de títulos. 
Después, el médico tenía que for- 
marse. Y lo consequía meior si per- 
tenecía a una familia médica, a una 
dinastía, 

—Es una rica historia. ¿Las prin- 
cipales fuentes? 

—En este momento puedes decir 
que está culminando una serie de 
esfuerzos coincidentes, de tipo mo- 
nográfico, que permiten poder hablar 
ya de «Historia de la Medicina Ara- 
gonesa», aun cuando la síntesis no 
se haya hecho todavía. Me refiero, 
por ceñirme a los títulos-clave, que 
sintetizan docenas de trabajos, a la 
tesis doctoral de Menéndez de la 
Puente, leída en 1966, sobre «Histo- 
ria de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Huesca», publicada 
por la Caja de Ahorros en 1970, y 
que resume la vida institucional de 
aquel centro luego desaparecido y 
ahora de nuevo incoado; luego, hace 
unos meses, la tesis presentada por 
el Dr. Bermejo Tudela, sobre la «His- 
Facultad de Medicina de 
editada por la Facultad en 
ora el importante, exhaus- 
jo de mí ayudante en la 
cátedre, el profesor Rosel Sáez, 
«Apuntes para un índice biográfico 

ico aragonés». (Me enseña el 
rueso volumen mecanografiado. En 
la bibliografía, prácticamente la tota- 
lidad de las citas importantes que 
tudio de nuestra medi- 
ro, Castillo de 


lairo, Mariscal, Ma: 
teo, Oliver, Ricardo Royo Villanova, 
Tellechea, Tomeo, M. Vicente, F. y A. 
Zubiri, de Del Arco y Blasco ljazo a 
Galán Berqua, autores y memorias 
del XIX, trabalos de la Real Acade- 
mia de Medicina de Zaragoza, y un 
apéndice documental muy importan- 
te), La nómina es interminable. y es 
mejor remitir a ella. Fiauran ahí nom. 
bres de médicos ilustres, desde la 
época árabe hasta hoy, así como de 
personas relacionadas con la medici- 
na, enfermeros/as, fundadores y or- 
ganizadores de centro benéficos, etc. 

—Las flauras más señeras... 

—Naturalmente que ha habido fi- 
quras señeras. Sin referirnos a la an- 
iedad: el localismo, el regiona. 
lismo, es cosa de hace cien años. 
Miquel Servet no puede considerarse 
araaonés. En realidad se duda de si 
nació en Tudela o en Villanueva de 
Sigena... 

—(Me «quedo un poco - perplejo. 
Pienso en la inaente tarea del entra- 
ñable Julio Arribas Salaberri, con sus 
libros tan entusiastas. No hay, en el 
fondo contradicción. Aunque era de 
Siaena ¡vava si lo e Lorén adi- 
vina mi esbozada protesta...). 

—Bien, pero en realidad es un mé- 
dico renacentista y entonces, con 
una sola lenaua y una sola cultura, 
no podía adscribirse a una sola re- 
aión. Es una tontería el querer ahora 
reivindicar para nosotros la aloria de 
Servet cuando en realidad era un ver- 
dadero ciudadano del mundo. Es nre- 
ciso venir a épocas más cercanas y, 
en ellas. sin duda. la fiaura imno- 
nente de Caial se destaca sobre to- 
das las demás. 

—Tenemos cue volver siembre a 
Caial. El ha llevado a la Medicina 
aradonesa a una altura verdadera- 
mente universal, Caial supone no ya 
un hito en la medicina aragonesa y 
española sino un punto y anarte, 
borrón y cuenta nueva en la Medi- 
cina mundial. Hav cue tener en cuen- 
ta que cuando Cajal hizo sus des- 
cubrimientos el estudio del sistema 
nervioso estaban totalmente en man- 


tillas. Le concedieron el premio No. 
bel junto con el italiano Golgi, quien 
no sabía absolutamente nada del sis- 
tema nervioso. Era todavía partidario 


- Mientras, Cajal, un espíritu 
positivista —era krausista y agnósti- 
co— pensaba que no podía ser así. 
No creía en milagros. Tenía que ha- 
ber alaún mecanismo especial, con- 
creto, del aparato nervioso, para que 
las cosas pasaran como pasaran, Y 
así es como descubrió la individua- 
lidad de la célula nerviosa, de la 
neurona. a e el nombre de neu- 
rona se le ió a Waldeyer, lo im- 
portante fue descubrir la unidad ner» 
viosa, que al conectar con otras 
enlaza.por las sinapsas y va a donde 
debe. Cuando Pavlov, con su teoría 
de los reflejos condicionados nos ha 
desvelado por completo el funciona- 
lismo del sistema nervioso, no cono. 
cía los trabajos de Cajal; pero la fi- 
siología de Pavlov, transcrita: íntegra 
junto a la anatomía microscópica de 
Cajal d. completarse así todo el es- 
tudio del sistema nervioso. Cajal es, 
pues, ad de peda 6] a Medicina, 
un principio de era, poca, y no 
sólo un hito, Ante él todo lo demás 
queda oscurecido. 

—El tópico del médico-humanista. 
Empieza, quizá, para nosotros, con 


Andrés Piquer, el gran rival de Feijoó,” 


y se prolonga hasta ahora mismo. En 
una tradición llena de nombres ilus- 
tres que corona hoy nuestro Laín 
Entralgo, y en la que se encuentra, 
por supuesto, Santiago Lorén. Lo he- 
mos visto en el resumido «curricu- 
lum». Bien: ¿cuál es el estado del 
tópico, hoy? 

—Actualmente creo que la figura 
del médico humanista se va perdien- 
do un poco. ¿Causas? La emigración, 
(al ejemplo. Carecemos en la actua- 
lidad de abundante número de hu. 
manistas de verdad. Hay muchos 
dilettantes de la cultura, Hay muchos 
médicos que entienden de pintura, de 
literatura. Pero, por lo que sea, no 
tienen una profesionalidad aparte de 
la suya, salvo unos pocos entre los 
que me cuento, creo. El barrido que 
se ha hecho en la sociopolítica es- 
pañola hacia el médico ha podido in- 
fluir mucho. Y, ya digo, la emigra: 
ción. Esta tierra nuestra es ingrata 
para los que vivimos en ella. Nunca 
es más verdad que aquí, que nadie 
es profeta en su tierra... 

—La Historia, cuándo llega a la ac- 
tualidad, tiene que hacer sociología. 
¿Cuál es la imagen del médico ara- 
gonés hoy? 

—La imagen del médico aragonés 
hoy está totalmente difusa porque 
han cambiado radicalmente las pre- 
misas por que un médico tiene 
ue realizarse vocacionalmente. Aque- 
la beneficencia paternalista ha 
aparecido; se ha transformado en una 
relación de mayor igualdad entre mé- 
dico y enfermo. Ya no tenemos más 
remedio que ceder de nuestro pro- 
pio prestigio individual para verterlo 
en el gran estanque del prestigio de 
la Medicina. Jedicina colectivi- 
zada se ha impuesto, y no se nos 
ha impuesto desde fuera sino por las 
necesidades de la técnica, del traba» 
lo en equipo, y sobre todo porque el 


costo de la medicina es hoy tan 
grande precisamente por nuestro 
propio progreso, que no puede ser 
afrontado por una economía indivi- 
dual o familiar y por consiguiente 
tiene que ser afrontado por toda la 
sociedad. Esto hace que los presti- 
aíos individuales vayan desaparecien- 
do en favor de un prestigio y de una 
eficacia mayor. Por consiguiente hoy 
no hay una línea de influencia social 
de prestiaios puramente individuales. 
La medicina socializada ha tenido 
aran prenonderancia en Aragón, y su 
Ciudad Sanitaria, una de las mejores 
de España lo confirma, porque en 
Aragón hay una tradición popular de 
tipo sindicalista, incluso anarcosindi- 
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“La medicina 
socializada, 
dejando aparte 
lo que tuviera 
de imposición 
demagógica , 
por parte de Girón, 
no es más que el 
resultado de una 
presión del 
proletariado 
interno” 


“En Aragón se ha 
impuesto quizá con 
más fuerza 

por la gran tradición 
popular de tipo 
sindicalista, incluso 
anarcosindicalista” 


calista, que ha obligado a que la 
medicina socializada se impusiera 
quizá con más fuerza que en otros 
sitios, donde el capitalismo, el alto 
nivel de vida, el individualismo se ha 
resistido más. No hay que olvidar 
que la medicina socializada, dejando 
aparte lo que tuviera de imposición 
demadógica por parte de Girón cuan. 
do la impuso, no es más que resul- 
tado de una presión del proletariado 
interno. Lo mismo que todas las me- 
didas de tipo social son, según la 
idea de Toynbee, presión del proleta- 
riado interno y del externo, es decir 
de las masas trabajadoras de cada 
país y del Tercer Mundo. Estas ma- 
sas, sólo cuando hey una espoleta 
religiosa o ideológica pues explo- 
tar, como ha sido en los casos del 
cristianismo y del marxismo. Pero na- 
turalmente, cuando los sociólogos y 
los historiadores actuales han com- 
prendido esto, si han arribado al po- 
der han querido evitar la explosión 
v se han amoldado o adecuado a 
estas presiones del proletariado in- 
terno, porque convenía así al buen 
gobierno del país. Por esto, quizá un 
hoco demasiado apresuradamente, de 
espaldas a los médicos y haciendo 
un poco de demagogia, se impuso la 
Sequridad Social. Pero prendió mu- 
cho en Aragón precisamente por esa. 
antigua presión sindicalista, porque 
del proletariado interno 
aquí ha sido de los factores que más 
han influido en que la. medicina so- 
cial sea aceptada mejor y antes que 
en otros sitios, 

—Si no corresponde a ese viejo 
molde, ¿cuáles son sus claves, cómo 
encuadrarle desde un punto vista 
no sólo profesional sino en su mén- 
talidad, actitudes sociales, culturales, 
políticas, intereses, etc.? 

—Creo que estamos de vuelta ya 
de todos los caminos. Sobre todo las 
generaciones jóvenes saben que la 
medicina colectivizada es wm fenóme- 
no irreversible y no hay más remedio 
que sequir por sus caminos. Esto a 
nivel profesional. A nivel personal, 
persiste el conato genérico de hu 
manista, aunque desgraciadamente la 
Facultad no hace demasiado porque 
se mantenga. pero hay siempre una 
especie de recuperación o de repes- 
ca del humanismo una vez que el 
médico sale de la Facultad. La Fa- 
cultad hoy, en todos los países obli- 
ga a adquirir unos conocimientos ex- 
traordinariamente complejos, que hi- 
potecan totalmente la vida del estu- 
diante. Sólo cuando se acaba la ca- 
rrera de medicina se da uno cuenta 


de que la medicina sólo es una 
parte de la antropología, de la cien- 
cia del hombre, y que debajo de 
cada enfermedad hay un hombre, y 
por consiguiente sólo entonces se 
vierte uno hacia el humanismo. Es 
una constante en todos los médicos 
del mundo, Aquí no hay excepción, y 
tenemos grandes ejemplo de este 
«repescar» ese humanismo que de- 
biera de haber estado en el princi- 
pio de toda vocación médica. Cuando 
la hipoteca de la adquisición de la 
tecnología te permite comprender, te 
das cuenta de que no puedes ser 
médico si no eres antes un huma. 


nista. 
F. CLEMENTE 


4 andalán extra A | 
UN INQUIETANTE PANORAMA: A, 


es tarea simple, emitir julcio sobre algo tam 
Sres como lo que engloba el término de 
Medicina Social. Más problemático aún el hacex un 
estudio en perspectiva. Realmente difícil evitar «con- 
taminaclones ideológicas» en el enfoque de un pro- 
blema de tanta trascendencia social, en el que el 
cuerpo médico somos parte interesada muy directa- 
mente. 
Nada puede objetarse hoy y ahora, a la necesidad 


de una Medicina Social que cubra los riesgos del li- z 


dividuo ante la posibilidad de enfermar, con indepen- 
dencia de su posición social o capacidad económica. 

Otra cuestión es el «modo» de concretarse esta ne- 
cesidad en un momento histórico o país determinado. 

Sería una actitud cegata, el negar la evidencia de 
que si bien el derecho a la salud ha sido reiterada- 
mente reivindicado por las masas trabajadoras, ha 
sido también necesariamente la cobertura de este 
derecho (desde la óptica de las clases tradicional- 
mente detentadoras del gran poder económico). No 
sólo por lo que pueda representar como factor «es- 
tabilizador» de las relaciones sociales, sino por la 
necesidad de disponer de una mano de obra en plena 
capacidad productiva, en unos niveles cada vez más 
adecuados de salud. 

Por otra parte, hay una tendencia general, en el 
sentido de que los Estados participen en la adminis- 
tración de los bienes derivados del cobro de las 
«cuotas» de los afiliados, o de otros medios de finan- 
ciamiento, incluso a niveles máximos de decisión. 

En nuestro país, y de ordinario, la Seguridad So- 
clal se financia fundamentalmente a expensas de las 
cantidades aportadas por los trabajadores y por los 
empresarios. Pero mientras éstos pueden subsanar 
estos «costos» o cargas sociales elevando los precios 
del producto, aquéllos ven de nuevo disminuidas sus 
rentas salariales por un alza automática en los precios. 

Además de constituir un mecanismo de ahorro 
forzoso para las capas asalariadas de la población, 
frena adicionalmente el consumo, constituyendo una 
traba importante al crecimiento y desarrollo eco- 
mómicos. Efectos todos, sentidos fundamentalmen- 
te por los trabajadores, pequeños y medianos em- 
presarios. 


Este control estatal de los medios financie- 
ros de la S. S., obliga —por una parte— a un sec- 
tor importante del cuerpo médico a desempeñar su 
ejercicio profesional de una manera determinada, 
que no se corresponde con la realidad de su «en- 
torno», al que no llegan a alcanzar esas médidas 
«socializadoras» que sólo se aplican a la parcela 
sanitaria de la sociedad. Esta situación anómala, 
crea resistencias importantes en el seno del cuerpo 
médico. Esta contradicción es origen de otras mu- 
£has, que junto a otros factores, condicionan, que 
siendo en abstracto la medicina «socializada» algo 
deseable e intrínsecamente bueno, en su desarro- 
llo adolezca de graves defectos. 

Por las limitaciones editoriales impuestas al ar- 
tículo, es inviable el pretender un estudio exhaustivo 

re la Medicina Social en España, Pero será un 

en indicativo del estado de opinión pública sobre 

medicina del «seguro», algunos de los datos pu- 
blicados en el informe FOESSA, 1970, 

En la página 254 de la Síntesis de dicho informe, 
publicado por Euramérica, S. A,, se relata: 

«...Pero lo verdaderamente novedoso de los da- 
tos del II informe Foesa (al que nos referimos) es 
el descenso producido sobre el buen funcionamien- 
to del SOE en relación con la opinión que se tenía 
tres años antes: 


ME HE ENTERADO 
QUE CRUIFE POR. HENO 


DE DIEZ MILLONES Na 
5€ DEJA OPERAR ..1 + 


% de amas de casa 
con opinión favora- 
ble sobre el S.0.B, 
Estratos de población 


Año 1966 Año 1969 


Rural 
Urbano 
Metropolitano ... 


Total 


«...El descenso mayor de las opiniones favorables 
al buen funcionamiento del SOE, se va a dar en el 
medio urbano y metropolitano, que, dada la estruc- 
tura del SOE, es donde precisamente debería darse 
una opinión más favorable...» 

«...Esta falta de confianza en el SOE, se hace 
mucho más explícita si preguntamos a las amas de 
casa a qué médico llamarían en el caso de que un 
miembro de la familia se pusiese enfermo de grave- 
dad. Menos de la tercera parte (31 %) llamarían al 
«médico del seguro». La mayoría de las amas de ca- 
sa siguen confiando en el médico particular (45 %) 
y un 15 % de ellas avisarían a una clínica de ur- 
gencia... 

Un análisis superficial de estas líneas, puede hacer 
aparecer al médico como exclusivo causante de los 
males de la «medicina del seguro», La realidad —ha- 
ciendo salvedad de casos particulares— es muy otra. 
Muy difícilmente un médico puede hacer una me- 
dicina de calidad en las multitudinarias consultas 
de los ambulatorios del SOE en las que a veces se 
acumulan 40 o más enfermos, El médico en cuestión 
se ve obligado a ver un número tal de pacientes, que 
difícilmente puede concederles, como promedio, 
de 3-4 minutos por consulta, En estas condiciones es 
imposible la confección y consulta de unos archivos 
clínicos adecuados, ni siquiera la más somera exple- 
ración clínica. 

Si triste es esta situación, más lo es aún, la anéc- 
dota que me relató un colega con más de 30 años 
de profesión a sus espaldas. Un día cualquiera aten- 
dió en su consulta de ambulatorio a un número de 
asegurados que superaba los 40. Al comentar esta 
circunstancia, con quien lógicamente debía intentar 
solucionarla, recibió como respuesta cariñosa: «ami- 
go, tienes que mentalizarte». 

No obstante, somos conscientes de que en el seno 
del cuerpo médico no reina la unanimidad. El ejer- 
ciclo por un mismo médico, de forma simultánea, de 
varlos tipos de medicina (con la carga de intereses 
contrapuestos que.esto conlleva), la propia situación 
social, la existencia de lastres ideológicos, etc... son 
factores condicionantes de justificaciones, autoocul- 
taciones, racionalizaciones en suma. Pero el proceso 
es irreversible. Cuando el Dr, Carlos Soler Durall (1) 
dice «Debemos poner al servicio de todos los enfer- 
mos la totalidad de los recursos». «Ningún atributo 
debe hacer modificar la única condición que debe 
conferir carácter para el uso de los recursos: ser 
español y estar enfermo». «Por esto, la única plani- 
ficación válida para reordenar lo que tenemos es 
afrontarla desde*la perspectiva de la Sanidad Públi- 
ca. No es concebible que puedan existir españoles 
con derecho a agua potable y otros sin él», está re- 
sumiendo una realidad tan clara, que de una manera 
u otra hay que hacerle frente. 

Pero a la hora de enjuiciar la situación actual, o 
la perspectiva de la medicina social, en el seno de 
toda una política sanitaria global, no cuentan sólo el 
número y la calidad del personal encargado de la 
asistencia. También cuentan los recursos por ellos 
utilizados, y aún mejor, la distribución de esos re- 
Cursos. 

De capital importancia es la capacidad, distribm- 
ción, utilización, etc. de la Red Hospitalaria existente. 

Para ayudarnos a encuadrar el problema son clarl- 
ficadores una serie de datos: 


Año 1971 
Camas existentes 
seg, II Plan 
de Desarrollo Camas/1.000 hab. 
Seguridad Social ... ... 15.569 0'52 
Resto Red. Hosp. ... 127.245 367 


Tota o a. 144.814 419 


Fuente: 11 Plan de Desarrollo, Informe Foessa 1970. 
Censo de Establecimientos Sanitarios 1.N.E. — Datos 
refundidos en la Ponencia redactada por la Asocia- 


ción para el Desarollo Hospitalario de Barcelona. 
Febrero, 1972, 


—En 1971, estaba previsto el logro de 4,19 camas/ 
1.000 hab., muy lejos de la situación recomendada 
por la O.M.S. de 10 camas/1.000 hab. Nos encontrá- 
bamos pues, en una situación hospitalaria que era 
tuna de las peores de Europa (Informe Foessa, pági- 
na 252, Síntesis). 

—A la hora de establecer las previsiones, en el 
HI Plan de Desarrollo, el 16,2 % de las camas hos- 
pltalarias en España dependían de la S.S., mientras 
que el resto de la Red Hospitalaria cubría el 83,72 % 
de las camas restantes, 

Por contra, y con datos aproximados extraídos 
de las fuentes citadas, sobre una población calcula- 
da de unos 33.000.000 de habitantes para 1970 (otras 
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de la S. S, sería de unos 23.000.000, alrededor del 


estimaciones refieren un número aproximado de unos — 
33,9 millones), la población acogida a los beneficios 
10 %, - 
—Como resultado, y siempre trabajando sobre da- — 
tos escasamente variables, un 70 % de la cid 
española (la acogida a la S.S,) debía ser atendida en 
el 16-17 % de las camas existentes en el país, db 
Los datos hablan por sí solos. Después de tna so 


mera observación de los datos consignados, no hace 


falta ser un lince para deducir que, a corto 
las necesidades hospitalarias de la población 
a los beneficios de la S.S, son perentorias y. 
miantes, ; 
Esta situación podría ser aliviada en gran parte, — 
utilizando con un sentido de Integración itala- 
rla parte de lo aprovechable de los Hospitales 
la Red Nacional no directamente dependientes « 
SDE, que con una ayuda económica adecuada 
drían paliar en gran medida esta situación, 
parte de profesionales, que por falta de puestos hoy 
pitalarios padecen una situación de subempleo, ve 
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rían resuelta su situación. Los beneficios obtenidos 
para la enseñanza de la medicina serían inapreciables, 
Aunque últimamente la S, S. establece determinados 
conciertos, fundamentalmente cón los Hospitales Clí- 
micos y las Corporaciones Locales, ni el número mi las 
condiciones de los mismos son suficientes para el 
logro de los objetivos que deberían cubrirse, 

Pues bien, de los 30.000.000 de pesetas destinados en 
el HI Plan de Desarrollo a resolver el problema hospl- 
talarlo, sólo se destinan el 16'44 % del total para 
cubrir las necesidades de ese 8372 % restante de 
mas hospitalarias. Ñ 

Si la población española era a fines de 1970 de unos 
33 a 339 millones de habitantes (según unas u otras 
estimaciones), la población estimada para el último 
año de vigencia del II Plan será aproximadamente 
de alrededor de unos 35,5 millones. 

El Plan establece que para entonces existirán unas 
199.530 camas hospitalarias, incluyendo el incremento 
anunciado del 30 % para las camas de la SS. y de 
unas 6.000 a cargo de las Corporaciones Locales. 

Como consecuencia, para 1975-76 alcanzaremos Un 
índice de unas 5,3-5,6 camas por 1.000 habitantes, muy 
por debajo del 10/1.000 recomendado por la O.M:S. y 
del nivel medio Europeo que se sitúa alrededor del 
9/1.000. 

Sin agotar las posibilidades de análisis, y remitién- 
donos de nuevo al estudio del libro publicado por la 
Comisaría del Plan de Desarrollo económico. y So- 
clal, edición de junio del 72, en la pág. 396 vemos que 
el Plan destina para inversiones públicas en el Seo- 
tor de Seguridad Social, Sanidad y Asistencia Social, 
56.966,/2 millones de pesetas (7,3-7,6 % del total de 
las inversiones), si de esa cantidad deducimos lo que 
aportarán los Organismos autónomos, las Corpora: 
ciones Locales y la propia Seguridad Social, resulla 
que las inversiones Estatales al sector ascienden A 
11.966,2 millones de pesetas ocupando por tanto el 
11 lugar entre los diversos sectores. Esto supone en 
términos comparativos tan sólo el 2,4 % del Presu- 
puesto del Estado para el Plan, aporte realmente 
mínimo aunque venga ligeramente incrementado por 
las inversiones concedidas -1 Ministerio de Educación - 
para la construcción y mantenimiento de los Hospi- 
tales Clínicos. 

Sin habernos ocupado de parcelas importantísimas 
de la Sanidad Nacional (como: situación de la Sa- 
nidad Rural, problemas de la Regionalización hospk 
talaria, etc., de intensas repercusiones, por tanto, *1 
la problemática social de la Medicina), tras lo esbo- 
zado en las líneas que anteceden, y aunque en deter 
minados Hospitales del País se hayan alcanzado Pe 
tas estimables de desarrollo asistencial, su sigmifk 
cación, por escasa, no ilumina el inquietante pano- 
rama de la Sanidad y la Medicina Social españolas: 

JUAN FRANCISCO LAPRESA 
(1) El momento hospitalario -español. Hacia: una pS 


cional. Dr, Carlos Soler. Ponencia Asociación para el 
Hospitalario de Barcelona, Febrero, 1972. 
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Estos datos contrastan con los que a continuación damos, y que 


aceptamos la idea de se refieren a los fallecidos (tasas de mortalidad) por las mismas 


un informe sobre la 
sanitaria de la región 
a creímos que nos sería 
"manejar unos datos estadís- 
o les, a partir de los cu: 
ceder a un estudio cuali 
ya la vez que cuantificado de 
tas provincias integrantes 
¡comarca aragonesa. Sin em- 
) nuestras gestiones a través 
Jefatura Provincial de Sa- 
d de Zaragoza encontramos 
dificultades de carácter ofi- 
que nos privaron de dichos 
datos. Ello hace que este artículo 
«dea privado de la cualificación 
¡que Fequiere, y nos limi 
a unas especulaciones teó- 
“que no dejan de tener su 
| habida cuenta que nues- 
fuentes bibliográficas, de di- 
también tienen 


er oficial. 
te era nuestra 
er en este trabajo partien- 
1971 («año del brote coléri- 
1) y ver cómo era la situación 
¿las enfermedades transmisibles 
y de dicho años, según los 
declarados y las zonas don- 


os, que de una forma 
fica pudieran llegar más al lec- 
El «mutismo» de la Sanidad 
que nos refiramos en 
me ar a pres pptrdores a 
ll, y en segundo lugar no po- 
mos ofrecer esa iconografía. 


Rosenau estableció el 
enfermedad transmi- 
que era la produ- 
agentes vivos, y que es 
pasar. de un huésped a 
cualquier mecanismo, 
a nuevos casos, creó 
mino real de la moderna 
na, que desterró el hasta 
e utilizado de enfermeda- 
ontagiosas», ya que 
abarcaba a algunas que no 
contagiosas de hombre a 
lo podían ser por otros 
Paralelamente a este con- 
e crearon otros por parte 
A Mundial de la 
(0.M.S.) y que formaron los 
básicos de la lucha y 
h contra dichas enfer- 
bles. 
¡ón obligatoria fue la 
medida de profilaxis que 
ece. Dicha declaración 
er un doble carácter in- 
o nacional, clasifican- 
El grupo de enfermedades, 
en dos aspectos: 


des transmisibles 

ión obligatoria interna- 
comprenden 4 enfer- 

— Cólera 


_ 
nes amarilla 


¡ela 


ción obligatoria nacio- 
comprenden 21 enferme- 
ficadas por su epide 
en 5 grupos: 


¿Contacto directo, trans- 
h aérea o buco-nasal; 
Escarlatina, Gripe, 

itis  cerebroespinal, 
ismo cardiovascular, 
ión, Tracoma, Tu- 


medades, igualmente facilitados ii e 
» 2 por el Anuario Nacional de 
tica a partir de su séptima Los revisión y que a 


idea, 


berculosis pulmonar, Vari- 
cela, Septicemia puerperal 
y Oftalmia purulenta del re- 
cién nacido. 

b) Por transmisión hídrico-fe- 
cal: Disentería bacilar, Fie- 
bre tiroidea, y Poliomielitis. 


c) Por ingestión, contacto con 
animales o sus productos: 
Brucelosis, Carbunco, Rabia 
y, Triquinosis. 

€) Por contacto íntifio y repe- 
tido: Lepra. 

Sorprende a través de dicha es- 
tructuración que, enfermedades 
como la Hidatidosis, de gran di- 
fusión en el territorio nacional y 
más concretamente en la región 
aragonesa, que ocasiona por otra 


parte grandes pérdidas, no se ha- 
ga de declaración obligatoria na- 
cional. Más adelante trataremos 
sobre este tema. 


3.— ESPAÑA. 


En el territorio nacional y se- 
gún los datos que facilita el Anua- 
rio Nacional de Estadística de 
1972, la morbilidad de las enfer- 
medades transmisibles según los 
casos- registrados desde 1962 a 
1971, la especificamos en una ta- 
bla en la que a partir del grupo 
de enfermedades, damos el núme- 
ro máximo y mínimo de casos re- 
gistrados, siendo el paréntesis los 
años respectivos en que se produ- 
jeron. 


ENFERMEDADES MAXIMO MINIMO 
Gripe , dao coo omo ono 2,403,742. (1969) 434,098 (1970) 
Sarampión ... m. .. 192,050 (1963) 116,209 (1968) 
Varicela ... e. ... «o. 52,514 (1964) 38,478 (1971) 
F, Tifoideas y Parati- 

foideas ... ... ... . 9,119 . (1962) 2,534 (1971) 
T.B.C. pulmonar .. 8,010 (1963) 3,550 (1971) 
Brucelosis ... . 6,447. (1968) 3,354 (1965) 
Escarlatina ... A 6,239 (1965) 2,725 (1971) 
Disentería bacilar .. ... 4,696. (1963) 1,450. (1962) 

AS no 

es 3,661 (1971) 368 (1962) 
clar AR se 2,551 (1965) 1,569 (1969) 
Parálisis infantil .. 1,954 (1963) 62 - (1965) 
Difteria ... 0... .. 1,948 (1962) - 46 (1971) 
Carbunco bacterian: 640 (1962) 198 (1971) 
Tracoma ... -. A 638 (1964) 77 (1969) 
Septicemia puerperal 236 (1963) 45 (1970) 
ip E 164 (1962) O (1965 hasta 1971) 
Triquinosis-.. 127 (1971) 10 (1968) 

F i 1 
A 66 (1965) 1 (190 
Lepra ... *50 (1967) 19 (1963) 
Cólera . 21 (1971) O (1962 hasta 1971) 
A 1, (1965) 0 (resto de años) 


hacerla comparable, desde 1962 hasta 1969, 
ENFERMEDADES MAXIMO , MINIMO 
hee pulmonar . 6,358 (1962) 3,809 (1969) 

ripe as a A 5,360 . (1962) 2,102 (1967) 
Sarampión E A 435. (1963) 113. (1968) 
Meningitis meningocó- 

AS .. 323 (1964). 181 (1968) 
Difteria .. OD 156 (1962) 7 (1969) 
Fiebre tifoidea 138 (1962) 37 (1969) 
Septicemia puerperal .. 30 (1962) 3. (1969) 
Escarlatina ... ... ... ... 20 (1963) 2 (1968) 
4.— ARAGON. 


Si las tablas anteriores las referimos a las inci: a 
provincias de la región 
aragonesa concretándolas en 1971, en un intento de justamacimás 


- fielmente a nuestra original idea de que el informe partiera del año 


en que surgió el brote colérico, y detallándolas sobre todo en las tasas 
de morbilidad según los casos registrados referidos a las enfermedades 
transmisibles, establecemos las diferencias contrastadas entre las tres 
provincias a través de la siguiente tabla: y 


1971 ENFERMEDADES 


O EA AS 
Fi tifoidea y paratifoidea 
Disentería bacilar 
T.B.C. pulmonar 
Carbunco bacteriano 
Brucelosis . 
Difteria .. 
Escarlatina 


Meningitis cerebroespinal epidémica 


Varicela ... 
Sarampión ... 
Oftalmía del recién nacido 
Reumatismo cardiovascular ... 


A través de esta tabla podemos, 
establecer algunas consideraciones 
oportunas. En primer lugar las 
enfermedades que presentan más 
tasa de morbilidad son las que 
se transmiten por su epidemiolo- 
gía, bien a través de contacto di- 
recto, o de transmisión aérea O 
buco-nasal, lo cual hace que sean 
de muy difícil erradicación dada 
su extrema difusibilidad. Nos re- 
ferimos a la Gripe, Sarampión, e 
incluso la Meningitis cerebroespi- 
nal que presentan características 
clínicas propias y: que unido a lo 
anteriormente expuesto, así como 
su tendencia a presentarse con 
un carácter. estacional (mucho 
más en los meses de invierno) no 
pueden valorarse para estudiar sa- 
nitariamente una zona o región. 

Mucho más importante nos pa- 
rece la significación sanitaria que 
dan las tasas de morbilidad refe- 
ridas a las fiebres tifoideas y pa- 
ratifoideas junto con la Bruce- 
losis. 

De una parte las tifoideas per- 
tenecen al grupo de enfermedades 
transmisibles por mecanismo, hi- 
dro-fecal- en el cual juega un pa- 
pel preponderante las excretas, 
aguas, alimentos, leche, ropas, así 
como las manipulaciones de ali- 
mentos, moscas... ete. Por otra 
parte, la Brucelosis es una enfer- 
medad cuya fuente de infección es 
el animal doméstico, principal- 
mente la cabra, oveja, cerdo, que 
transmite al hombre la enferme. 


Zaragoza Huesca Teruel 


Lé 0 0 
212 EY] 195 
44 0 6 
33 25 12 
10 2 1 
108 56 150 
o 1 0 
49 43 0 
130 54 mM 


300 137 
3.354 2.081 
1 0 

7 114 
22.697 12.779 


dad, bien por vía digestiva (a tra- 
vés de la leche y sus derivados: 
quesos, natas, mañntecas, etc.), bien 
a través de la piel (principalmen- 
te en profesionales relacionados 
con el ganado, agricultores, ma- 
tarifes, veterinarios, etc.). 

Por, todo ello. podríamos decir 
(las. tasas de 1971 son equipara- 
bles a las de otros años) que el 
problema sanitario de Aragón de 
una forma conjunta para las tres 
provincias, lo constituyen esas dos 
enfermedades que sobresalen so- 
bre el resto de las llamadas trans- 
misibles. Además llega el proble- 
ma a ser tan importante, que si 
ojeamos las tasas de morbilidad 
del resto de las capitales españo- 
las para la Fiebre tifoidea, Zará- 
goza ocupa el primer lugar se: 
da de Madrid, Málaga y Grana- 
da; siendo en Brucelosis equipa- 
rable a otras muchas capitales. 

Todo esto con la consideración 
de que la estadística de morbill 


” dad no refleja la verdadera cxteme 


sión de una enfermedad, ya que 
conocer el número total de enfer- 
mos y sospechosos tiene sus dife 
cultades. Las enfermedades tienen 
diversas variedades, desde la le 
gera desviación de la salu” sin 
disminuir las actividades del st 
jeto, hasta la afección crónica qué 
obliga a guardar cama, pasando 
por infecciones en que abundan 
casos abortivos, no. diagnostica- 


(Continúa en la siguiente) 
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aspectos sanitarios 
de la región aragonesa 


(Viene de la anterior) 


dos; además la inseguridad en los 
diagnósticos, los propios errores 
del diagnóstico y la dificultad de 
precisar el exacto principio y fin 
del proceso patológico, son fac 
tores que coadyuvan en las difi- 
cultades. Es cierto, pues, que sólo 
se puede conocer la morbilidad de 
los individuos que buscan asisten- 
cia médica. 

Contrasta, por ello, que en las 
tasas de morbilidad para la región 
aragonesa sólo aparezcan, por 
ejemplo, 33 casos de Tbc. pulmo- 
har para Zaragoza, contrastando 
con 25 en Huesca y 12 en Teruel. 
Supone, pues, que las tasas de 
las dos enfermedades, Tifoideas y 
Brucelosis sean más altas de lo 
que en realidad indica el Anuario 
estadístico, y ello se manifiesta en 
la clínica diaria, con gran canti- 
dad de casos, que hacen de una 
forma clásica, que siempre se ha- 
ya catalogado a nuestra región co- 
mo zona endémica para ambas 
enfermedades. 

Con respecto a la localización 
comarcal de zonas más expuestas, 
poco podemos decir, pues, efecti- 
vamente, es aquí donde echamos 
en falta los datos de la Sanidad 
oficial y regional, ya que nuestras 
fuentes bibliográficas son de ca- 
rácter nacional y no provincial. 
Sin embargo y a través de lo ya 
expuesto podemos decir que las 

' tres comarcas aragonesas padecen 
un problema común con respecto 
a la Brucelosis, siendo Teruel qui- 
zás la región más afectada. Pero 
el grupo de las Tifoideas, que tie- 

| nen un contraste más definido por 
Zaragoza y Teruel, sí que tienen 

¡Una zona más claramente expies- 

ir siendo concretamente en las 


comarcas dependientes de la Cuen- 
ca del Jalón, donde el número de 
casos resulta francamente elevado, 


5.— APENDICE 


Para este final hemos dejado 
dos puntos por exponer y que se 
separan de lo hasta ahora expues- 
to. En primer lugar una enferme- 
dad, la Hidatidosis, que por ser 
transmisible, pero no declarable, 
no puede tener registros oficiales 
los casos sucedidos. 

En la Hidatidosis los datos epi- 
demiológicos más importantes lo 
constituyen la existencia de un 
huésped definitivo con hábito do- 
méstico y peridoméstico como es 
el perro, y un huésped intermedia» 
rio que lo forman el hombre y los 
ovinos, quedando de esta forma 
establecida una cadena epidemio- 
lógica estrechamente cerrada en- 
tre el reservorio y fuente de in- 
fección que es el perro albergan- 
do en su interior al gusano adulto 
quien por medio de sus excretas 
puede vehicular los proglótides y 
huevos maduros capaces de infec- 
tar al hombre y a los ovinos, de- 
sarrollándose en éstos la fase lar- 
varia. = 

Esta enfermedad, podríamos de- 
cir que constituye el tercer pro- 
blema sanitario de Aragón cuya 
frecuencia es muy alta para las 
trés provincias y donde a pesar 
de las campañas antihidatídicas, 
consistentes en la deshelmintación 
de los perros, planificadas por la 
Dirección General de Sanidad, se 
manifiestas Índices de disminu- 
ción muy pequeños, 

El otro punto, que por su pe: 
culiar característica y por su enor- 
me transcendencia, es preciso no 


pasar por alto, es el referente al 
Cólera, sobre todo después de su 
aparición en 1971 en Zaragoza. Co- 
mo se sabe, se trata de una en- 
fermedad que pertenece al grupo 
de las de transmisión hidro-fecal, 
cuya gravedad clínica y su presen- 
tación con carácter explosivo en 
grandes comunidades hace que se 
tomen inmediatamente medidas 
de seguridad y de control. 

Fueron precisamente, esas me- 
didas las que determinaron que el 
Gobierno, en manos de la Direc- 
ción General de Sanidad, pusiera 
atención en nuestra tristemente 
famosa Cuenca del Jalón, proce- 
diendo a un saneamiento no sólo 
de dicha Cuenca, sino también de 
las aguas de abastecimiento a las 
comarcas dependientes, incluidas 
las de Zaragoza capital, así como 
el control de abastecimientos, 
que llevaban muchos años atrás 
pidiéndose a voces, sin obtenerse 
resultados positivos. Todo este cú- 
mulo de circunstancias, dependien- 
tes del brote colérico, resultan 
francamente esperanzadoras, pues- 
to que dichas medidas no sólo han 
traído consigo el control sanitario 
del Cólera, sino también del gru- 
po de enfermedades cuyo meca- 
nismo de transmisión era similar, 
y muy especialmente de las Fie- 
bres tifoideas donde, según decla- 
raciones del Director General de 
Sanidad en su informe anual co- 
rrespondiente a 1973, ha llevado 
consigo un pequeño descenso del 
número de casos registrados. 

Según todo lo expuesto y como 
epílogo de este breve informe, 
nos surge una pregunta: ¿Será 
necesario otro brote colérico o si- 
milar para que Aragón pueda re- 
solver los problemas sanitarios 
que posee? 
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Fs La locura como re- 
lación de exclusión. 


! las relacionés de exclusión 
a nuestro sistema social 


/ trabájo, padre / hijo, home 
mujer, etc.), una de las que 
nte tienen menos virulen- 
es la que separa al sano del en- 
o, ya que, inexcusablemente, se 
a unos códigos genéticos O 

cuya referencia a un sis- 
poder es difícil, Entre sus 
"matizaciones, la relación 


Enmesosrada es la que, en tér 
E vulgares, podriamos denomi 
nar cuerdo / loco. Al definir esta ex- 
¡Ulisión 


estudiar el espacio que se- 
casos puros llegamos a 
la enfermedad mental a un 
cultural y a convertir al 

tal en la expresión de 

os sociales. No noporia 

discernir causas genéticas, 

EN ambientales y crisis de 
M simple hecho de cuestio- 
nar las. imaciones que 
a la relación loco / cuer- 

Ñ tambalearse el concepto de 
sobre el que se asienta la so- 


capas sociales que, por ello, se en- 
Indo" nefastos de ese mismo 

ese mismo 

- desarrollo: a, insatisfacción, 


de la población, en nuestro caso ara- 
gonesa. 


2. ¿Descansada vida 
h la del que huye del 
se esmera en diaq- mundan i 
en curar, en rehabilitar, en al ruido? 
¿Todo ello. para qué? Las 
una amplía ex- 
la que no disponemos. Lo 
es que se parte de estos su- 
estos supuestos se 
estos supuestos se teori- 
la psiquiatría, aquí y aho- 
de la realidad so- 
llatras escriben libros 
a enfermos, pero un simple 
de su terapéutica nos expli- 
con la: realidad 


En Aragón, precisamente, cabría 
esperar el hallazgo de factores qeo- 
aráficos, demoqráficos y culturales 
muy propicios al trastorno mental. 
¿Qué equilibrio psíquico cabe esperar 
de los halbtantes de pueblos encara- 

s en las alturas de monta- 
ñas pirinaicas, de los desiertos turo- 
lenses, del creciente despoblamien- 
to soriano? Junto a estas provincias, 
tristes, con auténticas bolsas de po- 
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Estructura social de la 
PSIQUIATRIA ARACONESA 


la locura del desarrollo 
o el desarrollo de la locura 


por JUAN J. VAZQUEZ 


breza en las dos últimas, otra provin- 


cia con un enorme —que no 

dad de absorber la inmigración, 
desastrosa, la. prole: 

tariado con muy bajos |, SON 


psiquiátrica, aunque sólo sea con el 
atávic. criterio de ¿dónde encerrar a 
nuestros locos queridos? Pero no se 
ha hecho ningún estudio, ni tan sl- 
quiera ico, en Aragón. 
Tan sólo cabe la posibilidad de aplí- 
car tasas internacionales y así, muy 
por encima, calcular el número de 
enfermos mentales y el número de 

lazas que se necesitaría para ¿ais- 
larlos, rehabilitarlos, curarlos...? Con 
este método, una investigación ac- 
tualmente en curso, da la siguiente 
prevalencia de los enfermos psíqui- 
cos en nuestra región, donde incluf- 
mos, la provincia soriana: unos 25.000 
Soligófrénicos, más de 10.000 alcohó- 
licos y, en conjunto, alrededor de 
150.000 individuos con: algún tipo de 
trastorno mental —jatención!, no 
pensemos en construir manicomios 
para 150.000 personas, ni hablemos 
de 150.000 locos, las cifras apunta- 
das no se refieren a eso— (1). 

Como contrapartida de estas ci- 
fras, las muy desagradables de la 
asistencia psiquiátrica que se presta. 
No perdamos el tiempo hablando de 
la calidad de esa asistencia que, co- 
mo en ese mismo estudio se de- 
muestra, desciende a standards ba- 
jísimos —sin necesidad de poner co. 
mo ejemplo ese manicomio med 
val, mitad convento, que es el Psi- 
quiátrico de Caspe, o de citar las 
anécdotas ciertas del Psiquiátrico de 
Zaragoza—. Podemos fijarnos tan só- 
lo en los datos: en Aragón podemos 
contabilizar 1.000 plazas para oligo- 
frénicos, sin residencia específica 
para oligofrénicos adultos; un solo 
dispensario: antialcohólico; con un 
médico y una asistente social; 2.000 
plazas para enfermos mentales, sin 
asistencia específica en las zonas 
rurales, con muy pocas camas dedi- 
cadas a agudos, con un sistema más 
de internamiento que de curación, 
con bastantes camas dedicadas a 
oligofrénicos y alcohólicos, etc. La 
desproporción entre necesidades y 
asistencia es notable; la eficacia de 
esta asistencia es prácticamente nu- 
la, ya que falta una estructura asis- 
tencial idónea, como, por citar un 
eiemplo, la propuesta por los doc- 
tores Fernández e Irriguible para la 
provincia (2). E 

No se si los datos anteriores han 
servido para ilustrar la situación psi- 
quiátrica en nuestra real en cual- 
quier caso, es clara la necesidad de 
una investiaación detenida, rigurosa 
y continuada que descubra una serie 
de condicionantes soctales que in- 
fluyen sobre aquella situación. En 
este momento, las investigaciones 
necesitarían cubrir una triple finali- 
dad: 

a) Un estudio epidemiológico que 
descubriese las auténticas necesida- 


des átricas que existen, en 
función las diferentes caracterís- 
ticas de la población regional. 

b) Sobre esas necesioaoes, tra- 
zar un plan idóneo de asistencia psi- 
Quiátrica; un plan coordinado, no es- 
tuerzos 3 

c) De forma paralela, un anélisis 
sociológico sobre los condicionantes 
sociales de la salud mentel cd las 
actitudes de la colectividad hacia el 
enfermo psíquico (31. 


Hasta este momento som bien es- 
casos los trabajos de investigación 


Hemos de apuntar los a ne- 
Maciel Le ne des: 
o |, ya mencionados; 
algun de los en- 
fermos mentales, con un método 
bien poco afortunado (4), o los ti 
bajos patrocinados por ATADES (5), 
con un universo de más re- 
ducido. El resto se ha circunscrito 


icias a una serie de desajustes 
y trastornos a detectar. 

En este tipo de trabajos (6), se 
ha intentado comprobar la validez de 
unas técnicas so 
ciológica aplicadas al análisis epide- 
miológico. Los resultados, a pesar de 


sis que ligan salud 
ciones psicosociales. 

En estos trabajos hemos partida 
de una premisa a tener en cuenta: al 
limitarnos al estudio de una ciudad, 
era muy atractivo sequir la hipótesis 
que liga causalmente industrializa- 
ción con ciudad, ciu con 
urbana y ésta como origen de vfo- 
lencia, angustia y depresión. Hemos 
preferido pensar mejor que las trans- 
formaciones de la estructura: econá- 
mica de una sociedad origina, a la 
vez, unas formas de relaciones socia- 
les —lo que se llama cultura 
na— y un modo de organización es- 
pacial —lo que se denomina 
dad—. En consecuencia, la ciudad 
no es un efecto de la industrializa- 
ción, ni la forma de vida que se da 
en ella, es un efecto de la ciudad, 
Los tres fenómenos están ligados a 
unos mados de producción: la indus: 
tria es 1a actividad característica del 
proceso de producción; la forma de 
organización espacial resultante de 
ese proceso es la ciudad, y la cul 
tura urbana son las relaciones so- 
ciales a que conduce ese modo de 
estructura económica. 

En ese contexto, hemos estudiado 
la existencia de las tensiones que 
componen el síndrome de ese hom- 
bre exteriormente ocupado, Interior- 
mente vacío, desarraigado, solitario, 
angustiado, amoral, tal como lo ha 
descrito Ramón Echarren; unas ten- 
siones referidas ya al marco de Za- 
ragoza y como posibles condicionan» 
tes de la salud psíquica de sus ha- 
bitantes. Comenzamos por desarro- 
llar las relaciones de exclusión bé- 
sicas: ocupación, sexo y edad, para 
examinar su expresión en las prin- 
cipales instituciones que normalizan 
la vida colectiva, como son la fami 
lía, las relaciones de amistad, la vida 
laboral, la adecuación a una organi- 
zación espacial específica, etc. De 
este análisis hemos podido explici- 
tar en rasqos muy generales los 
principales conflictos que padece 
Zaracoza: fenómenos de clase, ml- 
gración. convencionalismo en los pa- 
peles familiares, inexistencia de re- 
laciones de amistad, sobrecaraa la- 
boral de los trabaiadores manuales, 
etcétera. Una vez que hemos podido 
definir —si no con profundidad y ex: 
haustividad, sí con precisión— el 


contexto .de tensiones que sub: 
a ciudad, hemos pasado a core: 
ad di factores, conflictivos 

mos lla, 

A mado malestar 

Con ese análisis no pretendía 
mos 
!r un censo de los casos pato- 
lógicos que existían en nuestra clu- 
dad, sino realizar un diagnóstico de 
la salud mental de los zaragozanos 
insertos en ese cúmulo de tensio- 
nes. Por supuesto que, junto a los 
desajustes sociales, tuvimos en 
Cuenta factores genéticos y somátl- 
aunque nuestro interés se cele 
traba en las variables psicosociales. 
Para medir este malestar psicológi. 
en hemos utilizado distintas vari8- 
bles: sintomatología psicosomática, 
índice de equilibrio psíquico e índice 
de depresión; junto a estos fenómee 
hos, otros aspectos que lo rodean: 
estados de insatisfacción existencial 
e Ala al suicidio y 

le evasión a 

ad través del 
pecialmente alcohol. 


Sería muy amplio exponer aquí | 
resultados concretos de a 
di 


las tóxicas, es- 


jo basado en una UN 
individuos; sólo hemos al 
exponer su pl miento como 
ejemplo de un camino de investiga- 
ción oue puede sequlrse y debe pro- 
to. de las Influencias de o. social 
las lo 
sobre la salud psíquica (7). os 


* 


(1) Juan J. Vázquez:  «Incidenci 
social de la enfermedad psíquica en 
el Valle del Ebro», trabajo en rea- 
lización bajo patrocinio del C.ES.LE,, 


(2) Zoilo Fernández y Leopoldo 
Irriguible; «Previsiones teóricas y 
planificación de la asistencia psi 
putátrica en Zaragoza y provincia», 
Institución Fernando el “Católico, Za: 
ragoza, 1973. 

(3) El doctor Valero Martínez está 
realizando actualmente un estudio 
sobre las actitudes sociales hacia el 
enfermo mental, en el marco urbano 
de Zaragoma.. 

(4) Em 1972 el doctor Soria dirigió 
una — investigación patrocinada por 
Cáritas y otras instituciones ofigia- 
les; se abrió una oficina de infor 
mación (C.LS.A.P.) a la que acudic» 
ron voluntariamente los enfermos a 
cellenez una ficha; esta iatormación, 
funto a la que remitieron párraeos 
y médicos de dela se 


n, para e unos 
latos poco representativos, que es- 
tán siendo explotados parcialmente 
em wa capítulo de «Tnci so 
cial de la enfermedad psíquica en 
el Valle del Ebro», 

(5), Entre ellos, el de más interés 
¡ba sido realizado en. 1973 por la doc- 
tora Andrés, en el que recogió datos 

sociales de 3.456 sube 


s 
normales a Ia provincia de Zara- 


goza. 

(6) Los principales trabajos que 
han seguido esta vertiente son: 

TA Seu, T. 1. Vánquez y 1. Te- 
Jero: «Los comportamientos Irente al 
alcohol, y In. 
pe bs lación AS LA 

le Zaragoza», Cajo General de 
Ahorros de la Inmaculada, Zaragoza 
1972. (En esta edición se han omi- 
tido algunos datos metodológicos, que 
so inefuyen en dos tomos publicados 
por la Asociación Española de New» 
ropsiquiatría en la 111 Ponencia de 
su Congreso Nacional. Una nota- 
ble recensión de este trabajo se in- 
número 542 re- 


—A, Seva y J. J, Vázquez: «Condi- 
cionantes sociales de Ja salud mental 
en Zaragoza», título provisional de 
un trabajo inédito ¡realizado en 1974, 
del que se ha presen informa» 
ción, de forma parcial, en una po. 


nencia y dos comunicaciones al 
XIT Congreso Nacional de Neropsi- 
quiatría. 


(7) Otros estudios que, con dis- 
tinto método, aportan datos de in- 
terés, son 105 siguientes: 

—A. Seva, N. Cervera, R. Salvanés 
y M. 2 «Las ur 
dencias en psiquiatría», Institución 
Fernando el Católico, Zaragoza, 1968. 

—A. Seva Díaz: «Encuesta sobre el | 
consumo de alcohol, tranquilizantes 

is en el medio universi- | 


y estimi 
tario. de Zaragoza», comunicación al 
qpuiatría.. Málaga, 1911. 
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El verdadero nombre . 


de la Seguridad Social: 


UN 
REPORTAJE 
de 

ELOY 


FERNANDEZ 


LA MEDICINA ARAGONES 


— Una medicina social llena de logros... e insuficiencias. Sostenida por los descuentos salariales, 


no debe alardear de “social”. 


— El Seguro está montado en el sentido de que el enfermo tiene derecho a ser visto: pero no 
puede elegir entre ser visto bien o ser visto pronto. ñ 


—- En los pueblos, una falta de medios casi absoluta. 
- La asistencia de los “seguros libres” haría sonreír en todo el mundo: ni social ni privada, reúne 


los defectos de ambas. 


—- La medicina privada se reduce progresivamente y es prohibitiya para el nivel medio de la gente. 


Pero aún tiene “cartel”... 


Una extraña mezcla de seguridad («tengo derecho», «estoy a cu- 
hierto», «si no me atlenden bien van a oírme», «para eso pagamos tan- 
tslmon, etc.) y desconfianza £«a la hora de la verdad, no estamos 
tranqui! «nosotros $s Igual, pero el chico..», «largas colas y medio 
minuto para recetar», «coa una pulmonía te tratan bien, pero...»). El 

“ o español anda perplejo con el tema. La Seguridad Social, 
as segura?, ¿es social? Una crítica desde fuera quizá encontrase 
1 satistechos, descontentos, irritados. Y, sobre todo, la ami 
sensación de impote ante una institución todopoderosa, que ma- 
heja miles de millones, hermética, tan enorme que está deshumani- 
xada, donde uno es ún número en una cola, Es mejor penetrar dentro 
del recinto. Atravesar pasillos por la «casa grande». Hablar cara a 
¿ara con algunos médicos. Un grupo de ellos. El planteamiento del 
tema es extraordinariamente vivo. Hablan con calor y razones; con 


— la llusión de quien vive a fondo un tema, obsesivamente, y tiene opor- 


tunidad de analizarlo hacia fuera. Entramos rápidamente en materia. 


Los tres problemas principales que hoy tiene la Seguridad Social 
son los que cronológicamente corresponden a la trayectoria de un 
enfermo, que teóricamente tendría que recorrerlos en distintas fases 
dle una gravedad. Por este orden: Los Ambulatorios (medicina de ca: 

); las: urgencias y la hospitalización. 


EE 


LOS AMBULATORIOS APENAS PUEDEN 
HACER OTRA COSA QUE RECETAR 


Son insuficientes, Con total 
desproporción entre el número 
de enfermos y posibilidad. de 
atención por parte de los médi- 
cos. El tradicional «médico de ca- 
becera» ha muerto prácticamen- 
te. No puede dialogar; tiene que 
limitar su función a una clasifl- 
cación prediagnóstica, de bulto, 
grosera, y la expedición de la co- 
rrespodiente receta. Esto tiene 
tres consecuencias graves: 


12 Enfermos que pueden pa- 
sar desapercibidos. Si un médico 
tiene cuarenta enfermos por ho- 
ra, no puede en absoluto pre- 
tender ejercer una Medicina cien- 
tífica. No tiene tiempo ni para 
examinarios por fuera. 

22 Enfermos a. pesar suyo, 
que se convierten en tales sin ra- 
zón. No han podido ser «etique- 


tados». correctamente, y corren 
de consulta en consulta, están 
durante meses en baja laboral 
por. un pequeño .problema, blo- 
queados en un diagnóstico incom- 
pleto. El Seguro está montado en 


+ el'sentido de que el enformo tie- 


ne siempre derecho a ser visto: 
no se le ha dado opción entre 
ser visto bien o ser visto pronto. 
Esta masificación en las consul- 
tas provoca a su vez una masifi- 
cación en las exploraciones com- 
plementarias. que adolecen: de 
falta de calidad y'no ayudan al 
acto médico. Si a ello añadimos 
que, aunque se envíen entre sí 
enfermos, se soliciten radiogra- 
fías o análisis, el gran mal del 
médico del seguro es el robinso- 
hismo, nos daremos cuenta de su 
estancamiento profesional: alsla- 
do, sia comentar ni criticar entre 


3 


compañeros las situaciones, en 
tra por una puerta y sale por otra, 


no mejora. 


fraudado. También si es una me-' 
dicación escasa o barata, común. 

En la Medicina natural el medica- > 
mento tiene un valor relativo, 
frente a los cuidados de la hi 
glene, prevención, vacunación, et: 
cétera. Esta dispensación hiper- 
trófica de medicamentos produce 
un tratamiento sl SU 
perficial, y un aumento geomé: 
trico de los costos de la Segurk 

dad Social a nivel nacional 


¿Soluciones? Veamos, 6s pre: 
ciso al menos buscar, ofrecer al- 
ternativas. A Cada Dl 
12 Hay que procurar que tod0- 
médico tenga el tiempo suficien- 
te para ver bien a sus enfermos. 
Hacen falta más, médicos traba- 5 
jando en el Seguro, y mucho más 
tiempo. Que el médico de cabe: 
cera no tenga una hora de com 
Sulta, sino una jornada de 8 ho- 
ras, con dedicación exclusiva, 
2. Disponer Je Centros de 
nóstico y Trátamignto, 44 E 

1 , Pero aún muy: 
a dol los: sólo los hay 


formación de enfermo y médico, 
con objeto de que el medicamen 
to quede relegado al papel a : 
debe tener. La inflación de me 
camentos no es sólo culpa sa 
enfermo. También los médico 

somos —me dicen—= culpable 
de manejarlos a veces abus 
mente. a 


LAS URGENCIAS: 
RELACIONES 

> PUBLICAS 

CON UN REVOLVER 
EN LA ESPALDA 


Actualmente el Servicio espe- 
8 de Urgencias de la Seguridad 
. ocial tiene como misión la visi- 
ta inmediata ante cualquier «lla- 
nada de urgencia». Está absolu- 

nte desbordado y esa ml- 
, Ja mayor parte de las veces, 
limita a extender un volante 
“ingreso en una Institución. Es 
' Medicina «proletaria», dema- 
ica, que obedece a ese tópico: 
ifermo, con el teléfono y la 
rtilla tiene poder para hacer ve- 
“nir un médico, una ambulancia. 
Y lo grave es que este Servicio 
0, está dotado para resolver real- 
e las urgencias. La Institu- 
ha mirado más que la efica- 
evitación de reclamaciones 


consecuencia de todo esto, 
instituciones hospitalarias es- 
sobrecargadas con ingresos 
«urgentes» que no lo son muchas 
veces sino por imposición fami- 
, que intenta paliar asi la ya 
nencionada insuficiencia en la 
Medicina familiar o de cabecera: 
'si_no atienden bien a las buenas, 
a urgencia. Otras veces, por de- 
“fecto de formación de pacientes 
» esperan días y días para no- 
car enfermedades que se agra- 
"van por este retraso. Todo esto 
; obrecarga en exceso, además, el 
trabajo del Hospital. 
¡Soluciones?: Si la Medicina 
familia o cabecera funcionase 
manera lógica, el número de 
urgencias sería mínimo y todas 
deben ser atendidas en un 
tro Hospitalario, y no en una 
eta. Veamos: la atención 
leta empleza y termina 
1 la visita de urgencia: sin co- 
on el médico de cabece- 
ni con la Institución Hospita- 
de, tal, manerg, que , esta 
lón de urgencia puede fun- 
40. años sin mejorar, sin 
irir una experiencia crítica, 
a, 
¿Hay que dotar los centros hos- 
rios —o los de Diagnóstico 
ratamiento cuando los haya— 
nh servicio de urgencias ca- 
atender todas las contin- 
que puedan presentarse. 
cio de Urgencias del Cen- 
Traumatología de Zarago- 
dido dar prueba reciente 
'en varias catástrofes urbanas del 
de preparación y eficacia 
que es capaz. Sin embargo la 
lencia General, en donde se 
pltalizan todos los enfermos 
lerales y quirúrgicos adultos, 
e de un servicio de trgen- 
con los requerimientos mí- 
, 2 pesar de que hay per- 
ntemente de guardia una do- 
_de especialistas, suficien- 
reparada. 


avado por las dos situacio- 
anteriores, asistimos a una 
iciencia pavorosa en el nú: 
de camas. Casi ningún día 
¿pamas libres en la Residen- 
“eneral a partir de medía tar- 
promedio de hospitaliza- 
uy alto y los Ingresos 


[LA MEDICINA ARAGONESA 


reiterativos muy numerosos, su-» 


friendo: una vez. más las conse- 
cuencias desastrosas de la insu- 
ficiente asistencia ambulatoria y 
de familia. Una solución obvia: 
aumentar camas, concertando sí 
es preciso con otras Institucio- 
nes la prestación de camas para 
enfermos de la Seguridad Social. 
Parece ser que esto está a punto 
de realizarse en el Hospital Clí- 
nico y el Hospital «Royo Villano- 
va». Pero es curioso el «negocio» 
que la. S. S. hace como interme- 
diaria de servicios médicos: los 
términos de esos conciertos son 


EL IDEAL SANITARIO DE ARAGON 
(visto desde la $, $.) 


El punto siguiente es, precisa- 
mente, el de los problemas más 
graves que, en general, tiene la 
Sanidad en nuestra región. Mé- 
dicos que llevan años y años en 
turnos de guardia duros y den- 
sos, pueden decirnos cuáles son 
las enfermedades más frecuen- 
tes, los más urgentes temas a 
resolver aquí. De ahí sus aspira- 
ciones: 


— Erradicación de la hidatidosis. 


— Purificación de aguas para evi- 
tar ésta y otras epidemias (ti- 
fus, maltas, cólera...). 


— Tratamiento de las aguas re- 
siduales. 


discriminatorios, destinando una 
asignación económica que la ma- 
yor parte de las veces no llega 
ni al 50 por ciento del gasto que 
esos enfermos originarían en la 
propia Institución sanitarla de la 
Seguridad Social. 

Habrá, pues, que primar eco- + 
nómicamente a las Instituciones 
que reciban enfermos asegurados 
8 Incluso dotarlas de servicios e 
Instrumental adecuado. No es le- 
gítimo que la S. S. absorba la 
contribución sanitaria de'todo el 
país y la emplee en dotar sólo 
ciertos centros por ser propios. 


— Distribución regional de los 
hospitales. 

— Actualización de la asistencia 
psiquiátrica. 

— Red de Centros para la asia- 
tencia de accidentes de tráfi- 
co y laborales, cerca de don- 
de se produzcan. 

— Mejora de las condiciones 
asistenciales de la Medicina 
rural, y su- principal base: 
agrupamiento de médicos. 


Son temas que están en la 
mente de todo médico aragonés, 
y de modo particular en los de la 
Seguridad Social. Son temas que, 
conscientes o no de ellos, pesan 
sobre nuestras vidas. 


extra andalán 


Algunas cuentas de la S. S. 


Sólo algunos datos. Los relativos al año 1972 (el último del 
que se han cerrado las estadísticas) en la Residencia General de 
la Seguridad Social (la vieja «Casa Grande», frente a La Ro- 
mareda). Como se sabe, en su torno han crecido nuevos ser- 
vicios que forman en total la Ciudad Sanitaria «José Antonio»: 
Residencia General, Hospital Maternal, Hospital Infantil, Centro 
de Traumatología. Un bloque inmenso en el que, anualmente, 
hierven casi mil millones de pesetas. Pero nos ceñimos, por 
mayor exactitud en los datos, a los de la Residencia General: 

Asegurados y beneficiarios: alrededor de 700,000 (la provin- 
cia de Zaragoza en su 83 por cien de la población), aunque en 
algunos servicios (Hematología y Hemoterapia, y Neurocirugía) 
actúa como Centro Regional, y 'comprende hasta 5 millones de 
asegurados, 7 

Número de camas: (650. 

Enfermos internados (en 1971): 20.000, 

Enfermos operados ese año: 6.700. 

% de utilización de camas: 997. 

Total de costos de la Residencia General en 1971: 320 millo- 
nes de pesetas. 


GASTO MEDIO (enfermo/cama/día): 1.500 pesetas. (El gasto 
global en toda la Ciudad Sanitaría es muy superior, por encima 
de las 2.000 pesetas, lo que evidencia que la Residencia General 
resulta mucho más económica. No es fácil obtener datos, Pero 
son suficientemente indicativos. 
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EL ESTIGMA 
DE LA MEDICINA PRIVADA — 


Ojo: Mena de problemas, sí. Pero es en definitiva de lo que 
bi número de los médicos. Acaso sea el más difícil dió 

La Medicina privada, una de dos: o está en manos de Alida 
des (los «Seguros libres») o de «clanes» entre los que se Ejerce 
un cierto am: dado te por la amistad O pelación 
entre los . El enfermo que acude por la placa é por la 
fama del nombre es cada día más escaso. Lo cual no presupone. 
que baste con abrir una consulta para tener una clientela sufi- 
ciente: hay mucha gente joven que ya no abre consulta, Som 
conscientes de que no pueden, no tienen capital para instalarse 
o no lo encuentran rentable, o no les satisface ese planteamiento: 


La Medicina privada resulta muy cara: prohibitiva para el 
nivel medio de la gente, aunque a veces se hacen esfuerzos enor- 
mes para acogerse a ella. Es injusto. Al lado de lo cual, y com 
no menor injusticia, buena parte del número de enfermos priva» 
dos marcha hacia otras regiones españolas, Madrid o Barcelona. 
generalmente, en busca de médicos u hospitales con un alto nivel: 
de prestación; quién sabe si, por pertenecer a un estrato deter 
minado, en busca también de un «prestiglo» en la enfermedad 
del que presumir después, junto a los prestipios de bienes; 


poder, etc. 


Las Compañías aseguradoras son una especie de bastardo en 
tre la Medi privada y la social, que puede fácilmente adquirir 
los vicios de ambas simulando las virtudes de la OA 1d 
vada. Le ofrecen al asegurado los derechos del enfermo par! lar 
por unas cuotas insuficientes por sí mismas, inferiores a las que 
hoy paga un utilitario por el seguro a todo riesgo (nuestro cuerpo: 
es un «utilitario» con muchos más riesgos que el coche) y son 
en definitiva unos ingresos muy contaminados por las fuertes 
primas a los agentes aseguradores. Las cuotas están bloqueadas 
por la Administración, con lo que se da el típico caso; no se 
paga mucho, pero tampoco se recibe mucho, Se crea una restrjc- 
ción de gastos que hace regatear en las clínicas y agarrarse 
las cláusulas «le letra pequeña» para decir: «esto y esto y esto y 
esto y esto... no entran 


MM 


Las lotografías de este suplemento son un reportaje 
de Studio Tempo 


EPILOGO, QUE NO EPITAFIO 


El resultado de todo esto viene a resumirse en que, em 
nuestro medio, recibimos una asistencia médica caracterizada: 

En los pueblos, por una insuficiencia de profesionales que se 
empieza a notar, una falta de medios casi absoluta, una planifi 
cación poco menos que inexistente y un servicio apoyado en la 
bonhomía del titular y en la velocidad de la evacuación al hospital: 
más próximo. a ; o 

En la ciudad, por una acumulación médica que viene deter. 
minada (entre otras razones) por los puestos de trabajo abu 
dantes, por la presencia de una facultad y por la extracción del 
medio urbano de buena parte de los estudiantes. 

En todos los medios; A) una medicina dicha «social» Mena de 
logros a la vez que plagada de insuficiencias, ya lo hemos visto; 
y que no hay que olvidar que viene sostenida en su integridad 
por los descuentos salariales, con lo que algunos no la entendemos 
tan «social»; B) una asistencia de los llamados «seguros libres» 
que haría sonreír, en su planificación, financiación y funciona 
miento a todas las personas que en el mundo se preocupan de 
temas de seguridad soclal; recuérdense, por ejemplo, las polé: 
micas del «Medicare» y del «MEDICAID», en Estados Unidos; 
C) una medicina privada que se debate en el mar de los costos; 
sobre la que pesa la progresiva presión fiscal de la clase médica 
y que progresivamente se reduce por extensión de asistencias 
planificadas. 

A pesar de todo esto, por encima de todo esto, con sus de 
fectos y con sus virtudes, está el hombre. El médico se afan 
todos los días y bastantes noches. El enfermo casi slempre cur 
y muchas veces se siente agradecido, olvida los fallos y recuerda 
los aciertos. Y la vida sigue... 
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La aspiración y de- 
recho del ser humano 
es “no sólo la ausencia 
de enfermedad sino el 
completo bienestar fí- 
sico, mental y social”. 


No podemos imaginar al ser hu- 
mano como un ente aislado, sino co- 
mo inmerso en un medio donde se 
desenvuelve; ese medio ambiente, 
que en su amplia concepción abarca 
tanto el aspecto físico-biológico, el 
mental y social, determina el con- 
cepto de salud y enfermedad que 
surjen como consecuencia del equi- 
Mbrio o desequilibrio entre el ser hu- 
mano y sú medio ambiente, y de es- 
ta misma relación nace el concepto 
de medicina preventiva que en esen- 
cia tratará de que o bien el ser hu- 
mano se adapte perfectamente al 
medio, de procurar que el medio no 
resulte nocivo. para el ser humano, 
o bien caso de producirse el daño o 
enfermedad tratar de conseguir un 
reajuste por medio del tratamiento 
y la rehabilitación. 


La aspiración y derecho del ser 
humano es el de conseguir un esta. 
do de salud, entendiendo como tal 
según la OMS, «no sólo la ausencia 
de enfermedad sino el completo 
bienestar físico, mental y social». 
Definición un tanto abstracta, que di- 
fícilmente puede valorarse pero que 
en definitiva no hace sino apoyar la 
relación del hombre con su medio 
ambiente, constituyendo esta doble 
vertiente el campo de trabajo de la 
medicina preventiva. La Medicina, 
por. tanto; nose: limita a curar un 
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-LA MEDICINA PREVENTIV 


por RAMON CISTERNA CANCER 


proceso patológico, sino que inten- 
tará después corregir ese ambiente 
nocivo o bien adecuar al paciente 
a las exigencias del medio en el que 
se va a desenvolver. Así pues, la 
medicina preventiva comprende una 
serie de actividades que van desde 
promocionar la salud y prevenir la 
enfermedad, hasta el tratamiento del 
proceso morboso y la rehabilitación 
(física, mental y social). 


Por otra parte, la medicina preven- 
tiva es una disciplina pero a la vez 
es una práctica, y por esta razón en 
todo quehacer médico, se impone 
una visión preventiva a la hora de 
tratar al enfermo o de consultar al 
que no lo es. Generalmente es el 
médico familiar el que desarrolla con 
mayor frecuencia esta práctica y de- 
be aprovechar cualquier oportunidad 
para tratar de ofrecer a la familia es- 
ta faceta de la Medicina. Por ello, 
no se trata de algo nuevo, sino que 
existe prácticamente desde que co- 
menzó a ejercerse la Medicina, y de- 
bido' a esto es imposible tratar de 
desligar la medicina preventiva de la 
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curativa o asistencial, puesto que en 
conjunto suponen la práctica de la 
Medicina. 

La Medicina preventiva como dis- 
ciplina y como técnica arda un 
paralelismo estricto con lo que se 
conoce como Salud Pública, resul- 
tando a veces muy difícil distinguir 
qué es una y qué es otra. Con el 
paso del tiempo se han dado dife- 
rentes definiciones de lo que es Sa- 
lud Pública, reflejando en ellas la 
importancia que en ese momento te- 
nían los conocimientos sobre dife- 
rentes materias, ofreciendo de esta 
forma una cronología de los aspec- 
tos evolutivos de la Salud Pública. 
Así, en un principio se insistía en la 
importancia del saneamiento ambien- 
tal, después con los descubrimientos 
bacteriológicos e inmunológicos se 
daba paso a los mecanismos de 
transmisión y contagio por los micro- 
organismos junto a la práctica de la 
profilaxis por medio de vacunas. La 
era industrial, atrajo hacia el terre- 
no de la Salud Pública los fenóme- 
nos sociales y laborales y posterior- 
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mente los mentales, estableciendo 
una graduación sistemática de tales 
hechos: 

Saneamiento, ingeniería sanitaria. 
”revención física y biológica, — Pre- 


vención mental y social. — Medicina 
personal y de grupo. — Medicina so- 
clal y de conducta. — Organización 


de los servicios de Salud. 


En realidad la Salud Pública debe- 
ría estar basada en los siguientes 
puntos: 


1. — Actividades que deben ser 
dirigidas para dotar a la comunidad 
de una base sanitaria. En este punto 
deben incluirse la supervisión de los 
abastecimientos de agua y alimentos, 
contro] de roedores, vectores. 


Control de la polución ambiental, 
prevención de las radiaciones, etc. 


2. — Actividades que tienen como 
objetivo la prevención de la enfer- 
medad, inutilidad o muerte prematu- 
ra por diferentes procesos: 


— Enfermedades transmisibles. 


=$, 7 PA .0POROWE ME FALTAN UNOS 
FASciCULOS, QUE SÍNO LA 
SALVO. YO SOLO, 


— Déficit o exceso dietético. 


— Alteraciones de conducta, alcoho» 
lismo, narcóticos, suicidios. eto. 


— Enfermedades mentales 


— Enfermedades crónicas y agudas 
no transmisibles del aparato res 
piratorio, » 


— Procesos tumorales. pe! 


— Enfermedades cardiacas y ceros 
brovasculares. 


— Enfermedades metabólicas. 
— Procesos genéticos o hereditarias, 


— Enfermedades laborales, acciden- 
tes de trabajo, etc. 


— Accidentes. 

— Procesos dentales. 

— Riesgos de maternidad, crecimien. 
to y desarrollo. 


3. — Actividades dirigidas a la or- 
ganización de la asistencia médica. 


4. — Recogida y análisis. de esta 
dísticas vitales, 


(Pasa a la pág. siguiente): 
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La medicina preventiva 


(Viene de la pág. anterior) 


5. — Educación sanitaria a nivel 
Individual y de grupo. 


6. — Planificación y evaluación sa- 
nitaria. 


7. — Investigación científica, téc- 
nica y administrativa. 


En muchos casos es imposible lle- 
var a la práctica este complejo pro- 
ima, debiendo establecerse en ca- 
caso un orden de las necesidades 
y tratar de ajustar a éstas las acti. 
vidades sanitarias. Por esta y otras 
fazones la Salud Pública debe estar 
“amparada por la Administración es- 


7 tatal, encargando a uno de los de- 


partamentos de poner en práctica el 
programa de actividades sanitarias 
que correspondan según las necesi- 
dades de cada zona, pero estable- 
ciendo siempre una ordenación de 
tales actividades, puesto que si no 
está asegurada una base O infraes- 
tructura sanitaria, difícilmente en fa- 
vor de la comunidad pueden llevarse 
a cabo con éxito cualquier otro tipo 
de programa sanitario. 


En líneas generales, existe una me- 
dicina preventiva orientada hacia la 
comunidad y es la Salud Pública co- 
mo rama de la Medicina, quien se 
encarga de ponerla en práctica; y 
existe también una medicina preven- 
tiva individual con un programa más 
limitado, pero no por ello menos im- 
portante, puesto en práctica por el 
médico y basado generalmente en 
estos tres puntos: 


1. — Prevención por medios bio- 
lógicos de ciertas enfermedades pre- 
visibles como son las enfermedades 
transmisibles y las deficitarias. 


2. — La prevención de algunas de 
las consecuencias de los procesos 
crónicos previsibles o curables, co- 
mo tuberculosis, cáncer, diabetes. 


3. — La prevención o retardo de 
algunas de las consecuencias de los 
procesos no curables ni previsibles. 


Así pues, tanto un tipo como otro 
de medicina preventiva tiene como 
punto en común su objetivo: alcan- 
zar la salud, promocionándola a nivel 
individual y colectivo no sólo me- 
diante una Educación Sanitaria diri- 
¡gida, sino ofreciendo al mismo tiem- 
po los medios necesarios. Paralela- 
mente a todo esto debe efectuarse 

vención de. la enfermedad, con. 

si indo que existe una prevención 
primaria que trata de evitar la apa- 
rición la enfermedad, dominio 
de la Salud Pública, y una preven- 
ción secundaria que procura detener 
0 aminorar la marcha de una enfer- 
medad o sus secuelas, tarea que co- 
tresponde tanto al médico como tal, 
como a los encargados de la Salud 
Pública. La dificultad de aplicar un 
tipo u otro de prevención estriba en 
misma de saber cuándo comienza 
Un proceso .o estadío morboso, ya 
Que no existe una clara delimitación 


+ éntre la fase de susceptibilidad, el 


período preclínico y el clínico propia- 
mente dicho. 

Estas medidas preventivas están 

isadas en la experiencia de la me- 
dicina clínica, pero fundamentalmen- 
te en el conocimiento adquirido al 
conocer la historia natural de una 
enfermedad transmisible o no, es 

ir, en la epidemiología que apor- 
ta los datos necesarios para saber 
Por dónde puede interrumpirse la 
cadena epidemiológica de la enfer- 
medad y determinar de esta forma 
lá profilaxis de la misma. 


Ramón CISTERNA CANCER 


Cuando se planteó este número 
de ANDALAN dedicado a la medici- 
ha se me ócurrió proponer un tra 
bato sobre la medici rural: en 
mi intención estaba hacer un son- 
deo por medio de algún cuestiona» 
rio a nuestros médicos rurales y, 
sobre todo, el haber hecho una 
aproximación «in situ», desplazán- 
dome a diversas zonas de Aragón 
que constituirían una muestra de 
los diferentes modos de vivir para 
la medicina de de la medicina, se- 
gún los condicionamientos de ca- 
da lugar. Me tomaron la palabra 
vero el tiempo se ha echado enci- 
ma y voy a tener que escribir so- 
bre la medicina rural aunque no 
según la idea que llevaba en la ca- 
beza. De todas maneras Angel Ma- 
yen se E ya e 
le adentrarse «Por los caminos de 
la Medicina Rural», recorriendo 
rales y anotando impresiones en 
multitud de puntos de la piel de 
toro ibérica. (Se publicó en Tribu- 
na Médica y después la colección 
de artículos fue editada en un l- 
bro con aquel título). Mi deseo hu- 
biese sido, siguiendo esa línea, ha- 
cér un muestreo referido a la re- 
gión aragonesa y. además, actuall- 
zando las situaciones. Pero, a lo 
Que vamos —que es Otra cosa—: 


NADIE QUIERE VIVIR 
EN LOS PUEBLOS 


Y mucho menos los profesiona- 
les que han invertido un montón de 


tarla, Si están tra- 
bajando en uno de ellos, lo que 
sean, al igual que muchos de sus 
clientes, es emigrar, El médico jo- 
ven accede al pueblo como una 
salida inmediata, con un nivel de 
ingresos no comparable con el de 
cualquier otro universitario recién 
titulado y sin experiencia, Pueden 
ser 20.000, 30.000, 50.000 pesetas, y 
aún más, las que gane mensualmen- 
le ese médico que «decide marchar- 
se a un pueblo» nada más acabar 
la carrera, sin que se le exija otra 
cosa que estar colegiado en el Co- 
legio Oficial de la provincia donde 
se encuentre la localidad a la que 
marcha, Pero esa situación quiere, 
en el fondo de su alma, que sea pu- 
ramente transitoria. Si pasado un 
período de sustituciones o interini- 
dades nuestro médico sigue ancla- 
do en el medio rural, obtiene en 
propiedad su plaza, y la vida va 
encarrilándole y sujetándole allí, 
acabará adaptándose, aunque, de 
hecho el ejercicio sanitario rural, 
en solitario, sin medios técnicos, 
sin sector hospitalario, sin ayuda 
especialista, rudimentariamente y 
en perpetua urgencia, pueda ser 
motivo de una frustración más o 
menos consciente. 


¿MEDICINA O GERIATRIA? 


El Instituto Nacional de Estadís- 
tica llama rurales a las poblaciones 
inferiores a 2.000 habitantes, semi- 
rurales a las que censan entre dos 
mil y diez mil habitantes y urbanas 
a las de más de 10.000 habitantes. 
La Oficina del Censo de los EE.UU. 
sitúa en 2.500 habitantes el límite 
entre rural y urbano. Hay quienes 
ese límite lo colocan en 5.000 habi- 
tantes. Pero, en cualquier caso, pa- 


rece que de cara al ejercicio de la di 


medicina lo más significativo es 
que el médico rural ejerce su tra- 
bajo «aislado», lo cual puede se- 
guir siendo válido incluso cuando 
haya hasta un máximo de cinco 
por localidad, que es el tope (Aso- 
ciación Francesa de Medicina Ru- 
ral) para considerarlos como médi- 
cos rurales. 

La población campesina decrece 
a ritmo progresivo. Durante los 
censos de 1900 a 1940 España con- 
taba con 6.845 municipios de me- 
nos de 2.000 habitantes, del total 
de 9.245. Es decir, con una pobla- 
ción rural del 73 %. En 1963 la po- 
blación rural española había des- 
cendido a algo menos del 60 %. En 
1970 baió ya a menos del 50 %. 
Aquí se plantea otro problema: la 
emigración actúa como una opera- 
ción de selección demográfica, de- 
tando en los pueblos en una pro- 
porción decisiva a los ancianos y 
desvalidos. 


PO o AAA 
¿QUE TIPO DE MEDICINA? 


El médico, como profesiona 
el medio rural, resulta un t 
en parte desfasado y sin p: 
dades de perfeccionamiento y ac- 
y humanamente un uni 
versit: en varte fracasado por el 
medio hostil al desarollo cultural 
de su preparación en el que con: 
vive, La ins acción alcanza al 
médico, al asistido y a la sociedad 
toda. La misión del médico rural 


Q 


extra andalán 


medicina 


se está reduciendo a hacer una me- 
icina de urgencia y a facilitar lo 
más rápidamente posible el trasla- 
do de los enfermos y heridos a los 
centros asistenciales más conve- 
nientes, limitándose a la observa- 
ción y curación del resto de los pa- 
cientes de diagnóstico y terapéutica 
fácil. Por otra parte, dados los es- 
casos recursos técnicos y económi- 
cos de las comunidades rurales, di- 
fícilmente puede también realizar 
una medicina preventiva eficaz. Se- 
rá una medicina clasificatoria la 
que lleve a cabo, que como contra: 
partida, podrá alcanzar una gran 
calidad humana. 


FUNCIONARIOS 


Dispone el Reglamento de Per- 
sonal de los Servicios Sanitarios lo- 
cales, en su artículo 78 que el ser- 
vicio de Médico Titular existirá en 
todos los municipios españoles, con 
la particularidad de que cuando al- 
gún municipio no ofrezca un míni- 
mo de posibilidades para consti 
tuir por sí solo una plaza de médi- 
co titular será agrupado a otro u 
otros municipios limítrofes, no, pu- 
diendo exceder de cuatro el núme- 
ro máximo de Ayuntamientos agre- 
gados. Como reverso de los Parti- 
dos Médicos de cabecera, integra- 
dos por la agrupación de varios 
municipios, están también los Par- 
tidos Médicos que en lugar de pla- 
za única, tienen tantas como «dis- 
tritos» en los que se distribu 


rural 


por 
José Juan Chicón 


También existen los Partidos Médi- 
cos «abiertos», en los que pueden 
ejercer junto a los titulares, un nú- 
mero indeterminado de colegas, 
con carácter libre y Partidos Médi- 
cos «cerrados» al libre ejercicio de 
la profesión, donde sólo excepcio- 
nalmente podrán ejercer un núme- 
ro limitado y autorizado de médi- 
cos no funcionarios. Porque el mé- 
dico de pueblo es un funcionario 
público: «funcionario -técnico del 
Estado al servicio de la Sanidad 
Local». Como Médico Titular estos 
son sus deberes: función benéfico- 
social a favor de los residentes po- 
bres y de los transeúntes pobres 
(de esto me ocuparé en seguida): 
función de Sanidad preventiva (es- 
pecialmente mediante vacunaciones 
y la estadística sanitaria de cara a 
la lucha contra las enfermedades 
infecciosas, siendo en España de 
declaración obligatoria la tubercu- 
losis pulmonar, fiebre tifoidea y 
paratifoidea, brucelosis, disentería, 
escarlatina, difteria, meningitis, ce- 
rebro-espinal, lepra, carbunco-bac- 
teriano, fiebre recurrente por garra- 
patas, parálisis infantil, sarampión, 
varicela, tracoma, triquinosis, reu- 
matismo cardio - vascular, gripe, 
septicemia y oftalmia p.r.n.); certi- 
ficación de defunciones: sustitucio- 
nes del médico del Registro Civil: 
función de auxilio a la Justicia 
(sustituvendo al Médico Forense o 
auxiliándole y practicando  autop- 
sias e informando como perito mé- 
dico legally reconocimiento de 
quintos: inspección médico-escolar; 
inspección de viviendas y estable- 
cimientos; asistencia subsidiaria a 


e. las Fuerzas Armadas cuando no ha- 


tl 


LOS POBRES 
A 0 REZA 


El médico titular tiene oblí; 
de prestar asisten: ro 
rúrgica gratuita, en su calidad de 
funcionario, a las familias que sean 
lezalmente pobres, es decir, las Ín- 
cluidas en el Padrón de Beneficien- 
cla Municipal, en cuyas listas se 
hallan «tan sólo quienes legalmen- 
te merecen la consideración de po: 
bres». El Ayuntamiento procederá 
a la aprobación de una Ordenanza 
o Reglamento del servicio de asis- 
tencia benéfico-sanitaria, en la cual 
determinará con todo detalle, las 
normas que teniendo en cuenta 
«las circunstancias especiales de la 
localidad» han de servir para cali 
ficar la condición de pobreza. 

Si consideramos los vecindarios 
de menos de 6.000 habitantes, las 
fa incluidas en los padrones 
de la beneficiencia municipal re 
presentan, aproximadamente, de 

.000 a 300.000 personas («legal 
Pi La los beneficiarios de 


GRACIAS A LAS IGUALAS 
Y LA SEGURIDAD SOCIAL 


De los 5.000 partidos cerrados 
Po a e cae en 
jo rural unos 2.000 no 
a 1.200 habitantes. De los 26.684 


su paga como titular entre sueldo 
10.500 ptas.), trienios (420 ptas. y 
Si el año pasado el 7 % del suel- 
o), y 


mo cuota) que constituyen como 
promedio más del 60 % di 


nimo de 250 cartillas aunque en el 
Pueblo haya menos. 


EL FUTURO 


El futuro tiene que ser la presta- 
ción a la población rural de una 
asistencia sanitaria del más alto ni- 
vel, a la que justamente tienen de- 
recho. Cuando no cabe concebir el 
ejercicio de la medicina como algo 
carismático que otorga desde su for” 
midable soledad el grande y, famo- 
so santón de la urbe o el minúscu- 
lo y aislado médico de pueblo. 
cuando se impone un trabajar en 
equipo y con medios técnicos avan- 
zados, hay que pensar que en la 
sanidad, como en la enseñanza, el 
futuro está en la comarcalización. 
Es un trabajo que ha sido aborda- 
do ya por la Dirección General de 
Sanidad y que requiere una pronta 
puesta a punto total. La orde- 
nación territorial de los partidos 
sanitarios, aunque haya sufrido al- 
guna modificación, apenas sí dific- 
re de la establecida al ser aproba- 
das las clasificaciones provinciales, 
lo que contrasta con unos procesos 
tan acelerados de migración y re- 
distribución de los habitantes, ha- 
ciendo que aquellos planteamientos 
estén desfasados. Urge la comarca- 
lización de la Sanidad, creando esos 
centros sanitarios que tendrán en 
cuenta el aspecto demográfico en 
su dimensión actual, estableciendo 
sus límites territoriales según la 
concentración de la población y las 
condiciones reales de las comunica- 
ciones. Se han planificado 182 co- 
marcas de tipo rural. Esta infraes- 
tructura sanitaria será la base para 
una mejor asistencia al propio 
tiempo que —al romper el aisla- 
miento de los médicos rurales en 
el ejercicio de su profesión— servi- 
rá para proporcionar una forma- 
ción profesional permanente, base, 
a su vez, de la promoción cia 
puestos de mejor nivel. Pero hay 
que poner en marcha todo esto. 
Hasta ahora, y en honor a la Vér- 
dad, habrá que señalar que han $ 
do los Laboratorios Farmacéuticos 
los que han llevado adelante All 
nos proyectos dentro de esta línea 
de puesta al día, con un cierto Sene 
tido comarcal y organizando delé) 
minados cursillos. Simple preáMk, 
bulo. 
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te abrirá todas las puettas 


CLINICA QUIRURGICA 
> Y DE MATERNIDAD 


para resolver sus problemas de 

ASISTENCIA MEDICO QUIRURGICA. 
SOLICITELO; a través de un agente oO 
llamada telefónica. ES BIEN SENCILLO! 


SS.ESA. es... DIFERENTE 


Nuestra póliza avala esta afirmación garantizando servicios y nuevas técnicas, tanto médicas como qui-. 
rúrgicas, verdaderamente excepcionales, tales como: 
O Diagnóstico y terapéutica con ISOTOPOS RA- 6) Nidos e incubadoras. 


DI ; : 
PACTIVOS O Asistencia al parto normal en clínica con plazo 
O Neunatología. de carencia mínimo. 


9 Cirugía neonatal e infantil. 
QUIRURGICOS, por observación médica. 


COMPRUEBELO y siéntase SEGURO suscribiendo su póliza de Asistencia Médico - Quirúrgica 
en S.S ESA. 


seguridad Sanitaria Española, S. A. 


Delegación en Aragón: 
Paseo Teruel, 38, 1. D 


ZARAGOZA TELEFONOS 23 53 13 


| LA MEDICINA ARAGONESA | 


O Estancia gratuita en clínica para procesos NÓ. 
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[LA MEDICINA ARAGONESA | 


encuesta 


los médicos 
aragoneses 


Nos parecia pobre trabajo el 
que no contase con la opinión la 
experiencia de nuestros médicos 
Quisimos conocerla, y enviamos 
con ¡lusión medio centenar de 
cuestionarios, Queríamos saber 
cómo veían algunos de los proble- 
mas que nos parecen más urgen 
Tes e interesantes, desde el ancia- 
mo maestro de silencioso despa- 
cho hasta el fatigado médico jo: 
wen, de un lado para otro, con 
sus guardias nocturnas y sus as 
piraciones de profesional que em- 
pieza, desde el catedrático hasta 
el sencillo —y grande, casi siem. 
pre— médico rural: la "casta mé- 
dica”, como suele decirse ya, con 
diversos sentidos, ha. ignorado 
muestra llamada. La sorpresa ha 
sido tanto más dura cuanto que 
también los jóvenes y no sólo los 
Usantones” se han abstenido. Han 
contestado, sí, presurosos y entra- 
mables, estos "profesionales que 
abajo llenan, honrándolas, nues- 
Tras columnas. Algunos, viejos 
amigos. Otros, recién llegados a 
una amistad que han acepiado con 
su compromiso, Son voces carga- 

de experiencia (51, 42, 29, 22, 

y 2 años) muy varia, Vienen, 
por estupenda coincidencia, dos 
de Huesca, dos de Teruel y dos 
le Zaragoza, La muestra es, pues, 

de muy prestigiosa, regio. 
malmente muy válida. Estas son 
sus respuestas: 


1.—GRAUS, una 
visión rural. 


er. 


ce en el cargo de Medici 
neral en Graus. 


—Creo que no. Se necesita- 
más camas para enfermos 
Muchas más para en- 

de Medicina General. Mu- 
veces es necesario estable- 
diagnósticos en cuadros com- 
que requieren técnicas es- 
y a la vez controlar su 
to terapéutico y dietéti- 
muchas veces por toleran- 
en su domicilio. Amplia- 
la red de Clínicas Psiquiá- 
icas, para que todos los enfer- 
mentales tengan acogida con 
“£arácter permanente. 

2. —Sí. Dentro de las exigen- 
cias de una zona rural, cabecera 
Se echa en fal Janci 

echa en falta ambulancia, 
Jaboratorio y personal auxiliar. 

3. —El promocionar una medi- 
“cina social, es de tal envergadu- 
Yá que hay que hacerlo a paso 

'O pero seguro, hasta lograr su 


E- 


i 


E 


pa 
E 


dl 


Lo. 
—Mi postura es favorable, siem- 
q que se valore el trabajo pro- 
y pueda dedicarse de lle- 
MO a su abnegada labor, con re- 


raciones dignas de un uni 
jario, 


2.- CALANDA: 
las primeras 
experiencias de un 
recién graduado, 
Chicón Josa, Mario. Se graduó en 
dicina el año 1972. Ejerce el 
Catgo de titular interino, Depar- 
tamento 2. de Calanda, Medici- 


ma General y Pediatría SOE en 
Calanda (Teruel). 


1 —No. La facultad de Medi- 
de Zaragoza produce malos 
en Medicina». Sus Escue- 


a 
$ las de Especialidades O están fun: 


cionando hace poco o su nivel pro- 
fesional es muy bajo. Consecuen- 
cias: Deficiente formación general. 
Deficientes especialistas. En Psi- 
quiatría el abandono es total. Es 
Pamplona quien hospitaliza los en- 
fermos mentales de Zaragoza. 


2. —Contacto universitario ha- 
bitual: Formación post-universi- 
taria. 

—Hospital comarcal coordinado 
con Calanda (pueblos). 


—Utillaje médico: Consultorio 
bien montado, RX, ECG,. Mate- 
rial... 

3. —Avanzado: por lo irreversi- 


ble del SOE. 

—Empezando: por la desequili- 
brada política sanitaria (desequi- 
librios regionales, medicina rural 
abandonada, apoyo a centros-san- 
tuarios del SOE, política sanitaria 
centrada en el SOE con descuido 
de la enseñanza universitaria de 
la medicina, falta de educación sa- 
nitaria del pueblo... Falta de legis- 
lación sanitaria y médica. 


3. — El Presidente del 
Colegio de Médicos 
de Zaragoza. 


Júdez Gavilanes, César. Se graduó 
en Medicina el año 1923. Ejerce 
en el cargo de Presidente del 
Colegio de Médicos de Zaragoza. 


1. —En el medio rural, no. 


2. —Consecuente a la primera: 
Hospitalización de urgencia. Me- 
dios para su óptima asistencia. 
Transporte rápido de accidentados. 


3. —En el máximo. De una 
transcendencia máxima para el 
porvenir de la profesión médica 
que pudiera encontrar un cauce 
positivo si la definitiva estructu- 
ración de la medicina social co- 
rrige las patentes lagunas que por 
ahora existen, considerando que 
es exclusivamente Ja Corporación 
Médica la que ha de señalar los 
Jalones precisos para su organiza- 
elón y aplicación en todos los as- 
pectos que tal proceso exige. 


4. -— Un 
médico-alcalde: 
el de Huesca. 


Lacleta Pablo, Antonio. Se graduó 
en Medicina en 1945, Ejerce en 
el cargo de Médico de la Segu- 
ridad Social. Jefe de los Servi 
cios Médicos de la Universidad 
Laboral en Huesca. (Es actual 
mente Alcalde de esta ciudad). 


1. —Sí, en los núcleos urbanos. 
No, en el medio rural, por falta de 
médicos en el mismo, carencia de 
medios, y no haberse hecho toda- 
vía la comarcalización de la Sa- 
nidad Rural. 

2. —Al ejercer Medicina Gene- 
ral, creo que los medios con que 
cuento, lo mismo en los Centros 
donde presto mis servicios que en 
el ejercicio privado son suficien- 
tes. 

—Falta del tiempo suficiente pa- 
ra una formación profesional con- 
tinuada. Por no estar suficiente» 
mente bien pagados los servicios, 
el tener que ejercer dos cargos 
oficiales, y además tener consul- 
torio privado, cuando lo ideal se- 
ría hacer solamente una de las 
tres cosas. Una eficaz coordina- 
ción y regionalización Hospitala- 
ria. 
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3. —Creo que vamos a una Me- 
dicina Social total, en la que en 
principio estoy de acuerdo, pero 
como el grado de salud, no sólo 
se mide por la ausencia de enfer- 
medad sino por el bienestar físi- 
co y social, creo que al igual que 
la socialización de la Medicina, de- 
be de socializarse todo lo que 
guarde relación con dicho bienes- 
tar, la Farmacia, el suelo, la cons- 
trucción, etc. 


5. — Desde la 
Psiquiatría. 


López y Hors, Miguel. Se graduó 
icina el año 1961. Ejer 
ce en el cargo de Jefe de la Sec- 
ción del Departamento de Re- 
habilitación y Psicoterapia en el 
Hospital Psiquiátrico. 


Responsabilidad de la, So- 
ciedad en la absorción de pacien- 
tes mentales con los que puede 
convivir. Cultura sanitaria y co- 
laboración de los medios de pro- 
paganda y difusión. Mejores suel- 
dos y mayor exigencia en la for- 
mación del personal auxiliar. 

3. —No entiendo para qué una 
medicina socializada, si no se so- 
cializa todo lo demás. La medici- 
na es una profesión como la de 
notario, arquitecto, labrador O 
vendedor o fabricante de electro- 
domésticos. La Medicina como 
apostolado es bella, pero técnica- 
mente no es adecuada, 


6.— ALCAÑIZ: en una 
ciudad pequeña. 


Thomson Solé, Jorge. Se graduó 
en Medicina el año 1952, Ejerce 
en el cargo de Neuropsiquíatra 
de los S. S. del SOE. Estoma- 
tólogo libre en Alcañiz. 


1. —En conjunto, sí. 


2. —Difícilmente se alcanza el 
óptimo deseable. 

—Formación profesional conti 
nuada, obligatoria. Comarcaliza- 
ción de la medicina rural, Tra- 
bajo en equipo centrado en un 
centro hospitalario. 

3. —La medicina social huma- 
nizada, con libre elección, será la 
medicina del futuro. Los esfuer- 
zos de la medicina liberal tradi 
cional para frenar esta evolución 
serán, cada vez, menos eficaces, 


están en absoluto, satisfechos del nivel sanitario de Aragón. Mu. 
pecialmente en las zonas rurales, Se acusa sobre todo 
cia tanto de camas como de centros comarcales y medios de trans: 
porte y atención de urgencia. Es destacado por varios de ellos el 
trágico abandono psiquiátrico. 


trabajo que sean, notan en falta (medios materiales, 
po), los médicos echan de menos el contacto profesional, su puesta 
al día-y 
cho de ello; también lo señalan, 
comarcalización y concentración. 


1. —- ¿Cree Ud. que la sociedad aragonesa 
está suficientemente asistida desde el 
punto de vista sanitario? 


2. - ¿Cuenta Ud. con todos los medios ne- 
cesarios para el ejercicio de su profesión 
en situación óptima? Enumere Ud. en 
orden de preferencia las tres cosas que 
eche más en falta en su ejercicio. 

3.-—¿En qué grado de evolución hacia lá 

medicina social cree Ud, que nos encon- 
tramos y cuál es su envergadura? 


A modo de resumen. Queda claro que nuestros encuestados ng 


eS 
la insuficien- 


Además de dos cosas que casi todos los profesionales, sean del 
técnicos y tiem 


erfeccionamiento, más personal auxiliar y colaborador. Mu» 
vendría resuelto con una inteligente 


Por último, la opinión unánime es favorable a la evolución hacia 


la medicina social, que encuentran en avanzado grado de expansión, 
aunque con algunos reparos. Muy importante es 

por dos de los encuestados, a que la socializac 
encuentre su ámbito en una socialización generalizada del resto de 
los. servicios 


la urgencia, hecha 
ión de la medicina 


, incluso. estructuralmente. 
Agradecidos, 


NO HAN CONTESTADO 


Sin emitir el más mínimo juicio sobre sus silencios, nos 
creemos en la obligación de decir a quiénes hemos solicitado 
su respuesta a nuestra encuesta sin haberla obtenido. Son, 
por el mismo orden en hES se nos ocurrió: Don Mariano Hor- 
no Liria (además, alcalde de Zaragoza) don Ricardo Horno 
Liria (presidente de la Real Academia Aragonesa de Medicina), 
don Ricardo Malumbres (expresidente accidental de la Diputación 
de Zaragoza, además de director del ar de la Cruz Roja), 
don Alejandro Gasca (director de la Ciudad Sanitaria de la 
Seguridad Social) don Francisco Romero Aguirre (decano de 
la “Facultad de Medicina), don Ricardo Lozano (vicerrector de 
la Universidad) don Luis Sangiiesa (director del Hospital Ma- 
ternal de la Seguridad Social), don José Zárate (jefe provin- 
cial de Sandad), don Santiago Ucar (director del Centro de 
Traumatología de la Seguridad Social), don Vicente Peg, don 
Enrique Casado (director del Hospital Infantil de la Seguridad 
Social), don Ramón Comet, don Ramón Morandcira (presidente, 
además, del Consejo de Administración de «El Noticiero»), don 
Fernando Solsona (catedrático col don Andrés Pié 
Jordá (catedrático de Fisiología y director del C. ÚU. de Huesca), 
don Jesús Sardaña, don Fernando Giménez Gossá, don Ricardo 
Ondiviela, don Felipe Tejero, don Fernando Fdez. Botaya, don 
José Ramón Muñoz, don Antonio Loste, don Mario López Chí- 
nestra, don Martín Gutiérrez, don lo Cortés, don José Luis 
Bueno, doña María Angeles Cid, don Antonio Oliveros, don 
F, Torrente (Huesca), don Alejandro Tolosa (Teruel), don Igna- 
cio Galindo (Calatayud), don Luis Sesé Ceresuela (alcalde de 
Ejea), don Martín Valenzuela (Montalbán), don E. Segura (Be- 
ceite), y algunos cuantos más de cuyas direcciones no estamos 
muy seguros. Hay entre ellos muy buenos amigos y suscripto- 
res de ANDALAN, lo cual nos obliga a A al menos en 
sus casos, en un preocupante agobio de tiempo o clerto «des- 
piste». Si en algunos otros casos se debe a qua, motivos, la- 
mentamos no saberlos: también eran una Opinión. 
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andalán extra 


La enseñanza de la Medicina 
en la Facultad de Zaragoza 


HISTÓRIA, 
DEA 
ANTIGUA FACULTAD DB MEDICINA. 


SIDAD, DE ZARAGOZA 


No es fácil hacer un estudio de 
la situación de la enseñanza de 
la Medicina en Zaragoza, aislán- 
dola del resto de la problemática 
general de la enseñanza en Espa- 
ña y de la situación sanitaria en 
su conjunto. 

Lo que sí puede hacerse, es ob- 
servar los datos a nuestro alcan- 
ce y estudiarlos a la luz de las 
recomendaciones de la Organiza- 
ción Mundial de la Salud (OMS) 
al respecto. Podemos, pues, entre- 

' sacar algunos aspectos que son 
significativos y pueden orientar: 


1.—Relación cama/alumno. 

2.—Relación alumno/profesor. 

3.—Aspectos cualitativos de la 
enseñanza. 


1. — Relación cama/alumno.' — 
Hay actualmente en la Facultad 
' de Medicina 4.000 alumnos matri- 
culados en cursos clínicos (3., 4., 
5: y 6:). El número de camas de- 
dicado a la enseñanza es de 500, 
que comprenden 320 en la FM, 
140 en el Hospital provincial y 40 
en la Maternidad. Por lo tanto, 
la relación es de 8 alumnos por 
cama. Lo deseable a nivel de en- 
señanza según la OMS es de 1 es- 
tudiante por cada 4 camas. Con 
una simple regla de tres se ve que 
la proporción de camas por alum- 
no es 32 veces menor que lo es- 
tipulado como óptimo. 

2. — Relación alumno/profesor. 
En la actualidad, el total de alum- 
nos matriculados en la FM, es 
aproximadamente de unos 6.000. 
El número de médicos con remu- 


Un informe objetivo... y desolador: 


La relación cama/alumno es 32 veces menor 
del óptimo según la Organización Mundial de 


la Salud. 


El número de profesores es engañoso: un 
número muy alto de los médicos-"profesores” rio 
llegan a desarrollar ninguna labor docente real. 


La enseñanza es aún magistral, críptica y 


poco moderna. 


3, — Aspectos cualitativos de la 
enseñanza. — En relación a los 
aspectos cualitativos de la ense- 
ñanza, creemos que ésta, está muy 
alejada de los conceptos moder- 
nos de pedagogía en los que el 
alumno toma parte activa en su 
propio aprendizaje y el profesor 
da unas líneas por donde discurre 
determinado tema, sin completar- 
lo, despertando inquietudes e in- 
terrogantes que posteriormente 
desarróllarán el tándem profesor- 
alumno. Todavía hoy, la enseñan- 
za básica de esta facultad, corre 
a cargo de lecciones magistrales, 
en las que el profesor da una con- 
ferencia y en las que el alumno 
se encuentra sepultado entre un 
montón de palabras técnicas y de 
conceptos aparentemente inamo- 
vibles. 

Nombramos a continuación 
unos puntos por donde pasa, a 
nuestro entender la solución a al- 
gunos de los problemas reseñados. 

Con respecto a la relación alum- 
no/cama, existen en esta ciudad, 
más de 4.000 camas hospitalarias, 
de las cuales, sólo un 125 % se 
dedican a la enseñanza de los es- 
tudiantes de Medicina. Pensamos 
que todas ellas podrían dedicarse 
a la enseñanza, ya que de acuerdo 
con la OMS: «Todos los hospitales 
han de ser considerados como 
centros docentes en potencia». 
Con el empleo de estas 4.000 ca- 
mas, la relación cama/alumno se- 
ría de uno, que sin llegar a ser la 
óptima, se acercaría más a lo de- 
seable, Como solución menor, de- 
berían dedicarse a tal fin todas 
las camas de la Seguridad Social. 


HA A A e 


“Mejorar la enseñanza en nuestra Facultad 
de Medicina es un paso imprescindible para 
elevar el nivel de la salud de la región”. 
A 


ración para la enseñanza es de 
50 lo que da una relación alum- 
no/profesor de 1/24, Esta relación 
que no está muy alejada de lo re- 
comendado por la OMS es enga- 
ñosa en cuanto que este material 
humano es poco aprovechado, y 
'un número muy alto, por de- 
cir la mayoría de estos mé'icos, 
no llegan a desarrollar ninguna 
labor docente real. De hecho, las 
enseñanzas prácticas no están pro- 
gramadas como un trabajo a rea- 
lizar durante tódos los días del 
curso, sino como acciones aisla- 
das (2 a 15 días aproximadamente 
al año) y que la mayoría de las 
veces, es una nueva charla teórl 


ca sin ningún contacto con el en- 
fermo. 


Por otro lado creemos que asi 
subiría el nivel de la medicina 
practicada en esta ciudad, ya que 
de esta forma, los estudiantes ser- 
virían de estímulo crítico para los 
médicos, y éstos se verían impul- 
sados a mejorar en lo posible su 
formación, todo ello en la línea 
de la OMS, que, según dice, para 
hacer buena medicina, un hospi- 
tal tiene que realizar labor asis- 
tencial, docente e investigadora. 

Con respecto a los profesores y 
la enseñanza práctica, los alumnos 
deberían ser divididos en grupos, 
entre los diversos profesores, in- 
eluyendo médicos de los hospita- 
les de la ciudad, y el catedrático 
desempeñar el papel de coordina: 


dor y supervisor de la enseñanza 
de su matería, 

Naturalmente, y en relación con 
lo anterior, el personal docente 
debería estar retribuido adecuada- 
mente y tener una seguridad en 
el trabajo que le permitiera pro- 
gramarse la enseñanza a 46 años 
vista, y que la mayoría de las 
veces, en etapas sucesivas, se pro- 
longaría por toda la vida del en- 
señante. Por otro lado, estamos 
en contra de los puestos vitalicios 
a priori, ya que en casos concre- 
tos, actúa como un seguro eco- 
nómico de vida, sin inquietudes 
pedagógicas ni investigadoras. 
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“Pensamos asimismo, que sería 
necesario una colaboración activa 
de los alumnos, tanto en la revi- 
sión periódica de los programas 
de la enseñanza, como en conside- 
rar su opinión, sobre la calidad de 
la enseñanza recibida a la hora 
de la elección de profesorado. 

Al lado de todos estos datos, 
un nuevo factor viene a agravar 
esta situación: el nuevo Hospital 
Clínico, terminado y preparado 
para su funcionamiento, continúa 
sin abrirse a la espera de unas 
decisiones de los encargados de to- 
marlas. 

Todos los aspectos nombrados, 
y algún otro que no hemos refe- 
rido son los que están condicio- 
nando hoy, y ahora, el que nuestra 
Facultad sea la última de Europa 
considerada por la OMS y que un 
título obtenido en nuestra ciudad, 
deba ser revalidado a la hora de 
ejercerlo fuera de España. 

El mejorar la enseñanza en 
nuestra FM es un paso imprescin- 
dible para elevar el nivel de sa- 
lud de la región. Y hacemos nues- 
tra la definición de salud de la 
OMS: «Es un estado de bienestar 
físico, mental y social, y no la 
ausencia solamente de enferme- 
dad». 


ERNESTO LOSADA MENES 
FERNANDO AISA ALLUE 
JESUS HERGUETA HERRERA 


LA MEDICINA ARAGONESA | 


-Los 
e OS 


y sus “circunstancias” 


Una forma de abordar la pro- 
blemática que tiene planteada, la 
medicina puede ser a través del 
conocimiento de las circunstan- 
cias en que se desenvuelven las 
distintas personas que la practi- 
can, y en este artículo se va a 
analizar en concreto la situación 
en que. se encuentra una profe- 
sión que con su trabajo realiza 
una labor fundamental: los A.T.S, 
tanto femeninos como mascu- 
linos, pero con predominio de 
los primeros; debe ser por eso 
por lo que par: p abreviar se. les 
denomina «enfermeras», término 
que las interesadas no aciertan a 
explicarse. 

Pero, ¿cuáles con los proble- 
mas de los A.T.S.? 


COMO ESTUDIANTES 


El futuro A.T.S. finaliza sus es- 
tudios de bachillerató y se pre- 
senta a un examen selectivo en 
la escuela de la Facultad de Me- 
dicina en el que sólo aprueban al- 
go más de un centenar de los 
presentados, que suelen sobrepa- 
sar los quinientos. 

En una entrevista hecha recien- 
temente en «Heraldo de Aragón», 
el Dr. Jiménez dice: «Si hubiése- 
mos de aprobar sólo a los que 
están bien preparados, sólo apro- 
barían unos tres. ¿Sabe cuántos 
alumnos han realizado el dictado 
sin una sola falta de ortografía? 
Una sola alumna, que por cierto 
hizo mal el problema». 

Quizá el exigente director de la 
escuela —que supervalora la im- 
portancia de la ortografía— in- 
tenta infravalorar los conocimien- 
tos de los alumnos que comien- 
zan para que así resalte más su 
cometido, aunque a la vista de lo 
que sigue quizá no sea él el más 
adecuado para lanzar la. primera 
«piedra: sobre: ningún*hivel educa- 
tivo. 

En el ciclo de tres años que 
comienza se permanece por es- 
pacio de 6 ó 9 meses en un ser- 
vicio sanitario,con lo cual, al 
término de los tres cursos se ha 
estado en seis servicios; como 
dos de ellos son consultas, en 
las cuales el futuro A.T.S. se li- 
mita a hacer fichas y abrir la 
puerta, el resultado son cuatro 
prácticas que desde luego no son 
suficientes para una buena pre- 
paración. 


En este período se tiene 
mes y medio de vacaciones 
año con unos horarios de Y a 11 
y frecuentemente de 18 a 20, y 
por supuesto los domingos, sli. 
que sean retribuidas las prácti. 
cas en las que desde luego se 
ocupa un puesto de trabajo. en el 
centro donde se realizan, con lo 
cual el sistema sanitario español 
cuenta con una abundante-mano 
de obra gratuita. ( 

Durante este tiempo no se tie. 
ne una sola monitora, a no ser 
alguna compañera de cursos su- 
periores y las clases teóricas se 
realizan durante la tarde, coin 
cidiendo a veces con las prácti 
cas, por lo que al tener estas úl. 
timas prioridad se originan las co. 
rrespondientes lagunas. 

Las prácticas del último año 
duran hasta el 10 de agosto, y 
los requisitos burocráticos. para. 
la obtención del título oficial no: 
se pueden comenzar hasta el 4 
de octubre y suelen terminar A 
fin de mes, por lo cual, aunque 
se hayan aprobado en junio, se 
pierden cuatro meses hasta que 
se puede comenzar a ejercer. 


COMO PROFESIONAL 


Una vez transcurridos los tres 
años, las opciones que se pre- 
sentan son: a) trabajar en clínt- 
cas privadas, b) en residencias 
sanitarias [SOE), c) salir fuera 
de España, y d) ejercer la profe- 
sión libre, 

De todas-estas alternativas es, 
desde luego, la segunda la más 
concurrida; en el caso de clíni- 
cas privadas es necesario «ser 
muy amables con los pacientes» 
debido a su elevado nivel econó: 
mico (el de los pacientes, claro); 
en cuanto a las posibilidades de 


v 


salir:al:extramjero “hay que tener 


en cuenta que la mayor parte de 
los A.T.S. son chicas, por lo cual 
suele suscitarse la oposición fa» 
miliar; y en cuanto a la profesión 
libre —que pierde poco a poco 
su importancia— suele simulta+ 


nearse con alguna de las dos al-- 


ternativas citadas en. primer lu- 
gar. 

Centrándose en el problema 
que se plantea al mayor porcen- 
taje de A.T.S. —que como he- 
mos dicho ingresan en el SOE—=, 
su preparación se completa re- 


(Pasa a la pág. siguiente) 
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Los A.T.S. y sus 
“circunstancias” 


- (Viene de la pág. anterior) 


todos los servicios 
en el mismo con la 
sica: oposición de pacientes y 
, les más antiguos al 
ver la desorientación de los no- 
vatos que se ve agudizada por el 
número de pacientes 
en cada planta. Si a esto 
se que al comenzar a fa- 
'miliarizarse con el servicio se 
traslada al que trabajaba en él, el 
se agrava: a esto se 
la falta de formación que 
que se trabaje en 
las distintas cate- 
profesionales, a excepción 
contadísimos servicios en los 
los médicos se preocupan de 
cursillos fuera de las 
trabajo 
SOE las vacaciones se ad- 
en cualquier época del 
teniendo prioridad de elec- 
los más antiguos. y por es- 
pueden pasarse varios años 
de que se logren disfrutar 
el verano. 
La posibilidad de que los es- 
de medicina que ten- 
van tercer curso pue- 
dan convalidar el título de A.T.S. 
otro problema, ya que 
todos es conocida la caren- 
cia casi completa de clases 
aprovechables en la ca- 
trera de medicina, lo cual hace 
hi tengan que estar aprendien- 
las cosas elementales duran- 
te un período de tiempo, mien- 
que cualquier A.T.S. que 
quiera ser médico no tiene con- 
validación alguna, produciéndose 
así una clara discriminación. 
Aunque aquí se esbozan al- 
problemas que se 
esta profesión, por 
5 los A.T.S. no deben 
san a todos los demás que 
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en la medicina, y los 
específicos sólo se so- 
por medio de una 
de todos los A.T.S. tanto 
tes como titulados, fe- 


los de A.T.S. en virtud del 
sexo (Circunstancia que posible. 
mente no se dara en ninguna otra 
profesión), habilitando un espacio 
¿dentro de la Ciudad Sanitaria en 
QU a reuniones, y 
preocupación masi- 

e todos a la hora de buscar 
porque sólo así se re- 


Solverán 


huestros problemas, 
pc ante el asombro de 15 
a esionales dijo en una 
ds hi periodística la jefe de 

enfermeras de la escuela del 


50 «acudiendo a los congresos 
 Ó de Méjico o Ja- 
» 


- ROSA LORENZO 


El 


ZARAGOZA: 20.000 ALCOHÓLICOS DENTRO DE SEIS AÑOS 


En la provincia hay un establecimiento de venta de productos 
alcohólicos por vada 179 habitantes 


El alcoholismo es una enferme- 
dad, no un vicio... Es esta una 
premisa que utilizamos habitual 
mente cuando hablamos del alco- 
holismo, Y es que ocurre que en 
determinados sectores, incluso en 
los dados por enterados y cultos, 
siguen considerando el alcoholis- 
mo como un problema de orden 
moral y consideran al alcohólico 
en consecuencia, Recuerdo la na- 
rración de un escritor francés po- 
co conocido, Lucien Jean, seudó- 
nimo de Lucien Dieudonné (1870 
1908), perteneciente a la escuela 
proletaria de la literatura fran- 
cesa, titulada «Un hombre en un 
foso», y que a pesar de los años 
transcurridos constituye una sín- 
tesis de la actitud de gran parte 
de la sociedad hacia el alcohólico. 
En pocas palabras: un borracho, 
incapaz de tenerse en pie, cae al 
borde del camino, La embriaguez 
y la oscuridad nocturna hacen 
que hasta el amanecer no pida 
socorro a gritos. A pesar de ser 
una ruta frecuentada nadie se de- 
cide' a ayudarle:a salir. «Un. sabio, 
un campesino, un obrero y un 
sacerdote no encuentran más que 
argumentos de tipo moralista pa- 
ra reprochar y condenar al acci- 
dentado, La narración acaba en el 
momento en que este hombre be- 
bido ve exactamente dónde ha 
caído y sale del foso por sus pro- 
pios medios. Como decimos. esta 
narración refleja la actitud de 
gran parte de la sociedad frente 
al alcohólico. Le exige que solu= 
ciones el problema de su enfer- 
medad por sus propios medios. 
Es obvio que esta actitud no tie- 
ne ningún sentido, algo así como 
si al tuberculoso, al diabético... 
le exigiésemos que saliera de su 
enfermedad por sus propios me- 
dios. Es urgente, pues, crear la 
conciencia de que muchos proble- 
mas individuales, y en lo que nos 
ocupa el del alcoholismo, son pro- 
blemas sociales. Y es que muchos 
factores sociales conspiran para 
que el hombre se haga alcohólico 
O retorne al hábito de beber. Es 
por ello que el alcoholismo es una 
urgente tarea de la psiquiatría so- 
cial. En este sentido venimos tra- 
bajando desde hace año y medio 
en el Dispensario Antialcohólico 
y otras Toxicomanías que se abrió 
en Sanidad. Hay que pensar que 
los progresos en el tratamiento 
del enfermo alcohólico se basan 
sólo en parte en el campo médico- 
clínico, Es claro que no existe 
ninguna pastilla milagrosa que 
arregle el problema de la depen- 
dencia del alcohol, o de cualquier 
otro tóxico. Es la actitud social 


frente a la enfermedad alcohóli. 
ca y la implicación en la terapia 
de las personas que conviven con 
la 


desde el principio lo mismo en 
la terapia que en la información 
y divulgación hemos huído de 
una actitud doctrinal e intelectua- 
lizada como tampoco moralizado- 
ra o paternalista. Es inútil ador- 
nar la terapia y la información 
sobre la enfermedad alcohólica o 
de cualquier toxicomanía con los 
oropeles de una moralidad bur- 
guesa y convencional, ligada a va- 
lores tales como el trabajo, las 
conveniencias sociales y la mode- 
ración, 


Como es sabido se barajan las 
cifras de más de dos millones de 
alcohólicos en muestro país, cifra 
que habla por sí sola respecto 
de la magnitud del problema y 
de la necesidad de- establecer una 
campaña curativa y sobre todo 
preventiva a todos los niveles. 
Por lo que se refiere a nuestra 
ciudad de Zaragoza se tiene co- 
mo cifra estimativa la existencia 
de más de 20.000 alcohólicos para 
el año 1980; cifra por otra parte 
que como decimos es estimativa, 
pero que hay que pensar que la 
realidad en ese momento será 
mucho más cruda, por el progreso 
propio de la enfermedad alcohóli. 
ca y por las circunstancias de in- 
dustrialización y extensión en que 
nuestra ciudad va a verse envuel- 
ta en estos próximos años. Baste 
decir que en España hubo en 1971 
dos millones de accidentes de tra- 
bajo y que 2.500 personas murie- 
ron, Estos accidentes costaron 
124.000 millones de pesetas. Se ha- 
bla de causas como el acelerado 
proceso de desarrollo industrial, 
el minifundio industrial, la fatiga 
por los desplazamientos, etc., pe- 
ro en modo alguno se habla del 
alcohol como causa en la produc- 
ción de accidentes laborales. 
Concretamente en Francia hubo 
1.115.245 accidentes laborales-con 
2.383 muertos, lo que supuso 28 
millones de días de trabajo per- 
dido, y el equivalente de 250 mi- 
Mones de francos antiguos. ¿Cau- 
sa principal?: el alcoholismo. Así 
se expresa «Le Parisien Libéré», 
3-1X-1973, 


En lo que se refiere a Aragón 
no tenemos datos específicos, pe- 
ro en otra perspectiva podemos 
decir que según datos de un tra- 
bajo que hemos venido realizando 
y según el censo del año 1971, exis- 
tía un bar, cafetería, restaurante, 
por cada 412 habitantes en Zara- 
goza y uno por cada 218 habitan- 


| alcoholismo 


de se puede adquirir alcohol, la 
relación se hace de 290 por ha. 
bitante en Zaragoza y de 179 en 
la provincia. Las cifras hablan 
Por sí solas. Todavía no tenemos 
datos respecto de la proporción 
de lugares donde se desarrolla ac. 
tividad cultural o formativa, pero 
no cabe duda que la despropor- 
ción debe ser llamativa, 
Volviendo al principio: el alco- 
holismo es una enfermedad y en 
su terapia y prevención debe de 
estar implicada toda la sociedad, 
Concretamente Aragón debe de 
tomar conciencia del problema y 
más si se consideran los medios 
precarios, por no decir nulos, con 
que cuenta para la asistencia es- 
pecífica de esta enfermedad, 


V. MARTINEZ 


tes en la provincia. Si a ello se 
tiendas... don- 


añaden almacenes, 


Roger James 
INTRODUCCION 
A LA MEDICINA 


La 
medicina, 
divulgada 


Desde siempre, los temas médicos han constituldo una es- 
pecie de reducto secreto, para los «iniciados», casi brujos, casi 
sacerdotes. La oculta ciencia, acompañada de un lenguaje no 
menos críptico, alejaba al profano. Hoy. por el contrario, el In- 
terés despertado por los temas médicos es muy alto, desde 'el 
cine (de «No serás un extraño» a las series TV de «Dr. Welby» 
y tantos otros) a la literatura («Cuerpos y almas», etc.); desde 
la mayor información preventiva, higiénica, de todo ciudadano, 
a la vieja «literatura de prospecto». Pocas veces en la historia 
se ha sentido mayor ansiedad por conservar la salud y la vida. 
Entre los llamados «temas de divulgación» los temas médicos 
o paramédicos tienen buena venta. Particularmente los relacio- 
nados con la biología, ecología, vida sexual, bromatología, eta. 
Sin embargo, lo que podríamos llamar la medicina práctica, la 
situación clínica, o todo lo relacionado con la situación social 
de la medicina, son temas casi del todo desconocidos. No exis- 
te una información completa de la situación en España, ya que 
la mayoría de los organismos directivos se niegan tajantemente 
a ofrecerla. Salvo los grandes escritores médicos, especialmen- 
te Pedro Laín Entralgo, autor de profundos libros de «filosofía 
médica» (sobre la relación médico-enfermo, sobre la Idea de 
enfermedad, etc.) y nuestro mejor historiador de la Medicina, 
[campo en el que trabajan también con buen afán Luis S. GranJel, 
López Piñero y alguno más), salvo ellos, y después de un tremen- 
do vacío, sólo encontramos los citados libros de divulgación casl 
siempre plagados de tópicos. paternalistas, pacatos, contradic- 
torios y, en definitiva, poco serios. El salto entre un libro para 
el «gran público» y un texto profesional, es en este caso, un 
abismo. Tanto más lamentable cuanto que todos estamos an- 
siosos por una información abundante, clara, correcta. Por eso 
la aparición de este libro de Alianza [colección donde no hace 
mucho apareció un prontuario para resolver casos urgentes, otra 
tema muy poco tocado) en sencillamente confortante. Llena un 
vacío grande entre los miles de libros de bolsillo, en que apenas 
puede encontrarse una docena de títulos sobre el tema. Y jur 
to a él la importante «Sociología de la Medicina», de Rodney 
M. Coe, también en Alianza (Col. Universidad). 
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X UNA SOCIEDAD DE ASISTENCIA SANITARIA 
$ QUE REALIZA UNA EXIGENTE MEDICINA PRI- 
L VADA Y ¡PREVENTIVA Y CUBRE TODAS LAS 
; N NECESIDADES EN AMBOS ORDENES A SUS 


p ASEGURADOS. 


AMPLIOS Y PERMANENTES SERVICIOS 
5 — || ASISTENCIALES ATIENDEN CUALQUIER UR- 
, GENCIA TODOS LOS DIAS Y A TODA HORA. 


CUESTIONARIO 


1. —¿Qué es y cómo su el Centro Médic 15 
rúrgico y A rod A? q 


—El Centro Médico es una Sociedad de Asistencia 

» Sanitaria, encuadrada y aprobada por los distintos 

Organismos Ministeriales, de acuerdo con las normas 

$ vigentes en la actualidad y que regulan esta clase de 
servicios de una manera muy concreta, 


Surgió con el profundo deseo de realizar una exi 

qe medicina privada y preventiva que cubriera to- 

las necesidades, en ambos órdenes, de los futuros 
asegurados. Se consideró como objetivo inicial una 
dedicación médica sin limitaciones de horas ni de 

y medios. Para todos nosotros el paciente está por en- 
( de ce Otra consideración y a su más 
completo servicio han ido y van dirlgidas nuestras 
» realizaciones. , F 


2, —¿Podría enumerarnos qué servicios ofrece a 
sus Asegurados? 


—Todos. La atención que viene cubriendo el CEN- 
y TRO, desde su iniciación, es completa, como queda 
reflejado en nuestras Pólizas; sin excepciones. Y, por 
3 sto, dichas atencic mes están enmarcadas en la 
exigente línea de medicina privada; con servicios 
de: Revisiones generales (chequeos); controles; servi- 
cio permanente de Medicina Interna; controles infan- 
tiles; todas las Especialidades y Íper-Especialida- 
¿ des; visita domiciliaria de día, noche y festivos; ser- 
y ia urgencia; Medicina Preventiva; vacunacio- 
A , Sto, 


3. —La maternidad, a juzgar por el nombre del 
Centro, es una de sus deleaciones: preferentes, ¿de 
“ a] atiende a la madre durante la gestación 

lo? 


» :. —No es exactamente que la maternidad sea un 
E prioritario del CENTRO en sí (ya que la 
E Póliza es familiar); lo que ocurre es que la mater- 
» nidad es el punto de partida de una familia y si en 
otro orden admitimos que los pueblos serán lo que 

4 sean sus familias; médicamente hablando tendremos 
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que admitir que de la salud de la madre y del hijo 
jartirá la salud de esos pueblos que más tarde son 
Demaos a formar el mundo de convivencia que se- 
rá más sano física y psíquicamente cuanto más aten- 
ción y vigilancia hayan tenido antes de la concep- 
ción; en la concepción y en su posterior desarrollo. 


La mujer en nuestro CENTRO recibe una adecua- 
da vigilancia de su evolución como tal y durante la 
gestación dispone de unos minuciosos controles, lle- 
wados coordinadamente por los- Servicios de Gine- 
Tocología y Pediatría, valorando al máximo la im- 
portancia de los dos seres: la madre y el hijo. 


Los partos, siempre dirigidos aunque se trate de 
parto normal, son asistidos por Tocólogo y con revi- 
sión inmediata del nuevo ser por el Pedíatra, más 
el Servicio de Laboratorio. Todo ello en Clínica par- 
ticular, con habitación individual y cama para el 
acompañante. e 


4. —¿Y al niño recién nacido? 


—El niño recién nacido pasa automáticamente al 
Servicio de Pediatría: Control Infantil. Es decir, los 
primeros meses de su vida el niño, es controlado un 
día fijo a la semana, con vigilancia de curva de peso, 
alimentación y todo lo complementario que cada 
caso requiera. El resto de la semana dispone de la 
visita en Consulta y de la domiciliaria. Por supuesto, 
a su debido tiempo se le administran rigurosamen- 
te las vacunaciones adecuadas, 


En este Servicio se van escalonando, por edades, 
las atenciones ias de su sexo hasta la pubertad, 
en que quedan incorporados a la Medicina del adulto. 


5. —¿Terminan las átenciones del Centro al niño 
con su primera infancia? 


as 1 
—Como hemos indicado en la respuesta anterior, 
no terminan las atenciones del niño en el Centro con 
la infancia, ya que ésta está clasificada en orden a 
Lo preparación para incorporarse a la medicina del 
adulto. 


6. —Una de las características de la medicina so- 


sificación, su di 

imasivas a horas 'erminadas... ¿han podido salvarse 
estos defectos-en el Centro Médico Quirúrgico y Ma- 
terno-Infantll, S. A.2 : 


. —Totalmente salvados, Fue.una de nuestras grán- 
des .preocupaciones. La superioridad lo comprendió 
así y el O 'O MEDICO pudo desprenderse de to- 
do eso. Nuestros clientes no precisan de volantes ni 
de otros procedimientos para ser atendidos. Dispo- 
nen de un Servició-de Medicina Clasificadora du- 
rañte todo el día y previa hora concedida, como un 
cliente particular, acuden a las Consultas privadas 
de los Especialistas sin tener que acreditar quién son. 
Además, en su dossier particular, que obra en el 
CENTRO, constan día a día todás las visitas, diagnós- 
ticos, tratamientos uv internamiento en Clínica que 
hayan precisado. 


Las Consultas de Medicina Interna del CENTRO, 
por tener un horario dilatadísimo- (lodo el día), 
están exentas de masificación. 


7. —En caso de ser precisa la hospitalización o ín- 
tervención quirúrgica del paciente asegurado, ¿qué 
medidas adopta el Centro? 


—Las propias de nuestra Organización. El pacicr 
te es tratado como particular en Clínica: con habita- 
ción individual de primera clase y cama para el 


Rincón de un salón 


acompañante. Nuestros clientes son ingresados par-- 
ticularmente y esta condición les hace disponer am» 
pliamente de todas sus 
en intervención quirúrgica 


$. —¿Y en urgencias nocturnas e incluso en días 
festivos? 


—Con nuestros amplios y permanentes Servicios 
Asistenciales, quedan ininterrumpidamente cubiertos 
aquéllos; de día y de noche, incluidos en ambos 
casos los días festivos. EX: 


Nuestros pacientes únicamente tienen que marcar Ñ 
uno de los números de teléfono del CENTRO para 
recibir una atención inmediata, sea cual fuere el mo- 
tivo de su llamada. 
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9. —¿Qué es el Club Formativo Maternal? 7 
, 4 


—Siendo independiente de la Póliza asistencial del | 1 
Centro Médico Quirúrgico y Materno-Infantil, S. A, + 
acoge en él a quienes pertenecen a éste y a qn 
no. Como indica su nombre, su objetivo es. for- 
mación de toda mujer, de cara a la gran misión que 
tiene encomendada en la vida como Próxima- 
mente darán comienzo, los Cursillos, clasificados por > 
edades. Desde la niña de 12 años, a la que sin duda 
hay que preparar y dirigir, hasta la mujer, adulta. 
En los casos de mujeres casadas serán clasificadas 4 
én gestantes y no gestantes, Su programá es muy 
amplló y dejaremos para otro momento el comentar 
la: dedicación a que aspira. - 


10. Qué proyectos abriga de cara al futuro el 
Centro Médico Quirúrgico y Materno-Infantil, S. A? 


Todos El CENTRO está constantemente con la 
mira puesta en todo lo que signifique métodos del 
futuro y en el avance constante de la Medicina, úni- 
co medio de cumplir, como lo viene haciendo, con £l 
espíritu que impulsó su creación, para que su puesta 
al dia desemboque en todo momento en la más com 
pleta atención de sus asegurados. 
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11. —¿Qué se precisa para ser beneficiario de los 
servicios del Centro? 


—Hacer la solicitud correspondiente, tna vCz cono: 
cedor de nuestras formas asistenciales, 


EL CLUB FORMATIVO MATERNAL PREPARA 
A TODA MUJER —YA DESDE LOS 12 AÑOS— 
A SU GRAN MISION, LA ESCRUPULOSA |- 
ATENCION A LA MADRE SIGUE LUEGO EN 
EL CONTROL INFANTIL Y SE ORIENTA 
HASTA INCORPORARLE A LA: MEDICINA DEL 
ADULTO. : 


SIN. VOLANTES NI CONSULTAS MASIVAS 
CON LARGAS ESPERAS, SIN LA DESPERSO, 
NALIZACION DEL ANONIMATO. UN. «CENTRO 
MEDICO» QUE CUBRE TODAS LAS FORMULAS 


